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   PRÓLOGO

    

    

    

    

    

   Estimado lector que has comenzado a leer este prólogo, te aconsejo, para abordar la historia de Alonso de la Frontera sin ningún prejuicio, que desistas y pases directamente al primer capítulo saltándote también el prefacio; y si fuiste capaz de llegar al final y te encuentras con ganas y fuerzas, retoma su lectura. 

   Pero si persistes en seguir leyendo, te diré ahora que por causas de las muchas desavenencias y pleitos que rodean a las herencias, la hacienda y patrimonio del conde de Montealto, que no era pequeña, devino en escombros y ruinas. Los Montealto habían emparentado con los descendientes de don Diego de Tordesillas, quien de simple funcionario real, por casamiento con Juana de Haro, había ascendido a lo más encumbrado de la nobleza castellana. Sería ahora prolijo, además de tedioso, explicar el árbol genealógico de los Haro y los Montealto, y cómo esta casa fue degenerando hasta desaparecer el último descendiente. Porque lo único interesante es que una parte no pequeña del archivo de dichas familias apareció debajo del hueco tapiado de la escalera de un palacio, venido en caserón, de la localidad vallisoletana de Medina de Rioseco. Propició este hallazgo la rehabilitación de la casa que emprendió su actual propietario, el dentista vallisoletano don Ángel de la Fuente, quien bien aconsejado por personas de buen juicio o sensibilizadas con la conservación de nuestro patrimonio, procedió a comunicar el hallazgo a los responsables del Archivo de la Universidad de Valladolid, donde hoy se encuentra depositado.

   Tampoco es cuestión de buscar una explicación de cómo llegó la documentación al ignoto lugar, aunque entre las hipótesis creíbles podemos barajar la posibilidad de querer librarla de las hogueras de los soldados franceses que invadieron España en la Guerra de la Independencia; y muertos los que tan celosamente la habían guardado, se perdió su pista. Avala esta hipótesis, a la espera de un examen más concienzudo, el hecho de que el documento más tardío contiene las instrucciones que deberían observarse para la elección de diputados a Cortes del año 1810, impreso en la imprenta real de Sevilla. Si estamos en lo cierto, no hay duda de que tal iniciativa propició que llegase hasta nosotros, pues consta que el palacio fue expoliado y destruido.

   Además de una cincuentena de libros, la documentación aporta datos muy interesantes para reconstruir la historia de los Haro y los Montealto, con la casi totalidad de los privilegios que les concedieron los reyes, así como de sus propiedades, los muchos pleitos mantenidos, inventarios, apeos y cuentas, y una documentación muy valiosa sobre las Cortes de Cádiz que pone de manifiesto que un miembro de la familia de los Montealto, don Luis de Montealto y Haro, participó activamente en el proceso que concluyó con la aprobación de la Constitución de 1812.

   Mi participación en esta historia se debe a que, entre tediosas relaciones de ingresos y gastos, se halló un manuscrito titulado Historia del bachiller Alonso de la Frontera, servidor de don Diego de Tordesillas y paje del Almirante Cristóbal Colón, a quien acompañó en el primer viaje, con el que descubrió las tierras del otro lado del Océano. Título del que, como comprenderán, deriva el más breve y manejable de El paje de la nao capitana. Y mi único mérito, el de ser profesor adjunto del Departamento de Historia de América de la Universidad de Valladolid y estar redactando en esos momentos un artículo sobre el paso de Cristóbal Colón por Valladolid para presentar en un congreso sobre el mismo, a celebrar en Lisboa, en el que yo actuaba como uno de los organizadores.

   Con tal motivo estaba en la capital portuguesa cuando me llamó Aurora Retuerto, responsable del Archivo de la Universidad de Valladolid, sabedora de lo que me traía entre manos, para decirme que había llegado a las suyas algo que me podía interesar. Así que, aprovechando el fin semana, volví a Valladolid. Por teléfono no me dijo mucho, aunque lo suficiente para saber de lo que iba y ponerme los dientes largos. Confieso ahora que no esperaba nada tan espectacular; no ya para lo que en esos momentos me interesaba (en el manuscrito poco se decía de Colón y de Valladolid, y nada novedoso, en un prefacio donde el autor explicaba las razones que le habían impulsado a coger la pluma), sino por el testimonio de un hombre que había vivido los acontecimientos del descubrimiento junto al Almirante.

   Ni que decir tiene que presenté el hallazgo en el congreso y se convirtió en el tema estrella, siendo objeto de una agria polémica, no tanto por su contenido como por la cuestión de su autenticidad. De esta última, frente a los que afirman que es una novela de finales del siglo XIX, diré que no tengo ninguna duda: La letra, siendo de principios del siglo XVI, se podría imitar, pero no el tipo de papel: un papel inconfundible con marcas de agua que utilizó la imprenta Da Robia hasta principios del siglo XVII, momento en el que desapareció en el incendio que convirtió en cenizas el barrio donde se asentaba.

   Poco o nada sabemos de Alonso de la Frontera. La obra que conocemos de él debió de ser, casi con toda seguridad, la única. Ignoramos las razones por las que no llegó a la imprenta como hubiese sido su voluntad, aunque intuimos que la causa fue la muerte prematura y repentina del autor. Avala esta opinión el hecho de presentar muchas correcciones, que nos llevan a pensar que el autor estaba aún trabajando en ella cuando murió. Y es posible que la muerte le sobreviniera en el palacio de Diego de Tordesillas, con quien sabemos que el autor despachaba semanalmente, lo que explica que se encontrara en el archivo de los Montealto. Sí estamos seguros de que comenzó a escribirla en 1539 o poco antes, pues al comienzo del primer capítulo menciona la muerte de la reina Isabel de Portugal, mujer de Carlos V, quien en dicho año, estando en Toledo, tuvo un parto prematuro, muriendo poco después.

   Escribe de la Frontera con una letra semigótica, parda, a veces tan desvaída que resulta difícil de transcribir, y lo hace con un estilo que nos recuerda a su coetáneo Andrés Bernáldez, con una prosa no exenta de retórica, pero clara, sencilla, refranera y bíblica, muy alejada del retorcimiento de las crónicas oficiales, tornándose a veces tan moderna que no nos deja de sorprender.

   Sin embargo, a medida que avanzamos en el segundo libro, advertimos que la prosa se hace más farragosa, se fragmenta menos el discurso y aumentan las conjunciones y enumeraciones. Hasta el punto esto es así que nos hace pensar que Alonso de la Frontera utiliza, intercalando vivencias propias, la narración de otro autor. De ser cierto lo que decimos, este segundo autor no puede ser otro que el clérigo Cristóbal García, enrolado en la nave capitana con el nombre de Juan de Torres. En efecto, el propio Alonso, en el capítulo VIII del segundo libro, nos dice: “Me despedí de Juan de Torres con mucho sentimiento, deseándole que pudiera encontrar en este nuevo mundo lo que no encontró en el nuestro. Nos abrazamos y me entregó unas cuartillas que venía escribiendo”. No hay duda de que estas cuartillas fueron copiadas por Alonso y utilizadas por el Almirante en lo que se conoce como su Diario. El propio Alonso se deja influir por la prosa de Torres y sólo su discurso recobra la vivacidad que le caracteriza cuando la obra camina hacia la conclusión.

   En la transcripción prescindimos de los signos paleográficos habituales, de tal forma que, cuando nos ha sido imposible transcribir algo, hemos puesto lo que nos ha parecido más correcto. El problema más grave se plantea al comienzo del capítulo XII del libro segundo, al ser ilegible una de las hojas por haber estado abierto el manuscrito por ella, en contacto con otro tipo de papel de mala calidad que le transmitió su mal. En este caso nos hemos limitado a inventar el encabezamiento del capítulo y comenzarlo con dos líneas que resumen la dinámica del viaje que hizo nuestro protagonista desde Lisboa a Cogolludo.

   Son muchos los aspectos polémicos con los que tienen que lidiar los historiadores que se han ocupado del tema colombino. Alonso de la Frontera no resuelve ni da soluciones a todos, poniéndonos de manifiesto lo arduo de la tarea del historiador que tiene que desentrañar hechos sucedidos hace mucho tiempo; hechos que ni siquiera los que los vivieron coinciden a la hora de datar, valorar e interpretar. En un artículo, titulado Aportaciones de Alonso de la Frontera a las polémicas colombinas, ya tratamos el tema, y no es cuestión de repetirnos en este prólogo. Digamos, no obstante, que uno de los temas más polémicos es el saber si antes de realizar el viaje patrocinado por los Reyes Católicos, Colón ya había estado allí. Es cuestión ésta, hoy conocida como el secreto de Colón, a la que el especialista Juan Manzano y Manzano ha dedicado muchas líneas. A ella Alonso de la Frontera da una novedosa respuesta que no hace más que añadir leña al fuego.

   Se ha considerado oportuno añadir algunas notas a pie de página, pocas, las imprescindibles, que aclaren determinados términos o situaciones de difícil comprensión para el lector profano en Historia y en la lengua de principios del siglo XVI. Y se ha prescindido de la transcripción del folio en el que Alonso de la Frontera habla de forma laudatoria de Diego de Tordesillas, a quien dedicaba la obra y quien iba a ser el patrocinador.

   Y nada más, decir que la obra es una fuente nada desdeñable para el estudio de otros temas, como, por ejemplo, la conquista de Granada o la peste que asoló Sevilla poco antes de que los Reyes Católicos firmasen las Capitulaciones de Santa Fe.

   





   







   PREFACIO

    

    

    

   De cómo me decidí a escribir esta historia.

    

    

    

   El Todopoderoso da y quita según unos designios que sólo Él conoce. A mí mucho me quitó, empezando por unos padres que me dieran cuanto menos unos apellidos; aunque trató de compensarlo con lo que pronto contaré. Me llamo Alonso de la Frontera, nombre pretencioso que pudiera ser de abolengo si viniera de haber nacido en una de esas villas que, como Jerez de la Frontera, aluden a un pasado donde escuderos y caballeros hicieron fortuna contra el infiel o, al menos, venir de haber nacido en la villa de Palos. Y lo cierto es que, muy al contrario, viene a decir que no soy de ningún sitio y que, además de no tener padre, ni siquiera tengo patria o ésta es incierta, pues literalmente procede de haber venido yo de la frontera portuguesa de la mano de una mujer de la que sólo guardo el recuerdo de lo fuerte que me apretaba entre sus brazos. Entre las cosas que me dio El Hacedor está el haberme permitido acompañar al Almirante don Cristóbal Colón en la gran gesta del descubrimiento, hecho que ensombrece a las mismísimas hazañas de Alejandro el Magno. Pero como digo, El Todopoderoso, que da y quita, me privó de la gloria y reconocimiento, al haber sido yo el que gobernaba el timón cuando se hundió la nao capitana cerca de la Punta Santa, el día de Navidad de mil cuatrocientos noventa y dos. Pero antes había querido que yo, un niño sin padre conocido y patria desconocida, aprendiera a leer y escribir, lo cual permitió fuese un hombre de provecho y pudiera ahora contar esta mi historia por tanto tiempo reprimida.

   He ocultado lo que voy a contar mucho tiempo, tanto tiempo que he llegado a dudar de que alguna vez hubiese sucedido. Lo he ocultado a mi esposa, a mis hijas, a mis otros allegados y a mi valedor, el corregidor Diego de Tordesillas. Debo decir que lo he ocultado más por vergüenza que por miedo, y por no significarme en los muchos pleitos y probanzas en los que anduvieron metidos los descendientes del Almirante. Pero aunque por cuanto por hablar ya no me pudiera venir ningún mal, lo he mantenido oculto como algo ominoso y así hubiese sido hasta mis días postreros sin esta afición a los libros y a la escritura, y al hecho de que ya me siento viejo, y con la vejez y el acercarse el momento de rendir cuentas, uno pierde el miedo a los juicios humanos y sólo espera el de Dios. 

   Otros andan contando la gesta, no sin muchas inexactitudes, que es gran lacra por estos lares el poco amor a la verdad, bien por ignorancia o mala información o bien por olvidos interesados, que cada uno cuenta la historia como le cuadra sin reparar en que alguien le pudiera enmendar. He seguido, como pueden vuesas mercedes comprender, esas historias con disimulado interés, a veces con contenida rabia y a veces con sana envidia hasta que en mis manos cayó, no por casualidad, el manuscrito de don Hernando Colón, hijo del Almirante, intitulado Historia del Almirante, a quien se le pueden perdonar los silencios, las interesadas interpretaciones y las exageraciones calculadas, pues un hijo debe mirar siempre por la honra y el encumbramiento de su padre. Otras historias me causaron una gran tristeza, como la del docto Gonzalo Fernández de Oviedo, empeñado en menguar, en su Historia natural de las Indias, la gloria que le cabe al Almirante. No otra cosa hace quien insiste en decir que antes que él los antiguos que poblaron Hispania ya las habían descubierto, y que antes que el Almirante había llegado otro piloto del que él se aprovechó. O me causa también gran pesar que el cosmógrafo alemán Martín Waldseemüller, en su Cosmographiae Introductio, denominara a la cuarta parte del mundo con el nombre del florentino Amerigo Vespucci, que a la postre no fue más que un buen piloto. Pero digamos que la historia oficial ya la había contado el Almirante en sus cartas, harto reproducidas, y de ellas habían bebido el oportunista Andrés Bernáldez, cura de los Palacios, y nada menos que Mártir de Anglería, a quien plagió Hernán Pérez de Oliva. He leído y releído mil veces las cartas del Almirante y en ellas ni por asomo se intuye que supiera de los peligros que le acechaban. Pero sé muy bien, porque lo vi muchas veces, que redactó otros escritos, no sé con qué propósito; escritos donde seguramente decía cosas que sólo los reyes o sus inmediatos servidores debían saber, porque de su propagación vinieran males para la patria. Tengo para mí que esos escritos los tiene hoy fray Bartolomé de las Casas, tan querido de la familia Colón. El vehemente dominico, al que realmente apreciamos todos nosotros, y más yo que ninguno por lo que ahora no puedo detenerme a contar, repetía, siempre que tenía ocasión, que estaba redactando y reuniendo información para una interminable historia de las Indias que todos esperamos con ansiedad.

   Pero antes de contar mi historia debía ajustar cuentas con mi conciencia y con los que habían creído en mí y quizá yo hubiera defraudado. 

   Primero con don Diego de Tordesillas, más que mi señor y protector, mi segundo padre, que el primero lo fue fray Antonio de Marchena, quien como hijo me recibió y trató. Diré sólo ahora que don Diego, y en otra ocasión contaré las razones, me acogió cuando llegué desvalido a esta villa de Valladolid, me dio vestido y sustento y propició y financió la finalización de mis estudios en la colegiata de Santa María hasta acabar en bachiller, y hubiese seguido estudios de derecho en el colegio de Santa Cruz, bajo su acogedora tutoría, si no lo hubiese impedido mi poca ambición, mi mucho conformismo y una cierta dama que se cruzó en el camino y que a la postre terminaría siendo mi mujer. Añadamos a esto que yo, con el título de bachiller, trabajando como escribano en la justicia y regimiento de la villa, copiando papeles en ratos perdidos en la Chancillería y ayudando a llevar la hacienda de don Diego, aportaba a mis arcas una respetable cantidad que me permitía vivir sin estrecheces. 

   Acudí, pues, al palacio de don Diego como todos los viernes, a las seis de la tarde. Estaba y está situado en la estrecha y sombría calle del Obispo, en cuyo extremo se alzaba el convento de S. Benito, por ser seguramente el palacio construido por un prelado que ostentó tal dignidad, poniendo de manifiesto la inclinación que tenían los obispos de Palencia a residir en Valladolid. En el portalón de entrada, flanqueado por sobrias columnas romanas y alfiz, me esperaba Baltasar, el viejo portero que hacía las veces de cochero y supervisor de caballerizas, y casi, sin mediar palabra, me conducía al gran salón, junto a don Diego, tras cruzar un patio porticado y unas regias escaleras en las que uno se podía imaginar al prelado bajando, arrastrando la púrpura. Don Diego, sentado tras una mesa abarrotada de papeles, me esperaba. Frisaba los setenta y estaba ya apartado de toda actividad, que le había aportado renombre e incremento de la hacienda. Era de mediana estatura, delgado pero corpulento de hombros, de noble y amplia frente prolongada en la cabeza en dos prominentes entradas, bigote puntiagudo y cuidado, y barba cana que hacía más prominente la barbilla. Vestía siempre de negro, con inmaculada camisa holandesa y poco almidonada gorguera, desde que muriera su mujer, doña Juana de Haro; emparentada con encumbradas familias que en lo alto tocaban con la realeza. Pasaba papeles de adelante a atrás y de atrás a adelante, sujetando con la mano los binóculos que de vez en cuando dejaba y quedaban colgando de su zamarra. El ritual siempre era el mismo: me entregaba cartas y traslados para pasar a limpio, interminables cuentas para revisar, se quejaba de los acreedores y de cómo menguaban las rentas, de la inseguridad de las calles, de las interminables obras del puente, de su intermitente dolor de pierna y luego pasábamos a una mesa junto a la ventana, desde donde se veía el jardín en el que Nicolás podaba, plantaba, barría las hojas o removía la tierra, dependiendo de la estación. Teresa nos servía un moscatel de Rueda con pastas mientras hablábamos del tiempo, de los rumores que circulaban por la Chancillería, de las últimas disputas de los regidores o de las noticias que llegaban de Europa o de las Indias. 

   Hasta que yo me puse serio y le dije que tenía un asunto muy grave que contarle. Don Diego no se inmutó.

   —A ver, Alonso, ¿en qué lío se ha metido ahora mi hijo?

   —En ninguno, don Diego.

   —¿Entonces a qué dama has dejado preñada, cuánto dinero has robado…?

   —Por Dios, don Diego, no es nada de eso.

   —Entonces no veo que pueda ser un asunto tan grave—dijo riendo y cogiendo la copa para beber.

   —Sucede, don Diego, que yo no soy el que vuesa merced piensa que soy.

   Entonces don Diego lanzó una risotada que resonó en las altas paredes de la estancia.

   —Vamos, Alonso —dijo sin dejar de reír— en poca consideración me tienes. Yo lo sé todo de ti.

   —¿Todo?

   —Absolutamente todo. Sé que serviste a don Cristóbal Colón y que con él estuviste en el Nuevo Mundo.

   —¿Y que yo fui el paje que hundió la nao capitana?

   —Pues claro.

   —¿Y quién más lo sabe?

   —Pues te puedo asegurar que ni siquiera se lo dije a mi mujer, que en paz descanse, aunque te confieso que me hubiese gustado. Si es ése el asunto tan grave que me querías contar, vete tranquilo. No tengo nada que reprocharte. Confieso que esperaba que algún día me lo contases, como, efectivamente, ahora lo estás haciendo, pero que no tardarías tanto en hacerlo. Entiendo que lo de hundir la nave no es algo de lo que uno pueda vanagloriarse, pero no creo que merezca tanto ocultamiento, teniendo en cuenta las circunstancias y que en realidad tú eras un niño. 

   —Sucede don Diego que quizás no sepa toda la verdad y que yo ahora quiero contarla.

   —Nada, adelante, no seré yo quien te lo impida. Soy todo oídos.

   —No, quiero escribirla ahora que están muertos los que pudiera mencionar y nada malo resulte de ello.

   —De acuerdo, prometo financiarte la impresión. Es más, estoy dispuesto hasta a aliviarte de algunas cargas mientras dura la redacción. Sólo te pido una cosa.

   —Cuente su excelencia con ella.

   —Que sea yo el primero en leerla antes de darla a la imprenta.

   —Cuente con ello.

   Había salido del primer escollo con éxito, más que con éxito, con un acicate mayor para escribir: el saber que mi esfuerzo iba a ser recompensado; que sabido es que muchas obras, una vez escritas, nunca llegan a la imprenta por las trancas en las ruedas que ponen los que no les interesa la verdad. 

   Pero quedaba el siguiente escollo y a su solución puse mi mejor entendimiento.

   Juliano da Robia desciende de italianos. Le delata su apellido. Es más, le apodan el Florentino, aunque de florentino tiene menos que Baltasar Carretero, el fiel cochero de don Diego, quien presume de haber dejado tres generaciones de carreteros en Cabezón, y habla con el deje más rancio de Valladolid; no como yo, que no he podido despegarme del seseo andaluz. El padre de Juliano sí que nació en Florencia. Llegó a Valladolid aconsejado y subvencionado por el cardenal Juan de Torquemada, abad de la Colegiata vallisoletana, ansioso de que ese gran invento que es la imprenta se asentase en Valladolid para más gloria de la villa y del reino. Montó un taller en la calle Librerías, que luego el vulgo pasó a llamar de la Imprenta. Cosme, que así se llamaba su padre, se casó con la hija de un zapatero venido de Cigales, y su imprenta prosperó haciendo la competencia a la que los jerónimos montaron en Nuestra Señora del Prado. 

   Juliano creció entre papeles, galeradas y barricas de tinta, corriendo entre las prensas y recibiendo las carantoñas de los más afamados escritores del momento; entre ellos, don Diego de Astudillo y fray Luis de León, alto y delgado como un junco, que siempre acudía a la imprenta rodeado de un hatajo de frailes de todas las hechuras; y Vitoria, de quien cuenta Juliano que nunca dejó de poner en sus manos algún maravedí que surgía de sus orejas de niño por arte de magia. Muerto su padre, heredó imprenta y oficio. La imprenta estaba a media cuadra de la casa de don Diego y a una de la casa del concejo. Quedaba, por tanto, en medio de una y otra, bien por la calle los Orfebres y el Rincón, o por Tejedores y Cuestarriba. Cierto día que cogí este último camino, en una de las hojas del portón de la imprenta, se anunciaba un impreso titulado El Viaje del descubrimiento. Después supe que lo había traído a Valladolid Miguel de Eguía, impresor de Alcalá de Henares, y se había vendido como rosquillas. Ni que decir tiene que, al leer la información, mi corazón se aceleró de tal manera que algunos de los transeúntes pensaron que me estaba dando un espasmo. Aquel día no compré el impreso, pero sí al siguiente. Lo leí con avidez y he de decir que quedé un poco decepcionado, pues en mí nada podía sustituir el haberlo vivido en primera persona. Desde entonces, todos los días, a la misma hora, pasé por la imprenta esperando nuevos escritos. Mi constancia y tozudez hizo que Juliano, harto familiarizado con mi cara y convencido de mi amor a la letra impresa, como así era, me invitara a entrar y me enseñara cómo funcionaba la imprenta. Por entonces yo ya había terminado los estudios de bachiller y, por las influencias de don Diego, estaba a punto de convertirme en un eficiente escribano del concejo. Ignoro lo que Juliano vio en mí para tratarme con la confianza con la que me trató desde el primer momento; quizá fuera, como he adelantado, que intuía mi amor a los libros, o que, aun siendo él vallisoletano, viera en mí al emigrante que fue su padre, quien le transmitió los trabajos y sacrificios que resultan de dejar patria y parientes. Y en mi caso, de alguna manera, como delataba mi acento, también lo era. A ello se unió el hecho de que seguramente teníamos edades muy parecidas. Sea como fuere, de la noche a la mañana me vi participando en las largas tertulias que todos los viernes se celebraban en la imprenta y que Juliano me hiciese partícipe de un secreto que, de conocerse, haría correr grave peligro, no sólo a la industria que con tanto éxito sacaba adelante sino al bienestar de su familia e incluso a su misma vida. Y es que detrás de los libros que su padre y él fueron imprimiendo a los largo de los años, y de otros de reconocida fama, había, en las alacenas que estaban en el mismo taller de la imprenta, escondida en un doble fondo, una hilada de libros prohibidos que, de ser descubiertos, provocarían gran irritación al celoso Tribunal de la Inquisición. Allí reposaban desde el único libro por entonces prohibido de Erasmo de Róterdam, hasta los libros del marqués de Villena, acusado de nigromante, o las obras del mismísimo Juan de Hus, quemado por hereje por abrazar la doctrina del reformador inglés Juan Wicleff. Esta confidencia, que me hizo llorar de emoción, me causó un gran desasosiego. Mientras Juliano era capaz de confiarme semejante secreto, yo era incapaz de contarle el mío, bien mirado, menor, puesto que mucho menos podía perder yo de contárselo. He de decir en mi favor que, en aquellos momentos, no pensaba así.

   Dispuesto a desvelar lo que estaba obligado a contar,  que nunca debí ocultar a mis amigos por la confianza que en mí habían depositado, preparé el terreno y, días antes, anuncié que iba a hacer una revelación que todos debían saber. Así que corrieron los rumores sin freno: unos aventuraron que se trataba de un nuevo nieto, otros que de un ascenso en el concejo, otros que me mudaba de casa, y en fin, otros que, conociéndose que a fray Bartolomé de las Casas se le permitía por fin viajar al Perú, donde Francisco Pizarro estaba completando la conquista, pensaron que yo me iba con él.

   El taller de imprenta es espacioso y tiene encima la casa de los Da Robia, a la que se accede por unas escaleras situadas en un patio trasero que a su vez da a un gran corral, con puerta a la calle del Corrillo. Es un patio bien empedrado, en el que no falta un pozo con pila y pétreo brocal, una parra de uvas negras e higuera que proporciona incansable deliciosos higos y brevas. El patio ilumina el taller, dividido en tres tramos separados por gruesos pilares, aprovechados para tender los pliegos. Dichos pilares soportan un techo abovedado que da al habitáculo el aspecto de una iglesia. La nave de la derecha, según se accedía de la calle, estaba destinada a almacén; el centro lo ocupaban las dos prensas y varias mesas normales; y, a la izquierda, junto a la pared, dos mesas inclinadas con sus cajones para las letras, entre las cuales había unas alacenas destinadas a los libros. En el mismo lado, al fondo, junto a la ventana, otra mesa de notables proporciones, donde tenían lugar las veladas que se prolongaban hasta altas horas de la madrugada. Participaban en ellas Enrique Cano, canónigo de la colegiata de santa María, experto en Erasmo de Róterdam y afamado predicador; el físico Gregorio de Paz, quien había estado en las guerras de Italia y aplicado por primera vez a los heridos de nuestras tropas los remedios del médico francés Ambroise Paré; remedios y guerras que gustaba contar con mucho detalle a quien le quisiera escuchar; el oidor de la Chancillería Alonso de Cuenca; el boticario Pedro de Arrieta, autor de un libro sobre plantas medicinales de considerable éxito; el platero y relojero, proveedor de la casa real, Juan Peña. A ellos había que añadir el oficial de la imprenta Mateo Domínguez, hasta que se fue a Medina de Rioseco a abrir una imprenta, lo que, a pesar de tener Juliano otro oficial y dos aprendices, motivó cierta estrechez en los trabajos de impresión que hizo que más de una vez los tertulianos nos pusiésemos mandil y echásemos una mano. Y, naturalmente, Juliano, anfitrión y alma máter del grupo; yo, a quien llamaban el Escribano, que pasaba por experto en la Indias Occidentales; y Gutenberg, el fiel perro pastor que vigilaba la imprenta de día y de noche.

   Aquel día demoré la llegada a la imprenta pensando en lo que diría Pedro de Arrieta, quien presumía de haber visto al Almirante en la plaza mayor e incluso haber cruzado alguna palabra con él; o el canónigo Cano, quien se jactaba de haber acompañado al cortejo fúnebre desde la pensión de la calle Ancha de la Magdalena al convento de San Francisco, donde fue enterrado el Almirante, y de haber asistido a los funerales que se celebraron en la iglesia de Santa María la Antigua. Sé que desde allí, sus restos, tres años después, fueron llevados por su familia al monasterio sevillano de las Cuevas. Bien conocía yo aquellas tristes jornadas, circunstancia que me guardé de decir cuando el querido canónigo las narraba. Y, sobre todo, me preocupaba lo que pensaría Juliano, que tanta confianza había depositado sobre mi indigna persona.

   Mientras duró mi meditada exhortación, sólo se oyó el guirigay de los pardales de la higuera que buscaban acomodo para pasar una noche que ya se colaba por los ventanales y que, a pesar de las candelas encendidas, me impedía ver el rostro de los que allí se habían concentrado. Luego, un corto silencio que pareció eterno, un prolongado aplauso iniciado por Juliano, saludos, parabienes y muchas preguntas que todos hicieron a la vez. Hasta que Juliano repartió copas llenas de vino y brindamos por el paje de la nao capitana, y por el libro que nuestro anfitrión se comprometió a imprimir tan pronto como estuviese escrito. Y es que, infeliz de mí, la amistad crea lazos más fuertes que los que algunos pecados pueden romper, pero tengo para mí que aquellos amigos se sintieron orgullosos de tener por tal a alguien que había vivido lo que fue una gran gesta, aunque fuese en semejante papel, que, como contaré, no fue tan menguado.

   





   







   LIBRO I

    

    

    

    

   CAPÍTULO I

    

    

   De cómo conocí al Almirante y me fui a vivir a Huelva.

    

    

    

   En el nombre de Dios Todopoderoso, comienzo esta historia cuando en la ciudad tañen todas las campanas por la muerte de nuestra querida reina Isabel y acaban de llegar noticias de que Francisco Pizarro ha conseguido una gran victoria en las tierras del otro lado del Océano. Pienso cuán ajeno murió el Almirante a la inmensidad de aquel mundo y a la sangre que sería necesaria derramar para su conquista. 

   He escrito hasta aquí en el inmaculado papel de la imprenta de Juliano y me detengo para releer lo escrito y siento que las fuerzas me fallan. Miro por la ventana y veo el cielo plomizo y el campanario de la Colegiata donde las campanas anuncian la muerte. De repente, entra en la estancia mi nieta perseguida por Constanza y mis negros pensamientos desaparecen. Vuelvo al papel y el primer recuerdo es para mi madre. Durante algún tiempo, mientras no tuve uso de razón, no me preocupó el no tener padre. De mi madre no puedo decir mucho. Vino, como el Almirante, de la tierra portuguesa, apenas con el tiempo justo para depositarme en los brazos de fray Francisco. A decir de éste debió de ser una mujer, a pesar de su extrema flacidez, bien parecida y algo conservaba cuando dio su último suspiro en un camastro de la hospedería. Antes, fray Francisco había intentado sin éxito hacerle sorber un poco de sopa templada. Preguntó por mí, y a la pregunta de que de dónde venía, señaló a poniente. Nada más sé ni mi memoria llega a más, sólo que unos pescadores la recogieron a la orilla del mar, en Punta Umbría, y que, al referirse a mí, balbuceaba un nombre que comenzaba por al, lo que fue motivo de controversia entre los frailes. A mí me gustaba imaginar que era una doncella huida de un amor imposible o que en realidad había llegado por la mar de un reino lejano huyendo de no sé qué peligros.              

   Vi por primera vez al almirante Cristóbal Colón cuando se presentó en la portería del convento. No sé decir los años que yo tenía, como tampoco sabría decir los años exactos que tengo ahora. Aunque no debía de tener más que el niño que llevaba de la mano. Entonces pensé que era uno de tantos peregrinos que buscaban posada y un mendrugo con el que apaciguar un hambre prolongada. Fray Francisco, que Dios tenga en la gloria, nos dio un trozo de pan y estuvimos el resto de la mañana corriendo entre los pinos y cazando las lagartijas que se asomaban a través de las rendijas de las escaleras que sustentaban la cruz de piedra de la entrada del monasterio. Recuerdo que le enseñé mi secreto más preciado: el nido con cuatro huevos que las pegas hacían cada año en las zarzas del arroyo que delimitaba el bosquecillo de pinos. Diego estuvo apenas una semana en la Rábida y sólo lo volví a ver otras dos veces. La segunda, se había convertido en un mozalbete de buena presencia que junto a Violante Muñiz, hermana de la fallecida esposa del Almirante, y Miguel Muliart, su esposo, había venido de Huelva, donde residía, para despedirnos en el puerto de Palos.

   El Almirante no era un pordiosero, ni su llegada al monasterio de Santa María de la Rábida había sido casual, porque ningún pordiosero, a pesar de su capa raída, llevaba un collar de buenas cuentas y un capuz de fina grana, cuanto menos, un tanto llamativo, y unos zapatos portugueses borceguíes. Y ningún mendigo andada por esos mundos de Dios llevando un atado con papeles, libros e instrumentos metálicos que nadie sabía para qué servían. Lo había dejado en un rincón de la portería y mi curiosidad de niño hizo que me acercase y tocase con el índice uno de ellos. Desde el claustro oí el reproche de fray Francisco. Pero el Almirante se acercó sonriente y lo sacó del hatillo. Se le iluminaron los ojos garzos cuando explicó, en una lengua que sorprendentemente me parecía familiar, levantándolo con la mano derecha, que aquello era un astrolabio, uno de esos instrumentos náuticos que servía nada menos que para saber la posición de los astros. Y hubiese sacado todos aquellos aparatos, con la paciencia que el Almirante siempre tuvo con los niños, si no hubiese aparecido por la puerta de la portería, como una exhalación, fray Antonio de Marchena quejándose de los albañiles que trabajaban en el claustro, obligándolo a dejar precipitadamente una pequeña esfera en el saco y a responder al saludo de mano tendida.

   El Almirante, en efecto, no era un pordiosero, era un marinero, pero ni siquiera un marinero cualquiera, y esto el guardián y estrellero Antonio de Marchena, quien conocía a los Muliart, lo sabía muy bien. Había llegado al monasterio, tras desembarcar en el puerto de Palos, de momento, para poner a buen recaudo a Diego en la casa de aquellos, y nada menos que a intentar mantener una audiencia con los Reyes; y un marinero que quiere hablar con los reyes, no es un marinero cualquiera. 

   No puedo decir nada más del Almirante en este momento. Sólo añadir que sé que fray Antonio hizo traer al monasterio al anciano Pedro de Velasco, que los más tenían por loco. Vivía en Palos y había sido piloto del portugués Diego de Teive. Pedro había contado mil veces a quien lo quisiese oír, en cinco versiones distintas, que se había adentrado en el mar tenebroso 150 leguas más allá de la isla de Fayal, y no había llegado a tierra unas veces por el temporal, otras porque en la nave prendió una grave enfermedad y otras por la falta de alimentos o por el miedo a caer en un inmenso precipicio donde moraban monstruosas criaturas. A Pedro lo acompañaban el médico de Palos, García Hernández, quien aseguraba que Pedro estaba cuerdo, y un tal Francisco Martín Pinzón, que quería comprar al Almirante un portulano de las costas de Portugal, mapas que confeccionaba con gran maestría.

   Cuando, con la rapidez con la que los niños se adaptan, me acostumbré a la comida de fray Vicente, a las regañinas de fray Francisco, a los rezos de todos, al aroma de los pinos y al rumor del mar cuando los monjes se recogen en sus celdas, fray Antonio Marchena me cogió de la mano y me subió a la torre campanario[1] del monasterio, punto más elevado de un edificio que no era más que un gran caserón o cortijo de paredes blanqueadas, levantado en lo alto de la suave colina que descendía hasta las marismas.

   —Mira, —me dijo fray Marchena cuando las sombras daban paso a la luz crepuscular— ¿ves esas casas junto a esa iglesia? Es Palos. Ese es el río Tinto, y ése que se junta con él, ahí mismo, el Odiel. Y más allá del río, esas luces que se ven, es Huelva, donde vive Diego, el niño que conociste; ves que están muy cerca de nosotros, apenas a una legua y media cruzando el río. Por tierra, por esos dos grupos de luces, que son Moguer y san Juan del Puerto, la distancia es mucho mayor. Tú vas a ir a vivir a Huelva con una familia con la que estarás muy bien.

   Niño pequeño que era, no me daba cuenta de la trascendencia que para mí tenía la decisión que había tomado el capítulo[2] y que fray Marchena me comunicaba como si me estuviese dando una lección de geografía. Así que me limité a mirar por la arcada que daba al mar y preguntar qué había hacia allí, donde no se veía ninguna luz y la oscuridad lo envolvía todo. Y Marchena me respondió que la tierra de Berbería. Y hacia allí, que las islas Canarias, donde en esos momentos los frailes del convento andaban evangelizando infieles. Y hacia allí…, y entonces fray Marchena estuvo un momento callado, y luego dijo que allí estaba la tierra donde yo había nacido, pero que más allá se extendía una mar tenebrosa que nadie había navegado.              

   La noche era total y la brisa del mar traía un olor a salitre, algas y madera podrida, y fray Marchena alzó los ojos al cielo, un cielo de finales de primavera, plagado de mil puntos luminosos centelleantes, y empezó a viajar con el dedo de uno a otro formando figuras y diciendo nombres extraños, pero sonoros, y yo sólo acerté a preguntar que cuál era más grande el mar o el cielo, y entonces fray Marchena soltó una risotada que hizo tintinear las campanas. 

   —¡Ay, mi querido niño! El océano en comparación con el cielo no es nada.

   Luego bajamos por la misma escalera que habíamos subido, y del coro nos encaminamos a la capilla de Nuestra Señora de los Ángeles, siguiendo en línea recta la luz del sagrario, situada a poca distancia del altar, en el lado de la epístola.

   Fray Marchena se puso detrás de mí y, apoyando sus delicadas manos en mis diminutos hombros, me dijo:

   —Esta es María. Lleva en su regazo al Niño Jesús. Es la madre de todos nosotros. Cuando te encuentres en apuros acuérdate de ella y ella te ayudará.

   María estaba en un nicho horadado en la pared, iluminada por una débil lamparilla. Era una estatua de alabastro policromado, de hechura no muy virtuosa, que se curvaba graciosamente portando al niño como si fuese un cántaro, y nos contemplaba desde lo alto del pedestal con mirada complaciente.

   —Ella también vino de lejos y estuvo largo tiempo perdida, ya te contaré su historia en otro momento.

   Yo le podía haber contestado que ya no habría más momentos, que posiblemente ya no nos volveríamos a ver, pero la verdad es que en lo único que pensé era en retrasar lo máximo posible la hora de irme a la cama. Así que fray Marchena no pudo resistirse a mi insistencia y, en el trayecto que media desde la iglesia a la celda donde me hospedaba, me contó que aquella imagen había sido traída de Jerusalén y que, con motivo de la llegada de los sarracenos que vivían en Berbería, había sido escondida. Perdido su recuerdo, fue encontrada por unos pescadores de Huelva, quienes la sacaron de la mar enganchada en la red. Pero como había sido pescada en la jurisdicción de Palos, hubo pleito entre los marineros de una y otra villa por ver quién se quedaba con la imagen; y hubiese habido grandes males de este enfrentamiento si el guardián del convento de la Rábida no hubiese mediado, decidiendo que lo que convenía era dejarla en una barca en la mar y que ella decidiese a dónde quería ir. Y sucedió que las olas y la marea la depositaron fácilmente en la ribera del monasterio.

   Después de la misa del alba, en la que se rezó una prolongada oración por mí, despedidos por la comunidad, partimos fray Andrés y yo camino de mi nueva morada. Recorrimos con determinación el corto trayecto que media entre el convento y Palos, que discurre a la diestra entre huertas, naranjos, almendros y otros frutales, y a siniestra paralelo a las apacibles y pardas aguas del río Tinto, por el que bajaban y subían algunas embarcaciones, entre ellas una carabela que maniobraba entre gritos de la marinería para sortear la barra de Saltés. Más allá, Huelva era una muralla entre la neblina de la que se elevaban varias torres. 

   Nuestra primera parada fue Palos. Circundamos la cerca por levante, entramos por la puerta de Mazagón y nos dirigimos a la iglesia de S. Jorge, alrededor de la cual se apilaban, en el lado meridional, las casas de la población hasta lamer la ribera. En el atrio nos esperaba Domingo Bermejo ataviado con alba y estola, quien regentaba el curato por delegación del guardián de la Rábida. Al punto, aparecieron el sacristán y el galeno García Hernández, a quien ya conocía.

   Sucedía que Marchena había decidido que fuese bautizado en Palos. Es posible que ya lo estuviese, pero, ante la duda, más valían dos bautizos que ninguno.

   Ya alrededor de la pila, y en el momento oportuno, el cura Bermejo preguntó que cómo se iba a llamar el niño. Fray Andrés y el físico, que ejercía como padrino, se miraron un tanto desconcertados.

   —Alonso, Álvaro o Alfonso, desde luego que empiece por al —dijo fray Andrés.

   —Bueno,que sea Alonso—dijo el galeno.

   —¿Y allí donde va tendrá padres? —preguntó Bermejo.

   —No exactamente.

   —Pues entonces sería conveniente un apellido.

   —Alonso de Portugal —dijo fray Andrés— puesto que de allí vino.

   —Pues por lo mismo, de la Rábida —dijo García Hernández.

   —No quiero meterme donde no me importa—terció el sacristán—, no pongamos al niño un apellido tan aparatoso del que luego tenga que dar explicaciones, pongámosle uno que sirva igual para un roto que para un descosido y que, además de ser verdad, no llame la atención por ser un apellido castellano del que incluso aquí se usa.

   —¿Cuál es tal? —dijo Bermejo, ya un tanto impacientado.

   —De la Frontera, Alonso de la Frontera, o cuanto menos de Palos, porque aquí se bautiza.

   Pareció a los presentes en razón aquel nombre y así se hizo. Luego pasamos a la sacristía y el cura procedió a asentar el nombre en el libro apropiado, sólo que no sabría decir si al final asentó de la Frontera, apellido con el que yo firmo, o de Palos, con el que me dicen por aquí. 

   Y seguidamente nos encaminamos, acompañados por el galeno, al embarcadero, pasando por la Fontanilla, fuente cobijada por un templete de ladrillo, donde nos detuvimos a probar el agua. García Hernández se lamentó de su situación, marcada por la reciente muerte de su mujer. Dijo, con pena, que de no ser por dicha circunstancia él mismo me acogería en su casa como hijo. Luego depositó algunos maravedíes en mi mano y nos dejó, aduciendo que sus quehaceres lo requerían.

   A un tiro de piedra de la fuente estaba el pequeño embarcadero, donde el ajetreo era mayor del acostumbrado. De un gran navío estaban descargando lo que parecían sacos de harina y los cargaban en carretas tiradas por robustos bueyes. Fray Andrés se acercó al que controlaba aquel trajín y al que parecía conocer muy bien.

   —A la paz de Dios. Veo que la villa de Palos no pasará hambre este invierno.

   —Veo —contestó el interpelado— que su paternidad no anda informado de las nuevas.

   —¿Y cuáles son esas?

   —Que el rey don Fernando partió de Córdoba con fuerte ejército y le ha entrado al valle de Cártama y Yuso, y puesto cerco a Cártama, Benamejí y Coín, donde irán a parar estos panes, que ya sabe su eminencia que aquí para menos el pan que gaviota en gavia.

   Aquel hombre era Martín Alonso Pinzón y era tenido en la comarca por gran y esforzado navegante.

   Nos montamos en la barca sin más miramientos y antes que el barquero pudiese abrir la boca, le dijo:

   —Lo sé y espero que esta vez no paremos hasta echarlos a la mar.

   —Yo me conformo con hacerles pagar el desbarato de la Ajarquía[3].

   La barca enfiló pausadamente la otra orilla tomando derrota noroeste, para salvar las marismas de las Creces, donde la niebla había levantado, descubriendo una villa que, tras las murallas mal compuestas, ascendía en prolongada cuesta. Entonces yo, que desde que salimos de la Rábida no había dicho palabra, tiré del hábito de fray Andrés y le dije que por qué no dejábamos que la barca fuese donde quisiese. Sea porque no debía de expresarme muy bien en castellano, o porque lo que quería decir estaba tan alejado del pensamiento de lo que aquellos hombres platicaban, lo cierto es que tardaron en saber que lo que yo quería era que se hiciese lo que se hizo con la Virgen de la Rábida y que la Providencia decidiese. La ocurrencia fue celebrada por mis acompañantes, que harto conocían la leyenda, con prolongada risa y alabanzas a mi ingenio.

   Desembarcamos, no sin antes fray Andrés acordar con el barquero pagar a la vuelta. Tomamos el sendero que llevaba al camino real, el cual venía de S. Juan del Puerto y moría en una de las puertas de la muralla, llamada precisamente de S. Juan. En el trayecto, además de repetirme muchas veces que debía obedecer siempre, no meterme en peleas y esforzarme en aprender la doctrina cristiana, me explicó, como buenamente pudo, que iba a vivir en casa del banastero y cestero Sancho de Queijo y su mujer María Rodríguez, los cuales tenían dos hijos. Sucedía que el regidor de Huelva Alonso Mancebo, en su testamento, había dejado establecido una obra pía con una considerable dote, por la que deberían alimentarse y vestirse a niños huérfanos de Huelva. El concejo, que era patrón con el guardián de Santa María de la Rábida de la fundación, arbitraron que lo mejor era repartir los niños entre las familias que lo quisiesen, recibiendo la consiguiente dotación económica a condición de que velasen asistiesen dos veces por semana a la iglesia de S. Pedro para ser instruidos en la doctrina cristiana; disposición que había establecido el regidor en una de las cláusulas del testamento.

   Entramos, por tanto, por la puerta de S. Juan y nos dirigimos a la plaza del concejo. Ni que decir tiene que nunca había estado en una villa tan populosa y nunca había visto a tanta gente ir y venir, bien a pie o en acémila, carro o cabalgadura, sobre todo por la empedrada calle que nosotros tomamos. Pero lo que más me llamó la atención fueron los olores, nada agradables, por cierto, que me hacían a cada paso arrugar la nariz. Advertido de ello el bueno de fray Andrés, me dijo que no me preocupase, que de ataque de hedores nadie había muerto y que de todas formas, antes de caer la noche, estaría harto inmunizado.

   Fray Andrés, trotón y dicharachero, parecía conocer a todo el mundo y se detenía a cada paso. A unos saludaba, a otros bendecía y de otros recibía limosna o daba explicaciones sobre mi persona. 

   En la plaza del concejo volvimos a saber que se había vuelto a reanudar la guerra contra el moro, si es que alguna vez había parado. Una milicia urbana, un tanto desarrapada, de peones, espingarderos[4], ballesteros y lanceros, más algunos hombres con azadas y palas, y media docena de a caballo, formaba ante la desesperación de un oficial que se desgañitaba con gruesas blasfemias por hacerse entender. En el otro extremo, la gente se arremolinaba alrededor de varias personas que, al parecer, formaban parte del último contingente de cautivos liberados en Ronda y en el valle de Cártama, lo que no desaprovechó el oficial para motivar a la apática milicia.

   Todo lo contemplamos fray Andrés, que se persignaba a cada blasfemia, y yo, sentados en las gradas del rollo, levantado en el medio de la plaza, descansando de la prolongada subida, especialmente él, que ya no era joven. Y volvió a repetir lo de la obediencia y seguimiento de la doctrina cristiana para no terminar atado a la columna que teníamos detrás. Luego tomamos la calle de la Fuente y nos encaminamos a la iglesia de S. Pedro. Su fachada estaba toda ella recubierta de andamios que se prolongaban en un esbozo de torre. Estaba situada en una amplia plaza, por la que se desperdigaban materiales utilizados en unas obras que parecían estar paradas. Y en efecto, el cura se lamentó de ello, explicando que los albañiles habían ido a reconstruir no sé qué torre recientemente tomada a los moros, por lo cual daba la demora por buena.

   El subdiácono Cristóbal García nos dijo que los niños ya estaban escogidos y que la catequesis iba a ser en la sacristía de S. Pedro los miércoles y los viernes a las ocho de la tarde; con lo que fray Andrés quedó tranquilo y liberado cuando poco después me dejó en casa del banastero, totalmente ajeno a lo que verdaderamente había dispuesto Nuestra Señora.

   





   







   CAPÍTULO II

    

    

   De cómo regresé a santa María de la Rábida con gran peligro de mi vida.

    

    

    

   La casa de Sancho de Queijo se encontraba en la calle de la Banasta, nombre que el vulgo le daba por concentrar media docena de artesanos que se dedicaba a fabricar cestas destinadas al transporte y escabechado de la sardina, tan abundante en estas aguas. La había heredado de su padre, también banastero, y distaba poco del puerto, situado en el río Odiel, al que se llegaba en línea recta, cuesta abajo. Era una casa modesta con un menguado y mal iluminado taller en la parte de abajo y una no menos diminuta huerta en la parte trasera, en la que María Rodríguez se afanaba, no sin gran esfuerzo por la falta de agua, en sacar adelante cebollas, judías, berenjenas, acelgas y otras hortalizas, que medraban entre una higuera heredada de los antiguos moradores sarracenos, y varios naranjos. Sancho fabricaba al día hasta media docena de banastas obteniendo la madera del pinar del otro lado del río, que se extendía hasta las inmediaciones de punta Umbría, y que había que acarrear desde el puerto. Aunque también, dependiendo de los proveedores y de la estación, utilizaba mimbre y esparto para fabricar otro tipo de cestas muy usadas en la aceituna, que le proporcionaban más ganancia por venderlas libremente en el mercado mensual que se celebraba en la plaza de S. Pedro y al que acudían gentes de Palos y Moguer. No así la banasta, monopolio del concejo, que la arrendaba a un fiel de la banasta, a quien Sancho y los otros artesanos tenían que entregar las piezas fabricadas. Sea como fuere, la familia del banastero, con dos hijos mayores que yo, no pasaba hambre y no le faltaban las sardinas y algún trozo de tocino. Pero María, más emprendedora que su marido, decidió que bien podía mejorar la ajustada hacienda de la familia acudiendo al requerimiento del concejo para acoger a los niños huérfanos de la obra pía de Alonso Mancebo. Era María Rodríguez mujer de cristianas costumbres y recta actitud, lo que sin duda le valió que el concejo le adjudicara uno de los niños huérfanos. Era, además, mujer no pequeña, de mejillas coloradas y nariz tirando a chata, nombre con que se le apodaba; habladora en demasía sin ser chismosa; no así Sancho, a quien sólo recuerdo haberle oído hablar una vez, delgado como un dogal y encorvado prematuramente por pasarse la mayor parte del día sentado fabricando banasta.

   Que María era recta y de fuerte carácter, lo pude comprobar el primer día, en la primera comida, cuando Sancho, el mayor de los hijos, pretendió quitarme una de las sardinas que me acababan de entregar con un trozo de pan. Ante la indiferencia del banastero y las risas de Juan, el segundo de los hijos, le soltó una bofetada que a poco lo tira del banco.

   Nadie me dijo cuáles debían ser mis quehaceres. Sólo María me recordó la obligación que tenía de asistir los días convenidos a aprender la doctrina junto al subdiácono Cristóbal García, cuyo incumplimiento podría motivar que no cobrase lo estipulado.

   Así que me limité a hacer lo que hacían Juan y Sancho, que no era otra cosa que acarrear madera y agua y llevar las banastas a la casa de la banastería, que estaba situada detrás de la casa del concejo. Y los domingos íbamos a oír misa a la iglesia de S. Pedro y luego al puerto, a ver los navíos que bordeaban la barra y atracaban o partían, o a la plaza del concejo, donde siempre algún contador de historias informaba de la marcha de la guerra y de las nuevas de otras partes de Castilla.

   Pronto me aficioné a las clases del subdiácono Cristóbal, que esperaba con ansiedad. Y es que el subdiácono, de quien las malas lenguas decían muchas cosas, no todas edificantes, culto en demasía, docto en lenguas, lejos de limitarse a enseñarnos los misterios de la religión y las oraciones más comunes, se propuso enseñarnos los rudimentos de la escritura y de los números. A mí eso de que se pudiese saber lo que decían los signos realizados con una pluma que pingaba un líquido negro me parecía algo extraordinario, y recuerdo con gran satisfacción el primer día que me di cuenta de que yo podía leer de corrido las letras que aparecían debajo de los dibujos de los contadores de historias. Era como si las letras estuviesen en mi cabeza, amontonadas para salir cuando las necesitaba, y sin necesidad de pluma ni tinta; bastaba un pequeño palo y un suelo blando. Aunque no todo era tan fácil. Sólo en un lugar de la villa había palabras escritas: era en la iglesia de S. Pedro, en una de las puertas o en las muchas tumbas que había dentro de ella, y me resultaban imposible de leer. El subdiácono Cristóbal me dijo que estaban escritas en otras lenguas; en latín, que era la lengua de las misas y en árabe, que era la lengua de los moros, que en otros tiempos tenían la iglesia convertida en mezquita. Y así es como nos enteramos de que los infieles oraban a otros dioses y tenían otros templos, e incluso que en la villa había un barrio que llaman aljama, en el que moraban judíos, quienes tenían su lengua y su sinagoga, que era lo que equivalía a la iglesia de nosotros. Se les culpaba a éstos de la prolongada sequía que amenazaba con dejar los campos yermos, a pesar de las rogativas y procesiones que a menudo salían de iglesia de S. Pedro o del convento de S. Agustín. Y es que los judíos, que no rompían la tierra ni necesitaban de ella por ser sastres, plateros, especieros, zapateros, curtidores u otros oficios similares, o por los más de ellos dedicarse al préstamo, a recaudar alcabalas, a la usura o al atesoramiento, habían realizado un pacto con el demonio para despoblar la villa. Esto, que lo creían muchos, no lo creía el subdiácono Cristóbal, que lo cifraba a la ignorancia del vulgo.

   Pero, de momento, nos debíamos conformar con la lengua romance. Mi primer escrito, con gran satisfacción del subdiácono, lo realicé en el reverso de un papel en el que nos había escrito la salve, y no era otra cosa que la historia que me contó fray Antonio sobre la Virgen de la Rábida. Lo escribí con un punzón mezclando hollín con resina de pino. El subdiácono me dijo que yo, sin saberlo, había descubierto un modo de pintura que hacía mucho tiempo que se utilizaba. Aún conservo ese papel como marcador de páginas, si bien de la historia de la Virgen no queda ni rastro.

   No todos los huérfanos de la obra pía de Mancebo tenían las mismas actitudes ni la misma disposición para las letras. De hecho, sólo yo y Francisco Medel, con el que mantendría una larga amistad, sobresalíamos. Y era cosa que el subdiácono admiraba sobremanera por ser nosotros niños de tan corta edad. Medel era de Huelva. Su padre había sido marino en la carabela Quintera, una de las naves que se habían hundido sin dejar ni rastro en la ruta a las islas Canarias o quizá hubiese caído presa de la piratería. Al poco de la tragedia, la madre de Medel murió de parto, pasando el niño a ser recogido por una tía que también murió. La ilusión de Medel era llegar a ser capitán, o, cuanto menos, contramaestre o piloto, y navegar la mar de uno a otro puerto y a fe que lo conseguiría. Yo, en cambio, por entonces, quería ser subdiácono o presbítero y conocer, como los conocía Cristóbal García, los secretos de la escritura.

   Pero la divina Providencia dispone y ya tenía un camino trazado. Sucedió que una tarde, cuando regresábamos del puerto con nuestros haces de tablas, vimos elevarse un gran humo y al punto las campanas de san Pedro y de la Concepción comenzaron a tocar a arrebato. No tardamos en darnos cuenta de que procedía del fuego que había prendido en la calle de la Banasta, si no en nuestra casa, en la casa contigua, y progresaba con gran rapidez, porque el material que se almacena en los talleres de los banasteros era harto propicio. Y si no fuera porque comenzó a llover después de tantos días sin hacerlo, se hubiese quemado toda la manzana y toda la villa. Nunca se supo cómo comenzó, y lo cierto es que de María Rodríguez no se volvió a saber nada ni se le pudo hacer un funeral de cuerpo presente. Algunos dijeron que la vieron asomarse a la ventana gritando y que luego fue devorada por el fuego. Fue una de las cinco personas que murieron en aquel fatídico día, y más hubiesen sido si el incendio no se hubiese declarado todavía de día y las rogativas de S. Pedro no hubiesen hecho al fin el efecto buscado. 

   De la noche a la mañana nos vimos en la calle y la industria de la banastería dejó de existir. Unos recurrieron a sus parientes y otros quedamos a merced de las limosnas de las personas caritativas, y fuimos momentáneamente alojados en la casa de la banastería, que no era más que un menguado almacén, húmedo y lleno de escarabajos. Sancho de Queijo sólo acertó a decir que estaba muerto y esto es lo único que le oí decir en toda mi estancia en la villa de Huelva. Y, en efecto, murió a los pocos meses.              

   De ninguno me despedí cuando, encomendándome a la Virgen de la Rábida, antes del amanecer, abandoné la casa de la banastería. Había dejado de llover y la villa, arropada por la oscuridad, olía a barro y al salitre que traía el viento de las marismas. Crucé la puerta de S. Juan cuando se abrió y busqué la ribera del Tinto, y luego tomé la dirección, campo a través, de S. Juan del Puerto. Cuando llevaba varias leguas sorteando huertas y cercas, comenzó a llover con tanta intensidad que la marcha se me hizo en demasía costosa. No sé decir cómo al final conseguí llegar a un puente en el que el agua, desbocada, estaba a punto de elevarse por encima del pretil. Dejé S. Juan del Puerto a siniestra y continué bordeando la ribera izquierda del Tinto, convertido en una inmensa corriente de color tierra que arrastraba a gran velocidad cuanto encontraba a su paso. A la altura de Moguer, el agua había ascendido tanto que el embarcadero ya no existía y las calles de contra la ribera estaban totalmente anegadas. Tuve que alejarme de ella y ascender cuesta arriba entre olivos, hasta que las fuerzas me fallaron y me cobijé en una pequeña choza, de muros de piedra, casi derruida, contigua a una noria. Reanudé la marcha cuando sería medio día y la lluvia parecía amainar. Pero no fue así: arreciaba al llegar a lo que en circunstancias normales era un vado por el que corría un diminuto reguero que iba a morir al Tinto. Ingenuo de mí, pensé que era fácilmente sorteable. Primero el agua me llegó a las rodillas y luego a la cintura, después no sé decir más: debí de tropezar y el agua me arrastró como a una diminuta rama. 

   Cuando desperté, estaba en una pequeña barca en la que sus dos ocupantes se esforzaban desesperadamente por acercarse al Puerto de Palos. Nos acompañaban en nuestro frenético descenso árboles enteros, reses que asomaban sus cabezas aferrándose a la vida, cuerpos semidesnudos de personas cuyas vidas habían sido segadas por la guadaña en forma de diluvio, barcas sin tripulación y, en fin, muchos otros enseres. Uno de los ocupantes de la barca era el barquero de Moguer, el otro un pescador de la misma villa que fue arrastrado al intentar amarrar de forma más segura su embarcación. Pronto, el pescador, buen conocedor del trazado y corrientes del río, se dio cuenta de que llegar a Palos era tarea imposible y lo que convenía era guardar las fuerzas para intentar alcanzar la ribera del Tinto en un punto anterior a la confluencia con el Odiel, antes de que las aguas enfilasen el camino común hacia la desembocadura. Así se hizo. 

   Teniendo a nuestra vista la barra de Saltés, en un punto donde el río ensanchaba y nordesteaba, favorecidos, en efecto, por la disminución de la velocidad de la corriente, pudimos, no sin considerable esfuerzo, aproximarnos a la ribera a la altura del monasterio de la Rábida. Comenzamos a gritar por ver si sus habitantes nos pudiesen socorrer. Fuera por nuestros gritos o porque desde la ventana de alguna celda se percataron de nuestra situación, lo cierto es que vimos a fray Francisco y a fray Diego acercarse a la ribera con gran peligro de sus vidas dispuestos a lanzarnos un dogal. Lo intentó varias veces fray Diego sin éxito. Llegó entonces Marchena con una lanza corta, a cuyo extremo ataron el dogal. Falló el primer intento porque la velocidad del viento no era menor que la de la corriente, pero al segundo intento la lanza pasó por delante de nosotros. La barca pasó por encima de ella y milagrosamente el barquero pudo agarrarla. Rápidamente nos atamos a ella y saltamos dejando la barca seguir su loca carrera. Por entonces, toda la comunidad tiraba de la cuerda y pudimos pisar tierra, lo que sin duda fue fruto de la voluntad de Nuestra Señora, que escuchó mis plegarias y que manifestaba la voluntad de que yo continuase en el monasterio.                            

   Así es como yo pasé las grandes aguas habidas en el año de gracia de 1485, que comenzaron el 11 de noviembre y duraron 6 semanas, causando grandes avenidas y desbaratos en toda Castilla, en que Sevilla fue cercada por las aguas que derribaron Triana y otras muchas casas, bañando el monasterio de las Cuevas y siendo necesario sacar a los monjes en barco.

   





   







   CAPÍTULO III

    

    

   De cómo pasé de ser molinero a caer bajo la protección de fray Antonio y de otras cosas dignas de mención que contaré.

    

    

    

   Fray Andrés decía y repetía que si mi retorno al monasterio no era un milagro, no existían tales. Fray Francisco le recordaba que nuestro Señor escribía derecho con renglones torcidos, pero que mucho torcimiento era un incendio y una inundación para marcar sus designios; a lo que el guardián fray Antonio de Marchena terció que si no era milagro, todo lo que sucedía era por designio del Altísimo y que era terquedad devolverme al cobijo de la obra pía de Alonso Mancebo. 

   Así que el Capítulo decidió esta vez que permaneciese bajo la placentera protección del monasterio y al unísono, porque los hombres de provecho deben ser forjados desde la corta infancia, que pasase a ser aprendiz de molinero en el molino del monasterio que regentaba Domingo Pacheco; aunque no todos pensaban que un viejo soltero sin pasado conocido fuese el mejor maestro. 

   Se encontraba dicho molino harinero en un riachuelo sin nombre, aunque le decían del Molino, situado a levante del cenobio, a pocas leguas. Moría en el Tinto, no sin antes formar pronunciados meandros y convertirse en marisma poblada de juncos, cañas, cañizo, salicornia, garzas y garcetas y otras aves de largos picos y patas chancas. Había sido construido por cristianos en tiempo de los moros, y era, en realidad, una casa molinera de buena cantería en las esquinas y ladrillo en el resto, en cuyo piso superior estaba la casa del mencionado Domingo Pacheco, y en la parte baja lo que era propiamente el molino. Se componía de dos muelas, con sus respectivas tramoyas y mecanismos necesarios para, desviando el agua del arroyo, utilizar su fuerza y tornarla a su cauce primigenio. 

   El molino, que había sido donado por el duque de Medinaceli, señor de la villa del Puerto de Santa María, proporcionaba al monasterio el pan necesario para su sustento mediante el cobro, a los lugareños que acudían a moler, de medio celemín. En la donación se había incluido a Domingo Pacheco, demasiado viejo para cambiar de oficio y de señor, que, según él, solo servían para poner la mano. Digo que no tenía Domingo Pacheco pasado conocido, pero en realidad tenía muchos y quizá la mayoría inventados, pues unas veces decía que había sido albañil y otras soldado, y como prueba mostraba unas heridas en el abdomen; y, otras, marinero, por lo cual no había tenido tiempo de casarse; y otras que en realidad había tenido varias mujeres, como usaban los infieles. Sucedía que de tanto contar historias, que traían y llevaban los que al molino acudían a moler, ya no sabía discernir lo que había sido verdad y no había sido, y no faltaban los que decían, apoyándose en su tez tostada, que en realidad era moro y no cristiano, ambigüedad que él cultivaba ciñendo al cinto uno de esos cuchillos que usaban los infieles y blasfemando por Alá.

   Me recibió primero sorprendido y gruñón, tornándose luego su sorpresa en un entusiasmo nada disimulado, viendo quizá en mí al hijo que nunca tuvo y al báculo de su más que anunciada vejez, manifestando que a poco tiempo sería tan buen molinero y tan fina la harina que fabricase que sería famosa hasta en Sevilla, donde se presumía se cocía el mejor pan de toda Castilla por hacerse del trigo de las entrañas del reino. Y a mí, hombre sin pasado como él, no tardó en inventarme uno, aunque poco glorioso y muy distinto de los que yo tenía por posibles, y que no era otro que el de ser hijo de una de esas mujeres que usan los piratas como esclavas para su solaz en las largas travesías y que él llamaba maretrices. Y del Almirante decía lo que se repetía en la villa de Palos después de lo que difundió Velasco: que en realidad no era portugués, sino genovés o florentino, que venía huyendo de su mujer, a la que había abandonado, y que tenía cosas pendientes con la justicia portuguesa por algún hurto o pendencia cruenta o, en fin, que, como Pedro de Velasco, estaba loco y empeñado en ir donde no se podía ir y nadie había ido, y que con semejante pretensión traería la ruina a todos. Pero él, a mayores, tenía otra teoría y ésta era que, en realidad, se trataba de un espía portugués que venía a realizar mapas de puertos y defensas para cuando las dos coronas no estuviesen a bien. Quizá fuera por esta mala opinión por la que él, que había augurado las grandes aguas que fueron mencionadas, la quinta preñez de la Reina y la toma de Granada con varios meses de antelación (tal y como se produjo, con mucho lujo de detalles), no supo ver que aquel hombre, que había desembarcado en Palos procedente de Lisboa, era el elegido por Dios para una gloriosa empresa. 

   Pero quiso el mismo Dios dar otro golpe de timón a mi corta vida y que dejase de ser molinero cuando comenzaba a conocer los secretos de la harina en sazón. Sucedió que, en una de las visitas semanales al monasterio para abastecer su horno, llegó a la portería un correo con un billete. Yo, que me consideraba, tanto como los frailes, morador de aquella casa, lo cogí y se lo llevé a su destinatario, que no era otro que fray Antonio. Estaba enfrascado en grandes y gruesos libros, en su pequeña y abarrotada celda, buena parte de su existencia, cuando no en rezos o fuera, escudriñando el cielo. Le entregué el billete diciendo que era de Cristóbal Colón. Fray Antonio me miró como quien mira a un aparecido y pensé que o la misiva le causaba disgusto o era yo que algo mal había hecho.

   —¿De Cristóbal Colón para mí?

   —Sí.

   —¿Y cómo lo sabes?

   —Porque lo pone ahí —le dije señalando el billete que tenía en la mano.

   Tardé en saber que lo que había sorprendido a fray Antonio era que un niño tan pequeño hubiese aprendido a leer en tan poco tiempo y más tiempo tardé en saber que quien había traído el billete era mudo, a quien apodaban precisamente el Mudo.

   Fray Antonio de Marchena me hizo entrar en la celda.

   Era fray Antonio hombre alto, de buena presencia, rostro noble de nariz patricia, penetrante mirada y manos de largos dedos y delicada y blanca piel. Por su inteligencia y refinadas maneras, y quizá por su cuna, hubiese podido ser persona destacada de la corte, consejero de reyes disputado por damas o quizá hombre que brillase en la universidad, pero Dios, que lo había elegido como pastor, lo había dotado de un espíritu poco acomodaticio y harto inconformista que le hacía chocar con mentes más cerradas y serviles, circunstancia que le procuraba tenaces enemigos e incondicionales amigos o viceversa. Su estancia en santa María de la Rábida era, más que una opción querida, un exilio en un lugar extremo de España, impuesto por razones que yo no sabría contar. Pero en la Rábida encontró el lugar apropiado para saciar sin cortapisas sus ansias de saber, lejos de las intrigas derivadas de las miserias y envidias, y cerca del mar y del cielo, que eran su gran pasión.

   Su celda, situada en la parte de un claustro hecho al estilo moro, era su santo santorum. Un pequeño habitáculo de piso de anchas tablas que crujían al ser holladas, paredes encaladas, de un blanco inmaculado, un crucifijo como único ornamento, con una mediana ventana que daba al mar, y un escaso mobiliario, razón por la cual los libros no cabían en la mesa y se apilaban en el suelo junto con otros instrumentos de cosmografía y de navegación, entre los que reconocí los que había traído el Almirante: brújula, cuadrante, ampolleta, astrolabio, nocturlabio y ballestita.

   —A ver, Alonsillo —dijo fray Antonio, olvidándose momentáneamente del billete—, ¿qué pone aquí?

   Se refería a un libro abierto sobre la mesa, en el que hoy puedo decir que ponía:

   CLAUDII

   PTOLEMAEI

   Geographicae

   enarrationis

   Octauus liber haec habet

   Era una letra extraña que nunca había visto y de la que apenas pude balbucear la primera palabra. En la hoja llamaba la atención la gran Q de color plata, con la que comenzaba el texto, que ocupaba once líneas, ornamentada con motivos vegetales que encerraban a dos aves enfrentadas en fondo azul.

   Fray Marchena se dio cuenta al instante que lo que me pedía era imposible. Cogió papel y escribió algo con letras grandes e inclinadas, que yo leí sin titubear: 

   Domingo Pacheco está en el molino moliendo.

   Fue grande el placer que sintió aquel fraile al saber que yo era capaz de leer la sencilla frase sin titubear.

   —Alonsillo, eres un saco de sorpresas. Creo que tu carrera como molinero ha terminado.

   Yo había quedado prendado de aquel libro de letras de molde que había abierto por otra página, en un dibujo rodeado de caras de niños que soplaban.

   —¿Y esto qué es?

   —Es un mapa, es la Tierra y el mar. ¿Tú quieres leer alguna vez este libro?

   —¿Quién lo ha escrito?

   —Es de un sabio de la Antigüedad llamado Ptolomeo y habla de las medidas de la Tierra, de la realización de mapas y de la localización de puntos mediante la longitud y la latitud. Mira, aquí estamos nosotros.

   Esa fue la primera lección de geografía que me dio fray Antonio, y fue una lástima, como seguidamente contaré, que no me pudiera dar muchas más. 

   Pero a pesar de la opinión de fray Antonio no pude abandonar totalmente mi ocupación de molinero; y ello porque, en opinión de fray Juan, el cuerpo debe ser mortificado para que la mente se mantenga sana. 

   Entre los libros que tenía sobre la mesa fray Antonio y que había estado últimamente consultando, había otro que sí estaba a mi alcance por estar en lengua romance. Fue el primer libro que yo leí en mi vida. Lo escribió un tal Marco Polo, viajero veneciano que había estado en tierras lejanas de Asia, en la corte de un gran emperador llamado Kublai Khan, nada menos que durante diecisiete años. Marco Polo contaba cosas extraordinarias de estas tierras, de las que venían especias, seda y oro, y de ahí el nombre del libro, Libro de las maravillas, apodado El Millón porque el veneciano tendía un poco a la exageración. En el extremo de esas tierras estaban Cipango y Catay, a las que el Almirante estaba decidido a ir, solo que él, en lugar de ir por tierra, como fue Marco Polo, quería ir por mar. De cómo fray Marchena y Juan Pérez le ayudaron y al final lo consiguió yo fui testigo y de todo daré cuenta.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

    

   De cómo fray Antonio y fray Juan Pérez platican sobre el proyecto del Almirante.

    

    

    

   Llegó fray Juan Pérez al monasterio poco después de la carta del Almirante. Corrió entonces en el monasterio la especie de que venía, dado que se cumplía el mandato trienal del guardián fray Antonio de Marchena, a sustituirle. Aunque unos opinaban que en realidad era una simple visita y otros que una estancia de paso, una parada en el camino para ir a las Canarias, donde la orden tenía el mandato de evangelización. 

   Era fray Juan muy distinto de fray Antonio, tanto en compostura como en carácter: de mediana estatura tirando a bajo, cara redonda con papada, calvo, barbado y de rudas maneras, a las que unía, no obstante, un recto entendimiento, una vocación auténtica de servicio a Dios y de entrega a los demás, cualidades que se amalgamaban para darle una merecida fama de santidad que incluso llegó a oídos de la misma Reina, quien no desaprovechó la primera ocasión que tuvo para llamarlo a su presencia, sirviéndose de él como confesor. Había fundado y regentaba en Madrid un hospital para mujeres descarriadas, pero una grave enfermedad hizo que los médicos le recomendasen aires más benignos; aunque ésta no era la única causa de su llegada a la Rábida. En efecto, portaba una carta en la que se comunicaba que la vicaría Provincial de Castilla, celebrada en el convento de Guadalajara, había elegido como provincial a Juan de Tolosa y que fray Antonio debía presentarse inmediatamente en Sevilla.

   Quiso fray Antonio antes de partir sincerarse con fray Juan Pérez, sin saber muy bien el terreno que pisaba, y le contó la llegada del Almirante, cosa que ya sabía por haber oído algo sobre un extranjero que tenía la idea disparatada de ir a Oriente por Occidente, cruzando el Mar Tenebroso. 

   Lo que no sabía fray Juan es que la llegada del Almirante había venido precedida de la visita de un tal Juanoto Berardi, florentino que controlaba el comercio de esclavos entre Lisboa y Valencia y que recalaba con frecuencia en el puerto de Palos, por lo que conocía bien el monasterio. Estaba interesado en los beneficios que pudieran reportar para sus tratos las Canarias, cuya conquista aún no se había completado, y buscaba la forma de ganarse el favor de los franciscanos, monopolizadores, como hemos dicho, de la evangelización. Esta última afirmación no la hizo abiertamente, pero a Marchena no le fue difícil deducirla.

   Conoció Juanoto al Almirante en una de las tabernas del puerto de Lisboa frecuentada por marinos italianos, pilotos que buscaban cartas de marear, maestres de barcos, pescadores o simples aventureros o corsarios. Supo de su proyecto, de su desengaño en la corte del rey don Juan y de su idea de venir a España, y ahí Juanoto encontró la ocasión. Él le solucionaría el problema, él lo llevaría al monasterio franciscano de la Rábida donde le ayudarían. Desde allí podría gestionar la estancia de su hijo Diego en casa de su cuñada Violante y, en fin, allí había un tal fray Antonio de Marchena, conocido en la comarca por sus saberes en geografía y astronomía, y malo sería que no tuviese un Marco Polo o un Ptolomeo u otras obras de los sabios antiguos nombrados por el cardenal francés Pierre d´Ailly en un libro titulado Imago Mundi, en el que, entre otras cosas, se hablaba de la esfericidad de la Tierra y de sus dimensiones y que se había convertido en el libro de cabecera del Almirante.

   Y así fue. Pero sus primeros recelos desaparecieron cuando Marchena habló con el Almirante. Nada tenía que ver con los tratos de Juanoto Berardi.

   —¿Nada? —le interrumpió fray Juan—. Su reverencia sabe que son la ambición y la codicia las que impulsan a actuar a estos hombres.

   Marchena se levantó de la silla, dejó sobre la mesa el Ptolomeo que había cogido y se dirigió a la ventana. Vio un cielo en el que las nubes, blanquísimas, se movían raudas hacia levante. Luego se volvió cara a fray Juan que permanecía sentado.

   —Quiero decir que es una persona honrada y temerosa de Dios, aunque admito que está obsesionado con el oro de Oriente y con la gloria que le pudiera reportar su hazaña.

   —Luego, ¿me da la razón?

   —Pero no se trata sólo de riquezas, se trata de ciencia, de evangelización, de convertir a nuestros reyes en los más poderosos del orbe, se trata de…

   Y dicho esto, abrió, ante el asombro de fray Juan, la puerta de la celda y me pidió que le trajera una naranja. Yo, que estaba contando los pasos que mediaban de la pared de la celda al pretil del claustro, oyendo sin querer una conversación que había ido subiendo de tono, salí raudo en su busca.

   —Me ha dicho fray Cosme que son un poco ácidas.

   —No importa Alonsillo, ahora te la comes tú.

   Pero antes, cogió la naranja y dijo:

   —No tengo ninguna duda de que la Tierra tiene la forma de esta naranja y esto ya lo sabían los filósofos antiguos desde Aristarco de Samos y lo dice ese libro de Ptolomeo; y si esto es así, como lo es y hay Dios, se puede circundar.

   Y esto decía recorriendo la circunferencia con el dedo índice de la mano.

   —Cuidado Marchena —le espetó fray Juan—. ¿O es que desconoce que el obispo Virgilio de Salzburgo fue perseguido y Cecco d´Ascoli fue quemado por mantener tales perversas doctrinas?

   —¿Perversas? La verdad nunca puede ser perversa. Mire, he observado muchas horas el cielo y he visto claramente en los eclipses la redondez de la Tierra.              

   Fray Juan empezaba a flaquear.

   —Bien, admitamos que tiene su reverencia razón, ¿entonces por qué no se ha hecho antes? Grandes marineros hubo y hay, reyes poderosos que podían haber acometido la empresa y no lo han hecho y aún dudan en acometerla y un pobre marino…

   Marchena me había entregado la naranja que yo comía sentado en el pretil del claustro y se había vuelto a sentar.

   —También la Galia estuvo mucho tiempo ahí, muchos generales pudieron conquistarla y sólo César lo hizo. Pero no es verdad que no se haya intentado, sí que lo ha intentado el rey de Portugal.

   Y dicho esto se hizo el silencio. Y luego, añadió:

   —¿Será el nuevo guardián?

   —Sí, lo seré, si Dios me alarga la vida, pero le aseguro que nada sé de las razones por las que vuesa merced ha sido convocado por el provincial.

   Pero fray Juan había sido atrapado por el entusiasmo y por la seguridad con que Marchena defendía al Almirante y quería saber más.

   Marchena le contó que, efectivamente, era genovés. Se había casado con Felipa Muñiz Perestrello, hija de un marino descubridor de la isla de Porto Santo, que había sido recompensado como premio con la capitanía de dicha isla. 

   El Almirante había vivido en la pequeña isla de Porto Santo con su suegra después de la muerte de Bartolomé Perestrello. Desde dicha isla navegó a Islandia y la Guinea. Su suegra le contó que su marido había sido un gran hombre de mar y que había estado descubriendo tierras con Joao Gonçalves Zarco y Tristao Vaz Teixeira y le entregó ciertos escritos, entre los que estaba una copia de una carta y de un mapa que un tal Toscanelli, florentino que se tenía por físico, enviara al consejero del Rey de Portugal, Fernando Martínez. En este mapa estaban dibujadas, en el occidente, las tierras de la especiería, y en la carta se decía que el camino hacia aquellas era menor en derecho que el que se hacía cara a Guinea. Todo ello movió al Almirante al proyecto que tenía de ir por el camino recto a aquellas tierras.

   Fray Juan lo escuchaba con atención. Luego, Marchena se detuvo para hacer una pausa en su relato, y aprovechó para decir:

   —Hay algo que no veo claro, si el Rey portugués sabe lo que sabe Cristóbal Colón, ¿por qué Colón le expuso el proyecto?, ¿por qué no lo realiza sin contar con Colón? o, en fin, ¿por qué no le financia el proyecto?

   Marchena, ante la avalancha de preguntas, se tomó su tiempo y comenzó por contestar a la última:

   —Los consejeros del Rey están convencidos de que es mejor llegar a Oriente por la Guinea; en segundo lugar, lo que pide Cristóbal Colón para capitular con el Rey es mucho, máxime cuando el Rey tiene marineros dispuestos a descubrir tierras sin pedir nada a cambio; y en tercer lugar… —y aquí Marchena hizo otra pausa—, no es verdad que el rey de Portugal no lo haya intentado.

   Fray Juan no quedó muy satisfecho con las explicaciones de Marchena. 

   —Sí, ya sé que vuesa reverencia me volverá a decir lo de César y la Galia, pero no acabo de entender qué tiene Colón que no tengan los marineros portugueses.

   Marchena se volvió a levantar de la silla y miró de nuevo por la ventana. El cielo estaba ahora totalmente encapotado y las nubes quietas. Al cabo de un rato, que a fray Juan se le hizo extremadamente largo, Marchena dijo:

   —Hay más.

   —¿Más?

   —Sí, hay más que fe, hay un absoluto convencimiento en la posibilidad del proyecto, fruto de algo que no se me está permitido revelar.

   Y llegado a este punto, no quiso dudar más.

   —He de decirle que estoy dispuesto a ayudar a Cristóbal Colón con todas mis fuerzas —dijo Marchena golpeando el Ptolomeo, que estaba en la mesa,con la palma de la mano—. Él quiere presentar el proyecto a nuestros Reyes y yo le he facilitado una lista de nombres y una carta de recomendación para Hernando de Talavera, el confesor de la Reina. Me debe un favor después de la ayuda que le presté en la realización del informe que redactó sobre las Canarias por mandato del Rey.

   —¿Y qué otros nombres le facilitó?

   —Mencioné al catedrático de Prima y de Teología fray Diego de Deza, que, como vuesa merced sabe, ha sido nombrado maestro del príncipe Juan; al contador mayor Alonso de Quintanilla y al escribano de ración Luis de Santángel.

   —No sé—dijo fray Juan—, yo hubiese comenzado por los duques de Medinaceli y de Medina Sidonia, y por darle una Biblia, no me cabe duda de que la utilizarán para poner frenos a las ruedas del proyecto.

   —Quizás tenga vuesa merced razón. Las noticias que he recibido de Colón no son muy halagüeñas. De Córdoba, donde llegó en pos de la Corte, fue a Alcalá de Henares, donde consiguió, por intercesión de Talavera, audiencia con los Reyes. Pero éstos, que lo escucharon con gran atención y no menos placer, nada resolvieron; creo yo que movidos por el dictamen negativo del Consejo. Me dice que unos se burlan de él, pero que otros dan crédito a su proyecto y lo socorren en lo que pueden y más, como Alonso de Quintanilla, de quien dice que, de no haber sido por él, hubiese muerto de hambre. Añade que Quintanilla le presentó al cardenal Mendoza, que también mucho le ha favorecido y tiene gran ilusión en el proyecto. Y que el Consejo mediatiza a los Reyes y en él hay hombres desconocedores de las ciencias astronómicas y cosmografía, y con ello los Reyes no tienen una voluntad favorable. Y dijo que si no querían escucharlo a él, me escuchasen a mí como experto en tales ciencias.

   —¿Y qué dijeron los Reyes?

   —Accedieron.

   —¿Y qué dirá vuesa merced a los Reyes?

   —Que reúnan una junta de expertos.

   Las campanas llamaban a la oración y los dos frailes abandonaron la plática.

   





   







   CAPÍTULO V

    

    

   De cómo quedé en el monasterio a la espera de noticias de fray Antonio y visité Huelva en compañía de fray Andrés.

    

    

    

   Partió fray Antonio de Marchena con gran tristeza de todos, y más mía que de ninguno, que veía cómo perdía al más ferviente valedor. Pero se cuidó, y así se lo prometió fray Juan Pérez, de que no se descuidarían mis progresos en el cálculo, en la lectura y en la escritura, actividades que tendría que aunar con mi trabajo en el molino. De hecho, a él llevaba mi inseparable Marco Polo y entre molinada y molinada, a petición de Domingo Pacheco, leía algún pasaje que el viejo molinero apuntalaba con episodios de sus viajes, para, seguidamente, despotricar contra lo que él consideraba grandes mentiras del viajero italiano, a quien sin duda ganaba en exageración con ser la del italiano mucha. 

   Otras veces, en el molino se hablaba de la marcha de la guerra, presta ya a rematar. Se decía que los infieles estaban divididos y metidos en pendencias entre ellos. Además, desmoralizados, porque el rey don Fernando tenía mucha artillería de lombardas que destruían las murallas más fuertes como si fuesen castillos de arena. Y se añadía que la guerra ya hubiese terminado si no se hubiese extendido entre las tropas una pestilencia que causó más mortandad que las armas enemigas. 

   Corrió por entonces la noticia de que el Rey había muerto, sin que fuese, afortunadamente, verdad. Sucedió que estando el rey don Fernando en el cerco de Málaga, la cual estaba rodeada por tierra y por mar con muchas galeras, naos y carabelas, se tomaron prisioneros a unos moros que habían salido de la ciudad por el castillo de Gibralfaro. Uno de ellos quiso ver al Rey por decirle cómo podía tomar Málaga. Lo llevaron a la tienda en la que el Rey estaba con don Álvaro de Berganza y la señora Bobadilla jugando tablas, y entonces el moro sacó un alfanje de debajo del albornoz e hirió a don Álvaro pensando que era el Rey, y luego a éste de levedad en una mano. A todos hubiese matado si no fuese que el adalid del marqués y otros que estaban con él no le hubiesen detenido. Y dicen que, herido de varias puñaladas, lo curaron, y, de curado, dijo que lo hizo por alcanzar fama, y lo sometieron a crudelísima muerte. Primero le cortaron la mano, luego, con tenazas de hierro hirviendo, le cortaron una teta; después le cortaron la otra mano, le sacaron los ojos y le cortaron la otra teta y las piernas; y le pellizcaron todo el cuerpo con tenazas candentes; y una vez que le cortaron los miembros del cuerpo, lo quemaron y esparcieron sus cenizas al viento[5]. Todo esto lo contaba Pacheco con más gracia y adorno, por haberlo oído, pero por su tendencia a exagerar, inventar o a adelantarse a los acontecimientos, no puedo asegurar qué había de verdad. 

   Y estando en éstas, pasando el tiempo del molino al monasterio, llegaron noticias de fray Antonio de Marchena en repetidas cartas. 

   En una de ellas, además de mencionar los padecimientos de Sevilla por la gran inundación, decía que, con gran sorpresa por su parte, había sido nombrado custodio[6] de los Observantes de Sevilla. Con semejante nombramiento, y así se lo había hecho ver el provincial, debía tener gran cuidado de que el apoyo al Almirante no se interpretase como un parabién de los franciscanos al proyecto, lo cual comprometía a la orden. Terminaba la carta diciendo que partía en busca de la Corte, que debía estar en Madrid, con el fin de entrevistarse con los Reyes y defender el proyecto del Almirante. 

   En la segunda carta decía cómo había defendido la viabilidad del proyecto ante los soberanos con argumentos de ciencia, haciéndoles ver la necesidad de que fuese una junta de expertos la que decidiese. Y tan convencidos quedaron los Reyes que mandaron a Hernando de Talavera hiciese juntanza de hombres sabios, conocedores de astronomía y astrología de la universidad de Salamanca, letrados y marineros; como así se hizo. Y reunidos en diversas sesiones, primero en el convento de S. Esteban de Salamanca y luego donde los movimientos de la Corte lo permitieron, formaron un juicio y dictamen que estaba a la espera de serle comunicado, y que se demoraba por las guerras de Granada y las alteraciones en el reino de Galicia. Decía, además, que él ayudaba en lo que podía al Almirante, quien tenía otros valedores como el contador Quintanilla o fray Diego de Deza, como ya se ha dicho.

   Y aun hubo otra carta que fray Juan Pérez, si no mantuvo en secreto, no difundió a los cuatro vientos como las otras. Pero al final todo se termina sabiendo y en ella se venía a decir que el dictamen de la Junta no había sido favorable, por considerar los expertos que, a tenor de los sabios antiguos, era imposible que hubiese una tierra en el Mar Tenebroso a las leguas que decía el Almirante. A mayores, añadían los expertos que el proyecto iba contra la doctrina de la Santa Madre Iglesia y lo que habían dicho los padres de la misma como san Agustín, pero que los Reyes, en lugar de darle una negativa rotunda, le hicieron creer que, terminada la guerra, podrían volver a recapitularlo. Y se lo dijeron en Málaga, donde los Reyes hacían la guerra y a donde lo mandaron llamar. 

   Esta negativa, que dejó muy abatido al Almirante, no hubiese sido razón suficiente para mantener en secreto la carta si no fuese porque en ella Marchena contaba, con gran disgusto, cómo el Almirante había conocido a cierta dama llamada Beatriz Enríquez de Arana, huérfana de padre, que moraba en Córdoba en la casa de su tío, Rodrigo Enríquez de Arana, y a quien dejó preñada del que sería su hijo Hernando. No fue éste el único motivo de enfado que tuvo Marchena: por entonces, por su hermano Bartolomé, que estaba en Portugal, supo el Almirante que Bartolomé Díaz, marinero del Rey portugués, había llegado al Cabo de Buena Esperanza, que está en los confines de África, donde la tierra dobla cara al nordeste. Con semejante avance, la apertura de una nueva ruta a la tierra de la especiería no parecía ser hecho lejano, privando así al Almirante de la gloria y reconocimiento de ser el primero en arribar a dichas tierras por camino distinto del que llegó Marco Polo. La desazón del Almirante fue grande, hasta el punto de que, buscando información de primera mano, escribió al Rey portugués, quien no desaprovechó la oportunidad de darle salvoconducto para ir a Portugal, como así hizo. Y todo ello, repetimos, con disgusto de Marchena que veía en esta mudanza un no recto comportamiento y sentía temor por lo que al Almirante le pudiese suceder.

   Tanto insistí a fray Andrés para que me dejase acompañarle a Huelva en uno de sus viajes periódicos, que al final accedió, no sin gran disgusto del molinero. 

   Fue para mí un viaje muy distinto al primero, que pude disfrutar en demasía, sin la incertidumbre de mi futuro. Seguramente por eso o porque miraba con otros ojos, todo me pareció distinto, hasta la misma Huelva, que, lejos de parecerme maloliente y oscura, se me antojó alegre y luminosa. 

   Mientras fray Andrés, como representante del guardián del monasterio, se reunía con los demás responsables de la obra pía de Mancebo, busqué a la familia que me acogiera. Sancho de Queijo había muerto y sus hijos se afanaban en recomponer el taller y la casa con la ayuda del Concejo y Regimiento de la villa, que les había cedido durante diez años el monopolio de la venta de banastas. Fuese por esta ayuda o porque el comercio con las Indias hizo aumentar el precio de las banastas, lo cierto es que hoy sé que salieron adelante y se convirtieron en florecientes artesanos banasteros de la villa. 

   Poco pudimos espigar del subdiácono Cristóbal García, de quien la gente hablaba lo menos posible, con miedo y prevención. Había sido sustituido en la formación de los huérfanos de la obra Pía de Mancebo por el párroco de la iglesia de S. Pedro, quien mostraba gran celo en enseñar la doctrina, pero ninguno en que los infantes supiesen leer y escribir, con lo que tenía a Francisco Medel muy soliviantado y cada día con más ganas de embarcarse en cualquier barco que lo quisiese como grumete. Al final, tras mucho preguntar, supimos que fue denunciado al Santo Oficio por criptojudío, por habérsele encontrado ciertos libros que traía y llevaba de la aljama. Unos decían que el denunciante había sido el propio párroco de S. Pedro, por envidia y por querer para él la asignación de la obra pía; otros que un marido despechado y otros, en fin, que el propio señor de la villa, harto de aguantar rumores que menguaban su dignidad. No faltaban también los que decían que no había nada de verdad y que en realidad había marchado a Italia sin dar razón.

   Entre los cometidos de fray Andrés en Huelva estaba el de llevar a los Muliart, con quienes residía Diego, las noticias que del Almirante se tenían en el monasterio. Y era esto cosa que el Almirante había pedido con no poco sentimiento a Marchena. No era pues fray Andrés un desconocido para Violante Muñiz y su marido Miguel Muliart, quien era ya un anciano. Por intermediación del fraile, los Muliart habían estado al tanto de la llegada del Almirante y de los planes que había concebido para su hijo. Vivían entonces los Muliart en S. Juan del Puerto, de donde se trasladaron a Huelva, más que por razones de trabajo por compensación por los servicios prestados durante toda una vida al servicio del duque de Medina Sidonia. Por lo poco que sé, Miguel Muliart había nacido en Barcelona, donde estudió leyes. Durante mucho tiempo estuvo en el consulado aragonés en Marsella y luego en Venecia, donde se casó y enviudó sin haber llegado a tener hijos. Por entonces, el duque de Medina Sidonia necesitaba una persona de experiencia que le aconsejase en sus numerosos y crecientes intereses comerciales, y, por mediación del escribano de ración de don Fernando, Miguel Muliart pasó a servir al mencionado duque, quien lo tuvo primero en Sevilla y luego, al terminar la guerra, en Lisboa. Y ya adivinarán que en esta ciudad conoció y se casó con doña Violante Muñiz, mucho más joven que él; mujer aparentemente endeble por su constitución liviana y menuda, pero de recio carácter y buen sentido. No valieron, empero, sus razones para que Bartolomé Perestrello, padre de Violante, no se aviniese a darla en matrimonio a un extranjero considerablemente mayor que ella. Muliart tenía el dinero que Perestrello necesitaba y podría dar un paso al ennoblecimiento que anhelaba. A pesar de todo, con el tiempo, doña Violante se dio cuenta de que no había sido una mala elección y que Miguel Muliart era hombre comprensivo y bueno y sólo faltó el no haber tenido hijos.

   En Huelva vivían en una confortable casa blasonada, junto al puerto, en la calle llamada de la Ribera derecha. Casa que yo conocía, por haber pasado muchas veces por allí, aunque no se trasladaron a ella hasta poco después de que abandoné la villa de la forma tan accidentada como conté.

   No se resistió en demasía fray Andrés, sabedor de la buena mesa de doña Violante, al ofrecimiento de pasar la noche en su casa. Ejerció entonces Diego de anfitrión como yo lo había hecho cuando llegó con su padre al monasterio de la Rábida.

   Contó fray Andrés las nuevas mientras cenábamos. Explicó como el Almirante andaba en la Corte y había expuesto el proyecto a los Reyes, quienes, por consejo de fray Antonio de Marchena, habían convocado una junta de expertos que no se había mostrado muy a favor, pero que, y aquí fray Andrés suavizó un poco la verdad, tenía no pocos partidarios y los Reyes no descartaban llevar a cabo el proyecto cuando la guerra con los moros llegase a su fin, lo cual iba a ser pronto.

   Interrumpió doña Violante para quejarse de esa enfermedad que tenían los Perestrello de andar descubriendo tierras mientras abandonaban a sus familias, enfermedad, y esto era lo que más le dolía, que había prendido en su madre y que había transmitido a su cuñado, pues ¿no le había llenado la cabeza en Porto Santo con ciertas historias que había oído de su marido de tierras lejanas, y no le había dado ciertos libros, cartas, papeles e instrumentos? En este punto, comprensivo, don Miguel medió diciendo que su madre era una santa y que Cristóbal no era un labriego, sino un marinero y que la cabra tiraba al monte.

   Esperó fray Andrés al final de la cena a que Diego y yo nos levantásemos con intención de ir al puerto, donde habíamos quedado con Francisco Medel.

   No hay que ser adivino para saber lo que pasó, porque al regreso vimos a doña Violante con un enfado que malamente podía disimular. Contó, porque tarde o temprano lo sabrían y no era cosa de ocultar, que el Almirante había dejado preñada a cierta mujer de Córdoba, por nombre Beatriz, huérfana de padres campesinos y pobre. La cara ovalada de doña Violante debió de enrojecer, arrugarse su pequeña nariz y lanzar una sarta de reproches que fray Andrés y su marido aguantarían impasibles. Miguel Muliart, hombre de mundo, a buen seguro intervino para disculpar al Almirante, lo que no haría sino aumentar el enfado de su mujer. 

   Pero doña Violante tenía verdadero aprecio por el Almirante. En muchos aspectos se parecía a su padre y su hermana lo había querido verdaderamente. Y sabía también que tenía buenas cualidades; y por encima de todo estaba Diego, a quien quería como a un hijo. Razón suficiente para perdonar.

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   De cómo abandoné el monasterio con Marchena y acompañé al Almirante a visitar al conde de Medinaceli y al duque de Medina Sidonia y de lo que de ello resultó.

    

    

    

   En primavera, en ciernes los campos de pan, el grano escaseaba. Pero llegados los calores del verano, con la nueva cosecha, si el cielo había sido propicio, como lo fue, aumentaba sobremanera el trabajo en el molino. En parva el grano, retornó por entonces Marchena al monasterio. Digo retornó, pero quizá debiera decir visitó, puesto que su llegada fue venida por ida, como seguidamente contaré. Traía el nombramiento de fray Juan Pérez como guardián, lo cual, por sabido, no sorprendió a nadie. Y él mismo se había convertido en un flamante custodio y como tal fue recibido. El nuevo cargo le sentaba bien. Se había vuelto más cuidadoso en el vestir dentro de lo poco que permitía el austero hábito franciscano, y se había dejado la barba, lo cual reforzaba su autoridad por hacerlo quizá mayor de lo que era. Y se hacía acompañar por un joven fraile, fray Esteban, extremadamente delgado y de refinadas maneras, que ejercía como su secretario personal. Yo de él, en un principio y sin ningún fundamento, me sentí celoso. Sin ningún fundamento porque, lejos de olvidarse de mí, fray Marchena ya había gestionado mi traslado a Sevilla, en concreto a la casa grande de S. Francisco, donde podría continuar mi educación y ayudar a fray Jerónimo de Villalón en la farmacia. 

   Así que lo primero que hice fue acudir al molino a contárselo a Domingo Pacheco, esperando un enfado no pequeño. Pero el viejo marino metido a molinero, esta vez, lejos de enfadarse, a pesar del mucho trabajo que había, se alegró sobremanera y me dijo que yo llegaría lejos. Y ahora pienso si esto lo dijo por mis progresos en las letras o porque intuía que cruzaría el Mar Tenebroso. Pacheco me dio no pocos consejos, sin olvidar los referidos a cómo debía de tratar a las mujeres, advirtiéndome de que no sintiese ninguna pena por marchar, porque lo de cargar sacos de harina lo hacían hasta las bestias y alguien que leía tan bien a Marco Polo no podía dedicarse a moler harina. Al despedirme me dio el puñal moro que tenía, al mismo tiempo que me decía que sólo lo usase para pelar fruta, y a Rodicio, el asno con el que trasportábamos la harina al monasterio; era ya muy viejo, pero bien podía servir para un último viaje. Y a fe mía que sirvió para más de uno.

   Marchena no ocultó a fray Juan la decepción que le causó el Almirante, no tanto por haber dejado preñada a Beatriz, pues hasta él había sufrido alguna vez la tentación de la carne y sabía muy bien como aprieta el demonio en este terreno, máxime cuando uno se siente sólo, sino por su marcha a Portugal después del empeño que había puesto en que el proyecto lo patrocinasen nuestros Reyes.

   Sin embargo, fray Juan se sentía optimista. Era improbable que el Rey portugués cambiara de opinión, teniendo en cuenta que sus marineros, por las noticias que corrían, estaban a punto de descubrir una nueva ruta a Oriente. Aunque no ocultaba su preocupación porque el Almirante pudiera encontrar algún obstáculo para regresar a España. 

   Fray Juan dijo a Marchena que había llegado el momento de tocar otras puertas. Dos fueron los candidatos con medios y posibles aún mayores que los mismos reyes: uno, don Enrique de Guzmán, duque de Medina Sidonia; el otro, Luis de la Cerda, quinto conde de Medinaceli. De los dos, Marchena se inclinó por el primero, por ser su familia muy benefactora del monasterio de la Rábida, lo que se había traducido años atrás en la donación de la isla de Saltés; tener fama de más rico y poderoso, como tuvo ocasión de demostrarlo en repetidas ocasiones en las guerras de Granada; y poseer navíos que surcaban los mares conocidos. 

   Semejantes cavilaciones trocaron los planes de Marchena, quien tenía pensado ir a Sevilla en uno de los barcos que recalaban en Palos. En cambio, primero nos dirigimos a la villa de Niebla en busca de don Enrique, pensando que si de esta visita nada resultase, iríamos al Puerto de Santa María. Y así lo hicimos. Siguiendo el curso del Tinto, llegamos a mediodía a Niebla, villa bien amurallada y encintada por el río a levante. Nos dijeron que el duque acababa de partir con fuerte tropa hacia Sevilla, de donde pensaba incorporarse al Real[7]. A pesar de lo dicho, esperamos a que remitiese la canícula. Reanudamos la marcha con tanto brío que fray Esteban dijo que ni en Aljubarrota[8] las tropas en su huida tomaran tanta celeridad, a lo que Marchena contestó, visiblemente enfadado por lo infeliz de la mención, que o se daba prisa o no pararía hasta Francia. Fray Esteban, que no debía estar muy al tanto de los avatares del proyecto del Almirante, no entendió la respuesta, pero no volvió a decir nada. Nos detuvimos a tomar aliento en la venta de Castillejo del Campo y, muy de mañana, reanudamos la marcha para cubrir las cinco leguas restantes.

   Sevilla me pareció más grande que Huelva, única villa con la que yo podía comparar. Y, en efecto, lo era. Tenía mejores murallas, bien aparejadas, de torres rectangulares situadas a poca distancia unas de otras, y almenas muy bien formadas y un puerto en el que atracaban infinidad de barcos de distinto tamaño y hechura, ya que a pesar de estar tan lejos el mar, el río Guadalquivir, que así se llama el que la rodea por gran parte de su perímetro, es tan ancho y profundo que permite navegar a los barcos de más calado. Y por encima de las murallas se elevan muchas torres de iglesias y conventos, y por encima de todas ellas la de la catedral, que llaman Giralda, que en pocos sitios se puede ver torre tan alta, que dicen que fue construcción de los moros que usan en las mezquitas. Y hay casas muy principales en las que se asientan nobles muy distinguidos y un alcázar donde moran los Reyes cuando vienen a la villa, que han tomado tanto gusto a ella, que lo hacen con mucha frecuencia; y las calles son mejores y bien empedradas, pero, como en Huelva, muchas son de tierra, estrechas y sin salida, tan del gusto de los sarracenos que las hicieron. Y a pesar de ser una ciudad muy grande, que la tienen como una de las más grandes de España, no tiene puente de cantería sino de madera y barcas. Comunica éste con un arrabal que llaman de Triana y está del otro lado del puerto, del lado de la Cartuja de las Cuevas, que tanto sufrió en la inundación pasada.

   Cruzamos el mencionado puente y, en lugar de dirigirnos a poniente, donde estaban las puertas de Triana y Real, para ir al convento de S. Francisco, entramos por la puerta del Arenal, que es la más próxima al puerto y a la catedral y se abre al lado de las que llaman la torre de Plata y del Oro, que es una torre barbacana. Y luego nos dirigimos, sin nada saber yo ni fray Esteban, cada vez más contrariado, a la posada del Ancla Dorada, regentada por un viejo piloto. Allí estaba el Almirante. Marchena sabía que venía a esta posada desde Córdoba, cuando las necesidades le apretaban, a vender estampas y cartas de marear, con las que sacaba algunos dineros para ir tirando. Al verlo, Marchena respiró aliviado. 

   Estaba sentado a la sombra de un destartalado alpendre, en un patio con pozo de alto y estrecho brocal y una exuberante parra que incrementaba la sombra. Al darse cuenta de nuestra presencia, dejó las cartas que ojeaba encima de la mesa y avanzó hacia nosotros para saludarnos sin disimular su sorpresa. Desde la última vez que lo viera, tres años atrás, había envejecido, su cabello y barba, antes rubios, habían blanqueado prematuramente y sus mejillas ahora eran más flácidas, menos tersas, pero sus ojos garzos, a ambos lados de la nariz aguileña, seguían teniendo el poderoso brillo de las personas que se creía predestinadas. Y sin duda había hecho sorprendentes progresos en el conocimiento de la lengua castellana. 

   Tras los saludos de rigor, se sentó quejándose del dolor de la pierna, poco favorecido por los húmedos calores de Sevilla, y pidió vino fresco y agua para mí. Luego se quejó de su nomadismo, de tener siempre que ir de aquí para allá sin poseer ni una teja propia.

   Marchena, tras interesarse por Beatriz y su hijo, de los que el Almirante no se sentía muy cómodo hablando, le dijo:

   —Veo que la visita a Portugal no ha sido muy provechosa.

   El Almirante advirtió en la pregunta una buena dosis de reproche y devolvió el golpe.

   —Tan provechosa como la visita a los Reyes de Castilla. En realidad yo soy un comerciante; he comprado almáciga en Quío, vino y quesos en Málaga, vendido esclavos en Barcelona, algodón en Génova, alfombras en Marsella, paños en Lisboa, y en fin, ahora vendo un proyecto al mejor postor, no pretendo engrandecer mi patria, si no no hubiese salido de ella. Y sí, soy un mercenario al servicio del Rey de Portugal o del de España, o del de Inglaterra, o del de Francia o hasta del turco, si tuviera la mente abierta para tamaña empresa. Y he decir que en estos momentos mi hermano Bartolomé está de camino a la corte del Rey de Inglaterra y yo estoy decidido a ir a Francia.

   —Bien —dijo Marchena— lo comprendo. El mejor postor. Pues yo tengo dos buenos postores.

   El Almirante no entendió muy bien lo que fray Antonio de Marchena le quería decir, ni tuvo mucho tiempo para pensarlo.

   —Hay aquí dos personas distinguidas que, desde luego, en dineros y posibilidades de armar superan a los reyes.

   Marchena explicó al Almirante la posibilidad de plantear el proyecto a don Enrique de Guzmán o al duque de Medinaceli. El Almirante siempre había considerado que su proyecto debía ser acometido por un rey, pero ya lo había intentado sin éxito y bien pudiera haber llegado el momento de tomar un nuevo rumbo.

   Las gestiones ante don Enrique de Guzmán debían realizarse inmediatamente por estar éste a punto de partir en apoyo de las tropas reales, si es que no había partido ya. Así que Marchena envió a fray Esteban al convento para que comunicara su vuelta y los tres nos dirigimos a la casa palacio de los Guzmán en Sevilla. 

   Hacia el exterior parecía una simple casa sin otra cosa que llamase la atención que una puerta más grande de lo normal. Pero al cruzarla, lo que hicimos guiados por un soldado de los dos que nos dieron el alto a la entrada, se pasaba a un patio no muy grande que parecía el claustro de un convento, extremadamente bello y acogedor. El suelo era de mosaico romano y en el centro se alzaba una gallarda fuente con pilón ricamente decorado. Estaba rodeado el patio por una galería de arcos como los que usan en los palacios moros, entre los que se descolgaban vistosas enredaderas; por lo que aquella casa pudiera haber pertenecido a los que antaño tenían estas tierras como suyas. 

   Don Enrique no estaba, pero no tardaría en llegar, como así nos dijo su esposa: dama joven, amable y de facilidad de palabra, que enseguida trabó animada conversación con el Almirante, del que había oído hablar y placía conocer. Y en esto apareció don Guzmán. Al verlo rodeado de su estado mayor, Marchena se dio cuenta de que no era el momento oportuno. Y en efecto, el duque no estaba para otra cosa que no fuese para acudir a la guerra. Pero, en realidad, nunca lo hubiese estado. Conocía perfectamente las gestiones del Almirante en la corte y el dictamen de la Junta, y no estaba dispuesto a enmendar la plana a los expertos y menos a su reina. 

   Sorprendentemente, el Almirante no se deprimió ante la sinceridad y las rudas maneras del duque; antes bien, debió de pensar que justo iba a ser el desengaño que sufriría cuando, consumado el proyecto, tuviese que contar que él había sido tan necio que, teniendo la gloria en la mano, la dejó escapar.

   Quedaba, pues, don Luis de la Cerda.

   Nunca agradeceré a Marchena que me dejase acompañarlo en ese viaje, que por saber que don Luis de la Cerda estaba en la villa del Puerto de Santa María, en la que pasaría algún tiempo, se hizo de forma más pausada y sin los agobios del último viaje de la Rábida a Sevilla. E indudablemente de forma menos fatigosa por hacerse en carraca. Era su capitán un marino florentino que frecuentaba la posada del Ancla Dorada, a quien el Almirante no había perdido la ocasión de vender alguna carta de marear. Salió de Sevilla cuando los calores de la tarde comenzaron a remitir, cargado de barricas de vino con destino a Inglaterra, comprometiéndose a dejarnos en la desembocadura del Guadalquivir, desde donde debíamos recorrer a pie el trayecto que faltaba hasta Santa María. 

   El Guadalquivir es un río ancho en demasía, cuyo nombre, aclaró Marchena, deriva precisamente del nombre árabe al-wadi al-Kabir, que viene a decir río grande. Sus aguas verdosas y casi inmóviles parecían querer desbordarlo, de lo baja que estaba su ribera, y así sucedía cerca de su desembocadura, donde se deshacía en marismas. 

   Pero antes, a la vista de las huertas de Coria del Río, Marchena y el Almirante iniciaron una discusión que fue avivándose con acopio de argumentos. Decía el Almirante que no comprendía muy bien ese empeño de los castellanos por arrojar al mar a un pueblo que con sus norias y otras técnicas de regadío había hecho aumentar la productividad de la tierra, que había traído productos tan útiles como la naranja, limones, azafrán, algodón, morera o caña de azúcar; que había traído la brújula. Y qué decir de sus sabios, de un Alfagrano, quien había calculado la medida de la circunferencia máxima de la tierra. Y aquí Marchena no le dejó seguir, añadiendo que no sólo un Alfagrano, sino un Maimónides[9], y un Avicena y un Averroes y un Alhakén, califa que llegó a reunir una biblioteca de miles y miles de libros, pero que toda esa sabiduría y conocimiento era un conocimiento muerto sin la fe de Cristo; que hubo civilizaciones más cultas, como la de los helenos, que perecieron, pero sólo una eterna: la que tiene a Cristo como luz y meta, principio y fin, alfa y omega. Luego, al llegar la noche, los dos disertaron sobre las estrellas. Marchena hizo gala de sus conocimientos astrológicos y el Almirante explicó cómo se podía navegar de noche tomando como referencia esos pequeños puntos luminosos. 

   Y aprovechando que en cubierta estaban discutiendo sobre la conveniencia de que los marineros supiesen nadar, el Almirante contó a los que allí estábamos cómo él pudo salvarse de una muerte segura por ser un buen nadador. Contó que viniendo de retorno de Inglaterra a Génova con una apequeña flota, en uno de los barcos que pertenecía a la empresa Spínola-Di Negro, a la altura del cabo de S. Vicente, fueron atacados por una escuadra francesa comandada por el famoso pirata francés Guillaume de Casanove. Se entabló entonces feroz combate, a resultas del cual su barco quedó encadenado a un navío pirata y luego ardió. Y viéndose pasto de las llamas, saltó al agua y gracias a un remo y a su pericia como nadador pudo llegar a la costa, que ésta fue la causa por la que se asentó en Portugal. 

   Y contó cómo él mismo había sido corsario a las órdenes de Renato de Anjou y había intentado capturar la galera Fernandina que estaba en Túnez. Y lo contaba tan bien que todos enmudecían al escucharlo, que mejor que marinero se hubiese ganado la vida contando historias por las plazas de las ciudades y villas. 

   Y así llegamos a la desembocadura cuando el día llevaba horas comenzado y nos dejaron en la costa y tomamos el camino del Puerto de santa María. 

   La villa, que don Alfonso el Sabio rebautizó como tal, a la que los moros llamaban Alcanatif, está en un gran golfo, en cuyo extremo más a levante se encuentra la ciudad de Cádiz. Y en el fondo del golfo muere el río Guadalete, que baña a la villa por su margen derecha. A muy poca distancia del río, está el castillo que fue antes mezquita y fortaleza. Pero antes de ir al castillo preguntamos en el puerto y mercado si sabían si el conde moraba en el castillo. Y al rato de estar preguntando, llegó hasta nosotros un tal Romero que dijo ser el mayordomo del conde y que éste nos esperaba, lo cual nos maravilló e hizo tomar grandes esperanzas. 

   Nos condujo a un castillo bien aparejado de sillería, con murallas almenadas, que delimitaban un espacio cuadrilongo con cuatro torres muy gallardas. En una de ellas, de forma octogonal, moraba, en su piso superior, don Luis. Le contó el Almirante las razones de su venida y lo que había sucedido desde su llegada a España, sin olvidar el viaje a Portugal, que su hermano había partido para llevar el proyecto a la corte inglesa o el fugaz encuentro con don Enrique de Guzmán. Luego él y Marchena hablaron con mucha ciencia y razonamiento de la viabilidad del proyecto y de los grandes beneficios de todo tipo que, de realizarse, reportaría. Todo lo escuchó con gusto don Luis, que era persona, aunque joven, comedida, de buen trato y gran entendimiento. Era evidente que don Luis, que tenía un excelente puerto y valerosos marineros que habían navegado desde las aguas del norte, ricas en bacalao, a Guinea, no desconocía el proyecto y estaba al tanto de lo que acontecía referente a los descubrimientos. Y así mandó llamar a un marinero apodado el Tuerto, que tenía a su servicio, y que contó que de viaje a Irlanda se desplazaron tan a poniente que vieron una tierra desconocida a la que no pudieron arribar por los terribles vientos que de ella venían.

   No hubo, pues, mucho que insistir para que don Luis prometiese dos o tres carabelas con aprovisionamiento necesario para realizar la empresa, y acogiere, mientras esto se sustentaba, al Almirante en su casa, proporcionándole el mantenimiento y vestido necesario. Y sólo ponía una condición: que puesto que la empresa fue primero ofrecida a los Reyes, debería estar seguro de que éstos la desechaban por completo y le dieran el parabién para que fuera él quien la pudiera auspiciar.

   Quedó el Almirante contento en compañía de don Luis, y convencido de que su proyecto al fin pudiera tener camino de realización, para hablar de los preparativos y necesidades de la empresa. Y nosotros, cuando la ocasión fue propicia, retornamos a Sevilla, no menos contentos y dando por seguro el consentimiento de los Reyes, convencidos de que bien está que si alguien no puede comer, lo deje para quien ha menester y no sucediere como el perro del hortelano.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

    

   De cómo pasé casi dos años en Sevilla y cómo no se pudo realizar el proyecto del Almirante por causa de la guerra.

    

    

    

   El convento de S. Francisco de Sevilla poco tenía que ver con el de la Rábida que no fuese que sus moradores obedecían a las mismas reglas. Era un inmenso edificio de muchas varas cuadradas, resultado de la expropiación de algunas casas y propiedades, a los antiguos moradores, que los reyes dieron a los hijos de S. Francisco en consideración de las ayudas prestadas en la guerra contra el infiel. Se encontraba a poca distancia de la catedral, cuya torre, en otro tiempo minarete de mezquita, era punto de orientación, por verse desde muchos sitios. Tenía el convento dos claustros, uno el reglar y otro el de la hospedería, y una cumplida iglesia y todas las dependencias que suelen tener los conventos; solo que éste, a mayores, tenía una huerta nada pequeña y una farmacia o botica, con tanta fama que a ella acudían de todos los puntos de España. Se encontraba esta botica junto al claustro de la hospedería, comunicando por una parte con éste y por otra con la portería. Poseía una amplia sala o rebotica, donde había un pequeño pozo, de pétreo brocal, y donde se preparaban las hierbas y medicamentos, equipada con los utensilios necesarios, y otra sala amueblada con una gran mesa de nogal en el medio, estanterías llenas de libros en una de las paredes y, en las otras, de recipientes de cerámica granadina con el nombre del producto que contenían. Constituían estas dependencias los dominios de fray Jerónimo de Villalón, habitante respetado de la comunidad por sus reconocidos saberes en plantas medicinales y farmacopea. Y, más que por sus conocimientos, por una sabiduría popular basada en la experiencia, que le hacía decir a menudo que las enfermedades estaban en el cuerpo, al igual que su curación, y muchas en la mente; y cuando esto decía se señalaba con el dedo índice la sien y luego se jactaba de haber realizado sus curas más celebradas con agua destilada con unas gotas de esencia de regaliz. Unía fray Jerónimo a lo dicho, un físico poco agraciado, por ser bajo en demasía, contrahecho y cojo, con poco pelo y menos dientes, lo que resultaba evidente que en casa del herrero, cuchillo de palo; pero quizá había sido la mortificación del cuerpo, que le causaran distintas enfermedades desde niño, lo que había forjado su vocación de fraile y llevado a saber cómo remediarlas en los demás, siendo así un digno miembro de los seguidores de san Francisco. 

   Tenía fray Jerónimo un ayudante, a quien enseñaba la ciencia que tan doctamente ejercía, por lo que mi llegada a la farmacia fue un empeño de fray Marchena que no le debió de agradar en demasía, ni a él ni a Pedro Aguado, que así se llamaba el aprendiz; desagrado que se manifestaba en un sinfín de desplantes y desavenencias por cosas insignificantes: verbigracia, haber cortado más trozos de regaliz en el huerto o menos manzanilla de la mandada. He de decir que, lejos yo de soliviantarme con semejante trato, todo lo aguantaba e intentaba cumplir lo mejor que sabía cuanto se me encomendaba, como así me había insistido Marchena. Seguramente por eso, al final, cuando fue inminente que ya no volvería al monasterio después de mi partida, por lo que seguidamente contaré, no hubo ningún signo de alegría, sino que, antes bien, sé que Pedro Aguado quedó con gran tristeza y arrepentido de las muchas penalidades que me hizo pasar.

   Sucedía que a mí tampoco me gustaba mucho aquella actividad de mezclar y destilar líquidos, preparar ungüentos, de hervir plantas y pesar semillas, sino que lo que me gustaba era mezclar las palabras, sopesarlas y comprobar su sonoridad, que era maravilla como los poetas las unían, sonando como música, y así yo pensaba si algún día podía ser como ellos.

   Sí que sentía gran placer, después de acudir a la escuela de latinidad de la catedral, en salir, a los alrededores de Sevilla, con fray Jerónimo, para buscar achicoria, semillas del albarraz, diente de león, mandrágora, semillas de aceite de ricino y otras muchas plantas, dependiendo de la estación, que era maravilla ver cómo hasta las plantas que pensaba más inútiles como los cardos, las amapolas o las zarzas se podían utilizar para curar enfermedades. No había planta, por muy insignificante que fuese, de la que fray Jerónimo no pudiese sacar algún beneficio curativo. Estas salidas las hacíamos con Rodicio, que después de verse liberado de los sacos de harina, teniendo que llevar sólo livianas plantas y contadas semillas, vivió una segunda juventud. Pero como el tiempo no perdona, cuando al final ya no pudo moverse, se lo llevaron unos gitanos que, por verlo en las salidas, andaban detrás de él, por pensar que por pocos maravedíes lo podían adquirir y obtener buenos beneficios haciéndolo cecina, lo cual me causó gran pena. 

   Y también me gustaba preparar la tierra del huerto para sembrar manzanilla o hinojo, o recoger el regaliz, el perejil o las rosas o las frutas de algunos frutales que había.

   No ha mucho instalado en mi nueva ocupación, pasó por la farmacia el Almirante. Quería saber de Marchena, quien andaba visitando monasterios de la orden, y quiero pensar que vino también por verme a mí. Y aprovechó para aprovisionarse de algún remedio que le quitase ciertos dolores de riñón. Fray Jerónimo le recomendó infusiones de hojas de perejil y le dio un saquito de semillas y me hizo escribir la siguiente nota: 

    

   Para hacer crecer el perejil, pon en remojo la semilla en vinagre por espacio de tres días. Después llévala en el sobaco tres días, y cuando quieras, siémbrala; y después en una hora brota y se come.

    

   Marchaba otra vez el Almirante para Jaén o Baza, pues don Luis había escrito a Valladolid, donde estaban los soberanos, y por fin había recibido respuesta, que no era otra que a los reyes agradaba que en su reino hubiese personas tan esforzadas como para financiar el proyecto del genovés, pero que se abstuviesen de hacerlo al ser cosa que acometerían ellos; y, es más, ordenaban al Almirante que se presentase ante ellos, y le enviaban una célula en la que conminaban a todas la ciudades, villas y lugares del reino por donde pasase a darle posada y mantenimiento. 

   La razón de la mudanza de los Reyes, o mejor, de la Reina, se debía al apoyo que de algunos principales se había ganado el Almirante; y seguro que también a la inminente terminación de la guerra, por lo que conviene que digamos algo de ella. 

   Ocho años, o poco más, hacía que había comenzado, aunque, bien mirado, la guerra contra el moro se remontaba a muy atrás, a tantos años cuantos llevaba desaparecido el reino visigodo que, perdido éste, los cristianos no anhelaron otra cosa que recuperarlo. Es así como hubo muchas guerras entre otras tantas treguas, y tras de todas ellas la parte de España ocupada por los moros vino decreciendo hasta quedar reducida a unas tierras junto al mar que llamaban reino de Granada, entre Jimena de la Frontera y Vélez-Blanca, que caía de lado moro. Al subir al trono la reina Isabel de Castilla, la guerra estaba parada por la contienda que mantenían los castellanos con los portugueses, y así los moros estaban tan confiados, altaneros y crecidos que cruzaban la frontera en muchas razias, causando muchos males a los cristianos, y ello a pesar de las treguas. Pero en una de éstas tomaron Zahara y se desató la guerra abierta, y los reyes cristianos tomaron Alhama, en el mismo corazón del reino de Granada, y la defendieron tan duramente que ya no se la pudieron quitar. Y los moros se envalentonaron cuando, sembrando el luto en toda Andalucía, desbarataron una expedición que hicieron los cristianos a la Ajarquía, territorio en torno a Málaga. Pero queriendo los moros tomar Lucena fue hecho prisionero el rey moro Boabdil, llamado el rey Chiquito. Fue liberado dejando como rehenes a su progenitor y a otros mancebos, y se reconoció vasallo del Rey y recibió dineros y señorío a condición de que estregase el reino. Al regresar Boabdil a su reino fue tachado de traidor e inició guerra civil con su tío Muley Baudily, llamado el Zagal, que significa moro valiente. Los cristianos tomaron Setenil y luego toda la parte del reino situada a levante de Málaga y Loja e Illora y luego la misma Málaga y toda parte occidental del reino hasta Coniles. Y luego llegó el turno a Baza, Almería y Guadix, donde estaba el Zagal, quien, vencido, se hizo vasallo de nuestros Reyes; con lo que estos pensaban que la guerra, por los pactos que tenían con Boabdil, estaba terminada, pero no fue así. Antes bien, Boabdil dijo que lo pactado no lo podía cumplir por hallarse en Granada mucha gente contraria, que si diera el reino no saliera con vida. La respuesta de nuestros Reyes fue talar la Vega sin dejar planta ni árbol ni forraje ni nada que los granadinos pudieran utilizar como alimento; pero a un alto precio, porque los moros la defendieron denodadamente. Y llegado el invierno, los Reyes decidieron construir la villa Santa Fe con casas, murallas y torres, todo de cantería, para desde ella seguir hostigando al enemigo y que éste viera la determinación tan firme de tomar Granada a la brava.

   Al partir el Almirante de Sevilla, Baza estaba a punto de caer y la ciudad respiraba la victoria por los cuatro costados, y pronto se podría festejar, y él salió tan ajeno como ella de lo que iba a acontecer. Tal es así que había llegado un trotón con carta para el consejo pidiendo una leva para su tierra y alfoz de 500 lanzas y 6.000 peones, 400 espingardas, 2.000 ballesteros y 3.000 lanceros; todo para realizar el alarde de la rendición. Y el consejo, cansado de tanta leva y de la entrega de tantos dineros, la atendió esta vez con gusto, por razón de ser muchos los que querían participar en lo que sería una jornada gloriosa que pudieran contar a sus nietos. Pero nada tuvo lugar, como seguidamente contaré.

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

    

   De cómo nos reunimos en la Rábida por la peste que se desató en Sevilla y de la decisión que se tomó.

    

    

    

   A la portería llegó un calafate del puerto pidiendo remedio para ciertos carbuncos y postillas que tenía en axilas e ingles. Recuerdo que salió fray Jerónimo y al punto regresó con la cara descompuesta, como nunca lo había visto, y nos ordenó que dejásemos lo que estábamos haciendo y trancásemos todas las puertas y ventanas. No tardamos en advertir, porque la noticia corrió como una exhalación por los recovecos del convento, que aquel pobre calafate llevaba la muerte tras de sí, que no otra cosa se podía decir de la peste. Poco sabía yo entonces de esta terrible enfermedad para la que ni siquiera fray Jerónimo tenía remedio, aunque sí que había oído decir a Domingo Pacheco que en la villa que prendía no quedaba quien lo contara, por lo que yo pensé que mi futuro como boticario había terminado. 

   Fray Jerónimo era persona experimentada y sabía lo que había que hacer en estos casos. Y el remedio no era otro que la cuarentena y el fuego. Rápidamente se dio parte al concejo y las tropas destinadas al alarde de Granada se aplicaron a la tarea con orden de ajusticiar al que osase incumplir los bandos. Se cerraron las puertas no sin antes mandar recado al Real. El mensajero destinado fue exhaustivamente examinado por fray Jerónimo y media docena de físicos, sabedores de que si la enfermedad se extendía entre las tropas, las consecuencias podrían ser terribles. 

   Una vez aseguradas las puertas, se cerraron las casas con miembros infectados, los cuales pertenecían a una colación del puerto, y se pusieron barras de hierro con pena de destierro para el que osase quitarlas y salvase la vida, y cruces blancas con el epitafio Dios tenga piedad de nosotros; y se cerraron las bocacalles y se dieron órdenes de no atracar ni zarpar ningún barco. 

   Y, fuera de la muralla, se hicieron grandes fosas para quemar a los pestilentes que morían, y por toda la ciudad se extendió el olor a carne y ropa quemada, que era insoportable cuando el viento se tornaba de abajo y entraba por los resquicios de las puertas y ventanas, sin que se pudiese mitigar con esencia de jazmín u otros líquidos olorosos.

   El miedo a la muerte se extendió por la ciudad, sólo recorrida por piquetes y alguna carreta chirriante que transportaba a los que, después de cinco días de fiebre y vómitos de sangre, pasaban a mejor vida. 

   Recuerdo que estaba acurrucado en el camastro de la rebotica escuchando el chirrido de una de esas carretas de muerte, pensando en si ya la enfermedad había anidado en mi cuerpo. Luego, cuando tornó el silencio, me dormí al hacer volar mis pensamientos al molino del monasterio. No sé el tiempo que transcurrió hasta que una mano se posó sobre mi hombro y tuve por seguro que había llegado la parca. Iba a gritar, pero el desconocido arrimó un candil a mi rostro y pude ver a la persona que tenía junto al camastro: era fray Antonio de Marchena.

   —Vamos, —dijo— levántate, vístete y sígueme.

   No pregunté nada. Me vestí, envolví en un hatillo el libro de Marco Polo y lo seguí.

   En la portería nos despidieron el guardián, fray Jerónimo y otros dos frailes cuyos nombres no puedo recordar. Fuera nos esperaban dos ballesteros que no dijeron nada. Recorrimos las calles desiertas y mal iluminadas de Sevilla en dirección a la puerta más alejada del puerto. Al llegar a ella, un soldado, que con otro controlaba la entrada, nos dio el alto.

   —Dios está con todos—dijo el más dispuesto de los ballesteros.

   Y franqueamos la puerta sin más.

   En la orilla del río, montamos en una barca que fray Marchena gobernó con gran pericia. Llegados a la otra ribera, anduvimos un buen trecho. El cielo estaba lleno de las hermosas estrellas cuyos nombres Marchena conocía tan bien y desde allí se veía el humo blanco, en varias columnas, que se elevaba en un extremo de la ciudad. En el otro extremo, nos dimos cuenta de que la luna estaba al alcance de la mano. 

   Entonces, reconfortado con una brisa cálida que venía de poniente, me atreví a decir a Marchena que no se podía salir de la ciudad y que nosotros habíamos salido; a lo que él me respondió que por encima de las leyes de los hombres estaban los siervos de Dios. Yo no entendí muy bien esta respuesta, y he de decir que mi confusión fue grande cuando al llegar a la posada de Castillejos advertimos que estaba abarrotada de sevillanos de alta alcurnia, cuyo albedrío estaba por encima de las leyes de los hombres, por lo que yo empecé a colegir que la riqueza también lo estaba.

   Llegamos al monasterio, que tenía por mi casa, sin más contratiempo. Mi alegría al encontrarme con los que tan bien me habían tratado desde que yo llegara como niño desvalido, no fue pequeña; como no lo fue la que sintió Domingo Pacheco, quien tenía un nuevo aprendiz al que enseñar el oficio y contar sus increíbles hazañas.

   Parecía que la historia se repetía y que ésta no fuese en línea recta, sino en círculos, como creían los antiguos griegos. En efecto, Marchena, terminado su mandato de custodio, volvía a ser guardián, y a mi segunda llegada sucedió la segunda del Almirante. Si bien estaba más viejo y cansado, dolorido de reumas, decidido a irse de España y ofrecer su proyecto al rey de Francia, quien, según decía, le había mandado recado; porque al contrario de haber desistido de cruzar el Océano, desde que una embajada del Rey turco había llegado a la corte amenazando tomar los Santos lugares si nuestros Reyes insistían en tomar Granada, creía aún más necesaria su empresa, la cual proporcionaría el oro suficiente para acabar con la amenaza del infiel. 

   Por el Almirante supimos que la pestilencia que asolara Sevilla no había causado gran mortandad, por no ser muy contagiosa y haber desaparecido al mes. Así que, al poco tiempo de quedar libre la ciudad de la enfermedad, vinieron a ella los Reyes a celebrar la boda de doña Isabel con el príncipe de Portugal, magno acontecimiento al que asistieron muchos magnates castellanos y de toda España. El Almirante, entre tanto festejo, justa y torneo, se sintió tan triste, solo y olvidado que decidió marcharse sin tan siquiera consultarlo con don Luis de la Cerda, que tanto empeño tenía en ayudarle.

   Vieron bien a las claras fray Antonio de Marchena y fray Juan Pérez, buenos conocedores de la flaquezas y debilidades humanas, que el cambio de humor del Almirante no había sido esta vez por la decisión de los Reyes de no patrocinar la empresa, sino por cansancio y hastío, fácilmente entendible al llevar casi siete años intentándolo, pasando muchas miserias, burlas y desplantes; sin tener un techo propio para cobijarse, que más parecía buhonero de los que van de mercado en mercado teniendo una carreta como única morada. Y ambos frailes platicaron largamente y decidieron que por bien de la fe y de la patria no le deberían dejar partir. Y fray Juan Pérez se avino a viajar al Real de Santa Fe para hablar con la Reina, la cual por el aprecio que le profesaba y los antiguos servicios prestados, no se negaría a recibirlo. No fue difícil convencer al Almirante de que esperase veinte días una respuesta: era lo menos que podía hacer en compensación por el empeño que ponían en ayudarle esos dos frailes que tanto creían en la bondad de su proyecto. 

   Al cabo de esos días, poco más o poco menos, llegó al monasterio Diego Prieto, vecino de Palos, que se encontraba en el Real, con una carta de fray Juan y otra de la Reina. En la primera contaba el fraile lo bien que había sido recibido por la Reina y la impresión favorable que había sacado de que el proyecto se pusiese por fin en marcha, ahora que la guerra parecía llegar a su fin, según las negociaciones que el rey Boabdil mantenía con nuestros Reyes. En la segunda, la Reina mandaba regresar al Almirante al Real y decía haber dado orden, en otra carta, al físico de Palos García Hernández de entregarle 20.000 maravedíes en florines para que pudiera vestir decentemente y mercar una bestia con la que realizar el viaje.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

    

   De cómo asistimos a la gloriosa jornada de la entrega de Granada, que fue una de las más venturosas que España jamás haya vivido, y de cómo la Reina nos dio audiencia.

    

    

    

   Quiso el Altísimo, por inspiración de fray Antonio, que pasase a servir al Almirante y lo acompañase al Real y le ayudase en lo que necesitase, por considerar el buen fraile que, a la espera de retomar mis estudios, tan inesperadamente truncados por la pestilencia de Sevilla, bien podía yo completar mi formación conociendo mundo y tratando gente; que de la experiencia en la vida se puede sacar gran provecho y de ahí el refrán de más sabe el diablo por viejo que por diablo. 

   Éste era también el parecer del Almirante, quien no tuvo inconveniente en que lo acompañase y quien, más que como amo y señor, me trató como compañero y confidente. 

   Y en una de las muchas ocasiones que tuvimos, en descansos y yantares por las ventas que pasamos camino del Real, me contó que él también se lanzó al mundo a la edad que más o menos yo tenía; y, enrolado como grumete, aprendió de la experiencia lo que sabía en el arte de navegar y cartografía. Y le admiraba que un muchacho como yo hubiese cobrado tal afición al libro de Marco Polo, libro que, en cierto sentido, había marcado su vida. 

   En otra ocasión que estaba de buen talante y con el ánimo elevado, ya muy cerca de la vega de Granada, me contó el porqué. El Almirante no tenía inconveniente en decir que su padre, Domenico Colombo, fue un campesino de una aldea cercana a Génova, que él mencionó y que ahora no recuerdo. Y que por ciertas deudas contraídas estuvo preso y perdió la hacienda. Tampoco, que luego se hizo tejedor de paños y luego tabernero, vendedor de vinos y quesos. Y él aprendió a leer en la escuela que costeaba el gremio de tejedores y cardadores de lana. Y era tan aventajado en las letras que el maestro dijo a Domenico que en ellas haría carrera y que más valía que fuera clérigo, que a poco llegaría a arcipreste. Y entonces el trabajo de los paños daba para ello, pero luego devino a menos por la guerra con Venecia, y el Almirante tuvo que dejar los estudios y ayudar a su padre en la taberna del puerto de Génova, donde las bocas a alimentar habían aumentado y él era el mayor de muchos hermanos. 

   Dejó, pues, el Almirante por necesidad las letras, aunque no sin antes haber aprendido los rudimentos de la lengua latina, que, después, de tanto provecho le sería al estar todos los saberes escritos en ella. 

   En la taberna conoció a un vendedor de estampas y libros que de mucho beber pasó a mejor vida sin herederos conocidos, dejándole los pocos libros y pertenencias que llevaba, que a decir verdad no alcanzaban para pagar el vino que debía. Y entre ellos uno de un viajero veneciano que había estado en tierras lejanas del extremo Oriente, donde decía se cogía el oro a paladas. Y la lectura de este libro despertó en el Almirante el querer embarcarse y ver otras tierras y otros mares; lo que hizo no sin gran disgusto de su padre. 

   Digo y reparo en todas esta cosas porque leyendo el manuscrito de don Hernando Colón, donde habla de sus orígenes, uno se admira de que no sepa decir nada de su patria o de sus padres, que a mí me lo contó con tanta naturalidad que es cosa sorprendente que no supiera nada, y yerra si sabiéndolo no lo cuenta por menguar su honra, pues es bien sabido que Dios no se valió de hombres salidos de palacios ni de alta alcurnia para realizar grandes hechos, y así, David fue pastor, y el mismo Jesucristo fue carpintero, como lo había sido su padre; nada malo hay entonces en que el Almirante hubiese sido tejedor o tabernero, como lo había sido su padre, que la gloria del Almirante no viene de sus antepasados sino que se la supo labrar él con lo que iremos contando. 

   Y siguiendo con la historia, digamos que, a pocas leguas de Granada, la actividad de personas y bestias era frenética. Hacia ella, o más bien hacia la villa de Santa Fe, por todos los caminos confluían acémilas y carretas de bueyes con pertrechos, tropas de a pie o de a caballo procedentes de los más diversos lugares de España, convocados para asistir a la entrega de la ciudad. Y, en efecto, ésta se produciría al día siguiente, adelantándose a lo pactado por los soberanos, por el miedo de Boabdil a sufrir algún mal de su propia gente. 

   El rey don Fernando había establecido el Real en el lugar llamado el Gozo, a poco más de legua y media de la ciudad y a un cuarto de legua del río Genil, que, naciendo en la sierra, dejaba a la diestra la ciudad para unirse con el Guadalquivir. Allí mandó asentar las tiendas bien ordenadas y protegidas por fuerte foso, con puertas y torres. Pero el incendio que tuvo lugar en él, que principió en la tienda de la Reina, y, sobre todo, la llegada del invierno y la necesidad de no dejar el cerco, hizo que se construyera, como ya dijimos, el campamento de Santa Fe. A él llegamos nosotros ya oscureciendo en el mismo momento en el que hacían entrada unos 600 rehenes moros de los más principales, cuya entrega quedara establecida en las negociaciones. 

   Más que un campamento era una verdadera ciudad construida a cordel, con dos grandes calles que formaban cuatro cuarteles, con casas de tapial y otras de cal y canto procedente del despojo de las aldeas moras vecinas. Algunas eran tan hermosas que parecían palacios, que en nada tenían que envidiar a las de Sevilla. Y no faltaban las murallas, de piedra caliza, tan blancas que parecían de nieve, con sus cuatro puertas al final de las cuatro calles principales.

   Los más veteranos comentaban que nunca vieran tanta concentración de tropas, que se decía que llegaban a más de 50.000, razón por la que en la villa no cabían todas y el Real se extendía extramuros en incontables tiendas bien ordenadas en semicírculo, dejando calles como si fueran los radios que partían de Santa Fe. Y la villa tenía lo necesario, incluso mercado, tiendas, tabernas y una cumplida iglesia, que terminó siendo de la advocación de Santa Catalina, por ser el día en que se firmaron las capitulaciones de entrega de la ciudad de Granada. Y tenía una venta, en la que nos alojamos a la espera de dar con fray Juan.

   La ciudad de Granada estaba cinchada por una muralla ondulante, en la que no faltaban sus torres albarranas, rodeada de almunias con sus cercas, casitas y frutales, otrora, antes de la tala, productivas. Y delante de ella los restos de la albacara, junto a la puerta de la Elvira, para recoger el ganado; puerta que marcaba la división en varios recintos amurallados. Uno de estos recintos era el del Albaicín, que se extendía hasta la puerta de Guadix, en cuyo extremo, en un pequeño cerro, se erguía la mezquita con un alminar que más parecía torre de iglesia cristiana y cuya altura no desmerecía a la mezquita mayor, situada en el extremo contrario, más próximo al río. Y en lo más alto, cara levante, se alzaba el palacio de la Alhambra, sobre una rocosa colina, guardada con triple recinto, cuyos exteriores, de rojiza y sobria cantería, en nada, según decían los que habían tenido la suerte de estar en ella, hacían entrever el lujo de los paramentos interiores, con sus mocárabes, atauriques, yeserías con epigramas, azulejos resplandecientes y artesonados de mil filigranas. En ella moraba el rey Boabdil, y su entrega al comendador mayor de León, junto con otro castillo de tres torres, que llamaban los Alijares, se había realizado la noche anterior por hacerlo con más seguridad y sin demasiado escándalo.

   Al día siguiente, dos de enero, asistimos como unos espectadores más a la entrega de la ciudad. Comenzó la gloriosa jornada con dos cañonazos que alertaron al Real de la cesión de las fortalezas. El silencio del alba dio paso al bullicio de la tropa, al griterío de los mandos y al relinchar de las bestias. Vimos las huestes muy ordenadas en batallas[10] entre más allá de las puertas de Elvira y el río Genil, bien a la vista de los que hasta ahora habían defendido la ciudad; cada cual con sus banderas y pendones de ricos bordados y vistosos colores, entre los que reconocí los de los concejos de Huelva y Sevilla. Y estando a poca distancia de ella, vimos pasar la comitiva real con los grandes ricamente ataviados con muchas marlotas y aljubas de brocados de seda. Yo reconocí a don Enrique de Guzmán y a don Luis de la Cerda, y otros celebraban al conde de Cabra y Alonso Fernández de Montemayor y al duque de Escalona, y al duque de Cádiz, al maestre de Santiago, al Cardenal de España, arzobispo de Sevilla. Y a tantos caballeros, prelados, condes, obispos y grandes señores que sería muy prolijo de enumerar, porque a poco llegaban a 3.000, y todos celebraron al Rey y a la Reina y a los infantes; el uno en un caballo castaño, muy bien jaezado, vestido a lo civil con jubón de damasina de pelo, con quijote de seda rasa verde y encima un sayo de brocado; y la otra, que había abandonado el luto que guardaba por el marido de su hija, en otro caballo castaño, en silla de andas guarnecida de plata dorada, con paño carmesí de pelo, con las riendas y cabezada rasas, labradas en seda y oro, al igual que la orladura, y traía un brial de terciopelo grana, encima de faldetas de brocado y un capuz pardo y un sombrero negro guarnecido de brocado alrededor de la copa y ruedo. Y vimos alzar la Cruz y los pendones de la Cruz, Santiago y Real en la torre más alta de la Alhambra, levantando un inmenso griterío en las batallas: ¡Castilla! ¡Castilla!, y luego ¡Granada, Granada por don Fernando, y doña Isabel¡ Tembló la tierra por el ruido de lombardas y cañones, sonaron trompetas y clarines, escudos y todo tipo de instrumentos de guerra, y luego otra vez ¡Castilla!, ¡Castilla! Descabalgaron los Reyes, los obispos y la clerecía, y dijeron un Te Deum laudamus. 

   Se detuvieron la Reina e infantes en lugar alto con los más de a caballo, desde donde poder ver mejor lo que sucedía, y continuó el Rey con otros escoltas y cortesanos hasta el arenal del Genil. 

   Sería el mediodía cuando salió de la Alhambra Boabdil por la puerta de los Siete Suelos acompañado de más de 80 de a caballo, también muy bien ataviados, y detrás los cautivos cristianos. Cruzó el río Darro, con poca agua a pesar de la estación, y en llegando junto al Rey, se quitó el sombrero y puso la mano en el arzón para descabalgar, pero el Rey le hizo ademán de no hacerlo. Intercambiaron pocas palabras y vino a rendir pleitesía a la Reina y a abrazar a su hijo, que como rehén estaba con ella. 

   Y dicen que mandó llamar al conde de Tendilla, a quien el Rey había entregado la Alhambra, y le dio un anillo donde estaban escritas estas palabras: 

   No hay otro Dios sino el verdadero Dios; y este sello de Aben Abi Abdilehi.

   Y dijo: 

   —Con esta sortija se ha gobernado Granada desde que se ganó por los míos; tomadla para que la gobernéis con ella, y Dios os haga más dichoso que a mí. 

   Y los rehenes cristianos llegaron en procesión con la cruz cantando Te Deum laudamus y los Reyes adoraron la cruz; y la Reina, que los recibió con gran reverencia, ordenó que fuesen llevados al Real y socorridos, y cruzaron entre las batallas y hubo padres que reconocieron a sus hijos e hijos a sus padres y hermanos y hubo muchas lágrimas de alegría. Y todo lo vieron los granadinos desde las murallas con gran pesar.

   Terminada la ceremonia, los Reyes tornaron al Real con las huestes con admirable orden, por ser necesario que se sosegasen las cosas para entrar en la ciudad, y Boabdil se fue a sus castillos de las Alpujarras.

   Regresamos también nosotros con el ánimo de encontrar a fray Juan, lo que no pudimos hacer hasta el día siguiente, en la solemne misa de acción de gracias que se celebró en la villa de Santa Fe. 

   Fray Juan nos llevó a la casa que tenía un capitán, donde el secretario de la Reina había previsto que se alojara el Almirante, y nos dijo que al día siguiente nos recibiría la Reina. 

   Su asiento no estaba en la villa sino en una tienda de extramuros, junto a la del Rey, al parecer no tan lujosa como la tienda alfaneque que le prestara el duque de Cádiz y que se quemara en un incendio, pero tan grande que viéndola no se podía colegir otra cosa que no fuese real, aunque ya la delataba su cenefa a modo de corona y el pendón en lo más alto del cono.

   Nos detuvimos a pocos pasos del alpendre que la precedía y al que flanqueaban dos alabarderos y, a la hora convenida, un paje nos vino a buscar. 

   Fray Juan me dijo que me quedara a la puerta, como así hice con gran alivio, aunque por poco tiempo, porque, al instante, el mismo paje me mandó pasar anunciándome como Alonso de Palos. Sucedía que la Reina, bien informada, quiso conocerme. El paje me dijo que, en llegando a fray Juan y al Almirante, inclinase el cuerpo tal y como él me mostraba, pero, con el azoramiento, la inclinación se convirtió en un hincar la rodilla izquierda. 

   El Almirante sentía simpatía por aquella Reina de quien decía que tenía la misma edad que él. Estaba sentada en una silla de tijera, ligeramente elevada en un estrado. Vestía de luto y de su cuello colgaba un collar de plata con una cruz recruzada. Su rostro, de nariz grande, labios carnosos y cejas finas y arqueadas, no era bello, pero sí noble, de una blancura que el luto acentuaba. Junto a ella estaban Hernando de Talavera, su confesor, y el secretario Fernando Álvarez. 

   Nos habló con tanta naturalidad que por un momento yo olvidé que estábamos ante una reina.

   —Así que éste es el criado que os acompaña. Para mucho dan los dineros que os entregué —dijo sonriendo.

   —Alteza, —contestó el Almirante— este joven es deudor del monasterio de la Rábida y ha querido fray Antonio de Marchena que me acompañara y ayudara, por lo que yo soy ahora deudor de él. Y a fe que no es nada torpe en las letras, que a su corta edad lee y escribe el latín de corrido.

   —De estos jóvenes necesitamos en el reino, que ahora a los más les da por empuñar la espada. Pero decidme, fray Juan, como queda nuestro estrellero.

   —Rezando por sus Altezas y porque el proyecto que nos trae hasta aquí se realice para más gloria de Castilla y de sus soberanos.

   —Bien, pero sabed que tendré que ordenar una nueva juntanza para que lo estudien. Es prudente que nos aconsejemos en tan importante decisión. Ya he dado orden a Hernando de Talavera de que, encontrando un hueco en su nueva tarea, la gestione. 

   Al Almirante, que se había hecho a la idea de que la decisión estaba tomada, se le mudó el semblante. ¿Una reunión de expertos? ¿No se habían reunido ya y habían dictaminado en contra? Al Almirante le hubiese gustado decir lo que pensaba, pero su prudencia le dictó que debía de asentir a lo que decía la Reina, como así hizo. Fuera de la tienda, se desató toda su rabia y a buen seguro hubiese dicho gruesas palabras sin la presencia de fray Juan, quien lo consoló diciendo que era posible que la decisión estuviese tomada y que la soberana había tenido que guardar las formas.

   De regreso al recinto de Santa Fe, nos encontramos con Juanoto Berardi, el tratante de esclavos florentino que el Almirante había conocido en Lisboa y quien lo había llevado a Palos. Ahora se encontraba allí, también a una audiencia con la Reina, en compañía de Alonso Fernández de Lugo, quien pretendía negociar la conquista de la isla de Palma. Ambos se contaron de pasada las razones de estar en el Real, y Berardi dijo al Almirante que, de salir adelante su proyecto, contase con él, que estaba alojado en la venta de la villa, si bien por poco tiempo, porque pensaba comprar una casa en Granada.

   





   



  

    




    CAPÍTULO X


     


     


    De cómo, a pesar de todo, se firmaron las capitulaciones de Santa Fe.


     


     


     


     


    Cayó el Almirante en un nuevo abatimiento, que si no fuese por la compañía de fray Juan, le llevara sin más a abandonar el Real y tomar el camino de Francia. Se veía otra vez entre los mismos peritos astrónomos, astrólogos, expertos en navegación, letrados y miembros del consejo real, dando las mismas explicaciones, contestando las mismas preguntas y soportando las mismas burlas. Unos diciendo que la empresa era disparatada y no se podía realizar por la inmensa distancia que mediaba entre España y las Indias, y otros que la ciencia que la sustentaba iba contra la doctrina de la Santa Madre Iglesia. Y todo con similar resultado, porque quienes así pensaban no iban a mudar su pensamiento, aunque sólo fuera por no reconocer su necedad y error anterior. Lo consoló fray Juan con buenas palabras y mejores razones diciendo que si aquí se había librado la última batalla contra el infiel, Dios también quería que aquí se librase la última contra la incredulidad de la Junta y que, por otra parte, no todos eran los mismos que la otra vez. 


    Era del parecer del fraile que, aun dando por seguro que la Junta fallara en contra, no estaba todo perdido, por considerar que por encima de ella estaba la última palabra de los Reyes. Y bien decía fray Juan, los Reyes, porque ocupado don Fernando en la guerra contra los moros, no habían prestado atención a otra cosa y quizá ahora se pudiera mover su voluntad. Y bien sabía también, conocedor del arte del ajedrez, que para llegar al Rey había que sortear peones, alfiles y torres, y una de éstas, sin duda la más recia, era la de Hernando de Talavera, presidente de la Junta y recién nombrado arzobispo y gobernador de Granada.


    Mientras el Almirante quedaba en el Real visitando a los que habían sido hasta ahora sus valedores, fray Diego de Deza y el Cardenal Mendoza, para transmitirles la consigna de la necesidad de mover al entorno del Rey a su favor, fray Juan y yo nos encaminamos, como si de un asalto más se tratase, a Granada, donde supimos estaba Talavera. 


    Seguimos el camino de días atrás, cuando asistimos a la entrega de la ciudad, camino que viene de Loja y Antequera y se une a siniestra con el de Córdoba, sólo que en lugar de bajar hacia la vega del Genil, enfilamos la puerta de Elvira. 


    Los Reyes habían sido muy generosos dejando a los vencidos totalmente en su ser, con sus armas (excepto los cañones), enseres y haciendas, sus mezquitas, en las que no podían entrar cristianos, y sus cadíes para ser juzgados, y con expreso deseo de no importunarlos en nada, ni siquiera a aquéllos que habían vendido cautivos o tenían las manos manchadas de sangre de cristianos en mala lid. 


    Pero, a pesar de todo, el que quisiera abandonar la ciudad e ir a Berbería así lo podía hacer y para ello, se decía, se habían colocado algunas naves en los puertos. Y en un principio prohibieron los Reyes entrar en la ciudad sin su licencia, y Pedro de Gasca y su hermano, hijos de Gonzalo de Ávila, entraron con gran compañía de escuderos y fueron prendidos y hubiesen sido ajusticiados si los Reyes, en agradecimiento por lo bien que habían servido en la guerra, no los hubiesen perdonado. 


     Pasados unos días, habiendo tomado posesión el gobernador, la ciudad se había llenado de cristianos, unos movidos por la obligación, otros por la curiosidad y otros, como Juanoto Berardi, buscando hacer negocio. 


    Sorprendidos, vimos a la entrada un gran cementerio poblado de olivos, de tumbas muy bien ordenadas, muchas de ellas con sepulcros rodeados de muros de mármol, y diversos grupos de mujeres vestidas de blanco, esparciendo olorosos ramos de mirto, mientras sacerdotes, mirando al mediodía, cantaban con grandes alaridos. Extraña visión, comentó fray Juan, en una ciudad que acababa de sufrir un largo asedio. 


    Desde la puerta de Elvira, en la que el tránsito de personas era constante, por una calle empedrada, entre altas murallas, subimos hasta la puerta que dicen de Morata, que se abría en el amplio recinto de la Alhambra. 


    Al vernos, el capitán del destacamento, visiblemente enfadado, pronunció gruesas palabras contra el retén de soldados de la puerta de Elvira y preguntó la razón de nuestra presencia. Dijo fray Juan que queríamos ver al gobernador, y entonces el capitán dudó entre mandarnos echar fuera de la ciudad o conducirnos ante él, lo que al final hizo, ordenando a varios soldados que nos acompañasen hasta la alcazaba del Albaicín, advirtiéndoles de que no pasásemos cerca de la mezquita. 


    Cruzamos la puerta y, por dentro del recinto de la Alhambra, seguimos la dirección de la muralla hasta cruzar otra puerta y dar a un camino de ronda en el que confluían otras muchas calles, cada cual más estrecha. 


    Quiso fray Juan saber a qué se debía el enfado del capitán y uno de los soldados le dijo que no convenía soliviantar a los moros con hábitos de fraile, que en cuestión de religión eran muy retorcidos. 


    Subimos cuesta arriba por una de las calles, dejamos a la diestra el alminar de la mezquita, que se alzaba por encima las casas, y cruzamos calles muy concurridas que nuestros acompañantes dijeron que era el mercado, que los moros llamaban zoco. Yo esperaba que apareciera una plaza con puestos de mercancía, pero, en realidad, el zoco eran esas calles con tiendas en las que cristianos y moros mercadeaban, que era maravilla que la guerra acabase de terminar entre ambos. 


    Empero era un espejismo, que de aquí a poco tiempo no hubo moro no convertido en la ciudad. 


    Los soldados nos dejaron. Desde allí se veía la torre almenada de la alcazaba. Por uno de los lados, la rodeaba un jardín con palmeras y, por otro, un patio porticado, como si se tratase del atrio de un convento, donde estaba la entrada. La guardia, tras pedirnos que nos identificáramos, nos dijo que esperásemos.


    Cuando nos dejaron pasar, cruzamos el patio y subimos al tercer piso de la torre, donde Talavera acababa de reunirse con lo que parecía su estado mayor. Estaba de pie, delante de una mesa llena de papeles. Era una persona alta, corpulenta, tirando a gruesa y vestida de militar, aunque llevaba colgada la cruz pectoral que usaban los obispos, lo que no sorprendió a fray Juan, que al verlo se inclinó para besarle el anillo.


    Fray Juan quiso disculparse de la torpeza que había cometido al ir vestido de fraile, pero Talavera se le adelantó. 


    —Mucho tiempo ha pasado —dijo el arzobispo, quien no se sentía cómodo con aquella indumentaria.


    —Mucho —dijo fray Juan sonriendo —.Pero mejor para su ilustrísima que para mí.


    —Es por no provocar en exceso—dijo Talavera refiriéndosea su atuendo—. Una gran victoria. Mirad este estandarte, me lo acaba de mandar el conde de Tendilla, estaba en la Alhambra con otros trece estandartes cristianos, fue tomado en la batalla de Salado, luego tiene, ¿cuántos?, unos… ¿cien años? 


    Hizo una pausa y continuó:


    —¿Se acuerda de cuando éramos unos párvulos, uno franciscano y otro jerónimo? ¿Dónde nos conocimos? ¿En Salamanca? ¿Mejor para mí? Ahora mismo me cambiaba por su reverencia. Esto no es Málaga, donde no quedó un solo infiel. Soy arzobispo de una ciudad sin fieles. Ni siquiera puedo entrar en las mezquitas. Venid. Necesito que me dé el aire.


    Subimos las escaleras que faltaban para llegar a la terraza. Desde ella se divisaba un amplio panorama. A lo lejos, el Real de Santa Fe, con miles de puntos blancos tocando el cielo, el camino atestado de transeúntes, las murallas, los tejados pardos de las casas, los minaretes; y a nuestra espalda, el Darro y las colinas que elevaban el horizonte, donde estaba enclavada la Alhambra.


    —Cuatro mezquitas. Una, dos, tres y cuatro y ni una simple capilla. Pero no me cabe duda de que aquí algún día habrá una gran catedral y ese día…


    Hizo otra pausa y dijo, refiriéndose a mí:


    —¿Podemos hablar delante del novicio?


    Fray Juan asintió con la cabeza.


    —Bien, además de provocar a mis infieles feligreses con ese hábito de pobre franciscano, sé a qué ha venido. Veo que fray Antonio de Marchena y vuesa merced han tomado gran afición al ligur y yo no puedo hacer más de lo que hecho. Yo en su momento hablé con la Reina, convoqué la Junta de expertos y éstos decidieron que el proyecto no era viable. ¿Qué más puedo hacer?


    —Pero la Reina es quien decide.


    —La Reina confía en el buen criterio de la Junta.


    —Pero en la Junta hay ahora personas a favor.


    —Pero no es suficiente.


    Entonces fray Juan se puso serio y dijo:


    —Como hay un Dios verdadero que, si el proyecto no se acepta, los Reyes lo lamentarán toda su vida y su ilustrísima también, pues Cristóbal Colón está dispuesto a ir a Francia y no descansará hasta no verlo realizado.


    La contundencia de fray Juan pareció hacer mella en Talavera.


    —Yo no puedo hacer más. Yo soy el presidente de la Junta y lo que únicamente puedo es transmitir su voluntad.


    —La junta ya no cuenta—dijo fray Juan—, y…—dudó—… ni siquiera cuenta la Reina que, a pesar de que lo ve con buenos ojos, es prisionera de ella.


    Bien sabía esto el confesor de la Reina. Pero disimuló y dijo, volviéndose cara a la Alhambra: 


    —No entiendo. 


    —Es necesario mover la voluntad del Rey convenciendo a su entorno.


    —¿Y en quién ha pensado?


    —En el secretario mosén Juan de Coloma y en el escribano de ración del Rey, Luis de Santángel.


    —¿Cuándo se reúne la Junta?


    —Cuanto antes. Hay muchos de los que tienen que asistir que quieren ya marcharse del Real.


    La semilla quedó plantada a la espera de que el agua y el calor la hiciesen germinar. Retornó Talavera al Real y nosotros con él, de quien recibimos no pocos cumplidos y parabienes. Se reunió la Junta en la capilla de Santa Catalina de Santa Fe. Sacó de ella el Almirante tan mala impresión que menguó más su ánimo, pero cuando aún estaban deliberando, un hecho nos hizo ver que la semilla comenzaba a germinar. Y fue que en la casa donde nos alojábamos nos visitó mosén Juan de Coloma, secretario del Rey. Quería saber cuáles serían las condiciones que pondría el Almirante si la decisión de la Junta le fuese favorable, lo que volvió a levantarnos el ánimo. No necesitaba pensar mucho cuáles eran estas condiciones, largamente meditadas en el tiempo que tuvo en los últimos siete años. Así, escritas como las tenía, me puso a pasarlas a limpio y hacer copias. Las leyó fray Juan y no disimuló su pesar. El Almirante pedía, en palabras de fray Juan, el oro y el moro, y a buen seguro, aun fallando la Junta a favor, los Reyes no consentirían. 


    Quería el Almirante que lo nombrasen almirante a la manera de don Alfonso Enríquez en todas las tierras que por su mano descubriera, lo que sin duda irritaría sobremanera a los que más lo merecían; quería ser virrey y gobernador de las mismas y que dichos cargos pasasen a sus descendientes, recibir la décima parte de toda la mercaduría que se comprase, trocase y hallaren. Y pedía, en fin, tener plena jurisdicción civil y criminal en los pleitos surgidos en el comercio con las tierras descubiertas. 


    Por más que porfió fray Juan diciendo que aquellas peticiones eran descabelladas, el Almirante se mantuvo firme, firmeza que se afianzó ante el franciscano cuando Juan de Coloma las leyó poniendo sólo un reparo: que la financiación no sólo corriese por cuenta de los Reyes, teniendo en cuenta las importantes concesiones que hacían. Reflexionó el Almirante sobre este punto, buscó a Juanoto Berardi y negoció con él para ver qué se podía hacer y escribió una nueva cláusula por la que se comprometía a costear el octavo de los gastos de la empresa.


    Estando yo ocupado en pasar a limpio las capitulaciones, di descanso a mis ojos y a mis manos y salí de la casa, que estaba, si no lo he dicho ya, en el cuadrante meridional, según se sale por la puerta que conduce a Granada, con el fin de dar un paseo por Santa Fe. Era noche estrellada sin luna y el Real estaba iluminado con faroles y poco concurrido. Cuando pasaba por delante de la capilla, alguien pronunció mi nombre desde la puerta, en cuyas jambas debía de estar apoyado. Que me conociera quien para mí era un desconocido, no me extrañó, porque el negocio que se gestionaba aquellos días en la capilla era bien conocido por muchos y la presencia del Almirante daba pie a muchas habladurías. Y no sólo no me extraño, sino que me halagó; y advertí que al lado del Almirante medraba mi fama. No pude ver bien cómo vestía, pero no era ni clérigo ni soldado. Tampoco me pareció ningún mendigo de los que por el día se colaban en el Real buscando un mendrugo de la tropa con que mitigar el hambre; ni siquiera menestral, más bien podía ser criado de alguna persona importante; y si he de buscar una comparación diré que vestía de forma parecida a como lo hacía Juanoto Berardi. Pero, a pesar de ello, la luz que pendía del tímpano de la puerta de la capilla me permitió calibrar su estatura y ver por un instante sus facciones, de tal manera que, encontrándolo a plena luz del día, pudiese reconocerlo. El desconocido, después de pronunciar mi nombre, me dijo que no debemos olvidar de dónde somos y que Dios pone a cada uno en un sitio no por capricho. Decía esto sin ningún acento reconocible, y yo pensé que se trataba de un loco o uno de esos actores que ensayan lo que luego tiene que recitar delante del público. Yo no supe qué decir y lo único que se me ocurrió fue peguntarle de dónde era él, a lo que respondió sin vacilar que era de Portugal, y añadió de la tierra de donde yo era. No dije nada más, ni en aquellos momentos pensé nada y seguí adelante, porque, en efecto, yo había venido de Portugal. Pero luego me asaltaron mil preguntas sobre el encuentro. Que supiera mi nombre no era tan extraño, pero que supiera que era portugués, circunstancia sobre la que yo nunca había cavilado, era otra cosa. ¿Quién lo sabía? Los frailes de la Rábida, los que me bautizaron en Palos, el molinero Pacheco, seguramente ni el mismo Almirante lo sabía ¿Y por qué lo sabía? ¿Conocería más de mi pasado? Lo mismo conocía a mis padres. Pero si conocía mi pasado, ¿por qué no me había dicho más? ¿Pero acaso le había dado pie a ello? Estas preguntas, en aquellos momentos transcendentales, se agolpaban en mi mente sin respuesta. 


     En los días siguientes, pregunté y busqué al desconocido por el Real. Parecía haber desparecido, hasta el punto de llegar a plantearme si realmente no había sido un sueño. Desgraciadamente, como vuesas mercedes sabrán, no fue así.


    Mientras tanto, continuaba el tablero de ajedrez en lo que se había convertido la aprobación del proyecto. Estaba el Almirante negociando con Juan de Coloma cuando supo por Mendoza y Deza que la Junta había fallado en contra, y el Almirante ya no pudo más. En vano le dijeron que habían trabajado el entorno del Rey y que no había nada decidido. En vano fray Juan le dijo que debía esperar la decisión real; nuevamente sus nervios, tan templados manejando navíos en la tempestad, se quebraron. 


    Guardó sus pocas pertenencias y tomó el camino de Córdoba con el fin de despedirse de Beatriz y de su hijo. No permitió que lo acompañásemos en aquellas difíciles horas, ya había habido otras similares. Nos dijo que antes de partir para Francia nos volveríamos a ver, que pensaba ir a Huelva a por Diego y luego a Palos.


    Quedamos fray Juan y yo sumidos en una gran tristeza y en ella estábamos, prestos también a partir, cuando se presentó Luis de Santángel preguntando por el Almirante. Al decirle que había partido para Córdoba hacía pocas horas, se alarmó en demasía y salió casi corriendo. Recuerdo que a fray Juan se le iluminó su envejecido rostro y dijo: “jaque a la dama”. Expresión que no entendí en aquel momento en el que el ajedrez era para mí un juego desconocido y menos aún los entresijos de la alta política. Sucedía que, en efecto, la Junta había fallado, pero el Rey, sabiamente aconsejado, sopesó que la victoria podía ser gloriosa y el fracaso no supondría derrota. Y he aquí una gran mentira que se cuenta, que se quiere hacer creer que fue la Reina quien decidió y en realidad fue el Rey quien decidió por ella. Y hasta el mismo Luis de Santángel adelantó los dineros que la Reina no tenía, y éste, siendo secretario de ración del Rey, nunca lo hubiese hecho sin su consentimiento.


    Se mandó un alguacil en pos del Almirante, que fue alcanzado en Pinos Puente. Mandó la Reina, a quien ya no vimos, a su secretario Fernando Álvarez y a fray Juan preparar las capitulaciones que ya estaban preparadas. Fueron consentidas sin más y se le entregaron al Almirante varias cartas para los príncipes, soberanos, magnates o señores que pudiera encontrar allende el mar, diciendo que don Cristóbal Colón era su capitán y que le favoreciesen y prestasen ayuda como embajador suyo. 


    Era el 17 de abril del año de Nuestro Señor de mil cuatrocientos noventa y dos. Recuerdo esta fecha porque la anoté en el libro de Marco Polo, añadiendo que Dios lo guíe en los siguientes pasos.


    Pero no todo terminó aquí, quedaron unos flecos que se gestionaron en una improvisada mesa de negociación, de la que participaron el Almirante, fray Juan, Fernando Álvarez y Juan de Coloma, y actuaron Santángel y Talavera en un segundo plano, y en la que yo estuve levantando acta de parte del Almirante. La primera cuestión fue muy seriamente planteada por los representantes reales, y era que, puesto que Castilla tenía convenio firmado con Portugal, el viaje nunca podría suponer el quebranto del mismo, lo que significaba que las naves no podrían navegar cara a la Mina y Guinea, en la costa de África, por ser ámbito de dominio luso. Explicó muy detenidamente Santángel las razones de este punto y la política que mantenían al respecto los Reyes y quedó el Almirante muy enterado. Seguidamente se convino que para la financiación los Reyes pagasen un cuento[11] y el Almirante medio, que era lo que podía pagar, por ser lo convenido con Berardi. La tercera cuestión planteada fue la de determinar el puerto de donde deberían partir las naves. Fernando Álvarez consideraba que el puerto debería ser de señorío real. El Almirante se inclinaba por el puerto de Santa María, perteneciente a don Luis de la Cerda, que tanta predisposición había mostrado hacia su proyecto, hasta el punto de estar dispuesto a financiarlo. Fray Juan arrimó el ascua a su sardina y consideró que bien podía ser el puerto de Palos. Consultaron los representantes reales esta cuestión y se avinieron a que fuese en este último, no sólo para complacer a fray Juan sino por una conveniencia bien meditada y cimentada en dos cosas: la primera, que los de Palos, por cierta desobediencia, habían sido condenados por los Reyes a que les sirviesen tres meses, con dos carabelas, en lo que les mandasen; la segunda, que la villa estaba repartida entre tres señores, habiendo originado dicha situación numerosos pleitos, por lo que no les sería difícil a los Reyes adquirir alguna parte, como así se hizo en la parte de los hermanos Silva, a quien pertenecía la mitad de la villa. 


    La siguiente cuestión fue la del número de barcos que deberían participar en la expedición. No hubo aquí discrepancia, sino que se dejó al Almirante a su libre albedrío. El Almirante siempre pensó que podían ser dos o tres, mejor tres, sólo que exigió que para armarlos se expidiese por parte de la cancillería real orden de embargo, a lo que asintió la otra parte.


    Pidió y le fue concedido al Almirante una carta de seguro para los marineros que embarcasen en la armada, instando a las autoridades competentes a la suspensión de las causas criminales. También que se pagase por adelantado a los marineros el sueldo de cuatro meses; mientras que con él se convino, y fue adelantado por Santángel, el pago del sueldo de nueve meses, más lo que se estipulase por su traslado y estancia en la villa de Palos hasta que zarpase la armada. 


    Y por último, al socaire de lo pedido por el Almirante, fray Juan no desaprovechó esta negociación para hacer una buena obra. Sucedía que un año atrás, en la villa de Palos, en cierta riña, había sido muerto el pregonero. Fue encarcelado el matador, Bartolomé de Torres, pero con ayuda de tres amigos, Moguer, Izquierdo y Clavito, quebrantó la prisión. Huyeron preso y liberadores, y la justicia de Palos dictó pena de muerte para los cuatro prófugos y pérdida de sus bienes, con gran quebranto para las familias. Fray Juan preguntó si no había modo de poner remedio a dicha situación. Consultaron los representantes reales, y viendo que los almirantes tenían el derecho a embarcar cuatro reos en las armadas, aceptaron que los condenados se pudiesen enrolar, siempre y cuando se entregasen voluntariamente.


    


    


    


  








   LIBRO II

    

    

    

    

   CAPÍTULO I

    

    

   De cómo el Almirante inició con mucha dificultad las gestiones para armar tres navíos.

    

    

    

   La iglesia de S. Jorge de Palos es un luminoso y cumplido edificio destinado a albergar los casi seiscientos fuegos de la villa. Es cabeza de la única feligresía de la misma, aunque no el único edificio religioso, por tener extramuros una pequeña ermita o capilla con la advocación de S. Roque, de cuya fundación nadie tenía memoria, si bien se decía que había sido erigida en Acción de Gracias por haberse librado los paleños de cierta epidemia de peste. No tenía por tanto esta capilla pila bautismal, pero sí un cementerio donde se enterraban pobres, práctica que el obispo desaprobaba. Y junto a ella había un hospital para curar a los marineros que estuviesen de paso en la villa, que había edificado la cofradía de mareantes con ayuda de alguna persona principal. 

   S. Jorge, digo, era un edificio grande y además relativamente nuevo, siguiendo la moda de las altas ventanas y las bóvedas de muchos nervios, costeado por los tres señores que se repartían la villa, como también, por cuestión de herencias y ventas, que ahora no viene al caso explicar, la fortaleza o torre. Y tenía sus capillas donde dichos señores habían hecho sus tumbas, con sarcófagos de piedra y estatuas yacentes, a modo y manera como sucedía en las iglesias más principales.

   No esperaba aquella mañana de mayo el Almirante que las dificultades de llevar a cabo su proyecto, lejos de haber terminado, se incrementasen, convencido como estaba de que el escollo más difícil había sido sorteado con éxito. Tampoco lo pensaban fray Juan y fray Antonio, sólo que éstos se lo tomaron como un desaire personal; no en vano los paleños eran sus feligreses y ellos habían apostado decididamente por el Almirante. 

   Sea como fuere, lo cierto era que en la iglesia apenas había veinte personas; y no por mala información, que desde que los Reyes dieron licencia al Almirante para realizar el proyecto de cruzar el océano en busca de ignotas tierras, no se había hablado de otra cosa en la comarca del Tinto y el Odiel, y los pregoneros habían pregonado debidamente el sitio y la hora donde se iba a leer una real provisión de mucha trascendencia para la villa. 

   Estaban en la iglesia los alcaldes mayores de la villa, el escribano del concejo y el alcalde de la fortaleza. Estaba Vicente Yáñez Pinzón, el físico García Hernández, que había sido mi padrino cuando me bautizaron en esta iglesia, el párroco de S. Jorge que me bautizó, y el piloto Pedro de Velasco, ya sobrado de años, junto con otros ancianos desocupados. Y estaban cuatro mujeres, alguna con niños en brazos, y el escribano público de la villa, Francisco Fernández, a quien el Almirante entregó ciertos papeles para que diese lectura. Se subió el dicho escribano al púlpito y procedió sin más dilación. 

   No podría repetir sus mismas palabras, pero sí lo que vino a decir. Leyó, en un tono alto, claro y monótono, que los Reyes mandaban a los paleños entregar tres carabelas a su capitán mayor, Cristóbal Colón, las que él considerase, con sus jarcias, aparejo y portejos, y en ellas tenían que enrolarse sus tripulantes para que las llevasen donde ellos habían mandado, percibiendo el sueldo que justamente por ellas y por la compañía hubiese menester. 

   Luego leyó otro papel en el que se decía que los paleños tenían condena firme impuesta por el Consejo Real por cierto deservicio, que por ello habían sido condenados a costear dos carabelas durante tres meses. Por cuanto ahora mandaban aplicar dicha condena al servicio de Cristóbal Colón, capitán mayor de una flota que iría a ciertas partes del mar Océano; y lo debían de cumplir en el plazo de diez días. 

   Después de leer, el escribano exigió su cumplimiento y las autoridades que allí estaban dijeron que la obedecían y estaban prestos a cumplirla.

   Luego tomó la palabra Vicente Yáñez Pinzón, quien dijo hablaba en nombre de la cofradía de mareantes.

   —¿Así paga la Reina nuestros servicios?

   Uno de los alcaldes mayores dijo que no había lugar a ninguna plática, pero el Almirante rogó que le dejasen hablar.

   —Hemos demostrado nuestra valentía en la lucha contra Portugal, hemos derramado nuestra sangre, hemos servido a la Reina con tantos trabajos como nos ha mandado y ahora… así nos lo paga.

   —Os perdonó la desobediencia de ir a Guinea, donde apresasteis a un rey de esa región a riesgo de reanudar la guerra contra Portugal, ¿acaso olvidáis que intercedimos por vosotros? Y luego desobedecisteis cuando los Reyes os mandaron fletar dos carabelas para mandarlas a Nápoles en socorro del soberano de ese país—dijo Marchena visiblemente enfadado.

   —¿Y qué tenemos que ver nosotros con el Rey de Nápoles? —contestó Vicente Yáñez levantado la voz—. Y añadió:

   —Siempre hemos tenido buen trato con los italianos. ¡Que resuelvan ellos sus asuntos! ¡Allá el Rey de Aragón!

   —Olvidas —dijo Marchena— que el Rey de Aragón lo es también de Castilla y ándate con ojo porque lo que estás diciendo puede ser interpretado como traición.

   Esto lo decía Marchena enfadado y dolido porque con quien hablaba no era un desconocido; había enterrado a su padre, bautizado a sus hijos, había comido muchas veces en su casa y en la de sus hermanos; no era el enfado que se tiene con una persona desconocida, era el enfado que se siente cuando uno es desairado por una persona querida.

   Vicente Yáñez se dio cuenta y añadió:

   —Bien sabe, padre, que haría lo que me pidiera, que incluso quitaría el pan de la boca a mis hijos para complacerlo, pero lo que se nos pide es dejar a nuestros hijos sin padres. Todo el mundo sabe que lo que se pretende es de locos.

   Tomó entonces el Almirante la palabra.

   —Sé lo que dicen de mí. Sé que se dice que soy un loco, un visionario, es más, se dice que no soy un marinero. Pero vuesas mercedes saben que sé de cartografía, yo vendí un mapa a su hermano. Id al puerto de Lisboa y preguntad por mí, os dirán que he navegado los mares conocidos, que he estado en Guinea, en Irlanda, en el otro extremo del Mediterráneo.

   Vicente Yáñez Pinzón no supo qué replicar y, después de un prolongado silencio, dijo:

   —No creo que aquí encuentre el apresto para las naves, francamente, no lo creo.

   Y dicho esto se encaminó a la salida de la iglesia.

   —Espera, —dijoMarchena— ¿dónde está tu hermano Martín?

   —En Roma, con un cargamento de sardinas.

   —¿Es él del mismo parecer?

   —Totalmente —dijo ya saliendo de la iglesia.

   El silencio fue roto por el llanto de las mujeres que habían contemplado la escena y estaban en un rincón del lado de la epístola. Una de ellas, con un niño entre los brazos, se acercó al Almirante y quiso ponerse de rodillas, pero el Almirante no lo permitió.

   —Señor, —dijo— soy la mujer de Bartolomé de Torres, el que mató al pregonero. Le digo, dentro de estos muros sagrados, que mi marido es un buen hombre, también lo son los de estas mujeres. Tenga piedad de nosotros y lléveselos vuesa merced.

   —Te aseguro, buena mujer, que tu marido vendrá conmigo y que a la vuelta quedará libre, pero antes debe presentarse a la justicia.

   La mujer pareció aliviada. Luego el Almirante sacó unas monedas, se las dio a la mujer y le dijo: 

   —Repártelas y haced que vuestros maridos se entreguen a la justicia, que yo prometo, como así me prometieron los Reyes, que nada les pasará.

   Luego se dirigió al escribano:

   —Ponga la tabla de embarque en la puerta de la iglesia.

   Confieso que no fue una decisión meditada, y si la respuesta de los marineros paleños, conocidos por su valía y buen hacer, hubiese sido otra, yo, que mi experiencia con la navegación se limitaba a haber navegado por dos ríos, con el saldo de casi haberme ahogado en uno, nunca hubiese dado un paso adelante.

   Así que dije: 

   —¿Dónde hay que apuntarse?

   Fray Marchena y fray Juan me miraron sorprendidos. Aunque Marchena era para mí un padre en el sentido literal de la palabra, legalmente no era ni siquiera mi tutor. Y aunque lo fuese, yo debía pasar seguramente de los catorce años y podía tomar mis propias decisiones.

    El Almirante me puso la mano en el hombro y me dijo emocionado 

   —Sea Alonsillo, nunca lo olvidaré.

   Poco podía haber hecho Marchena. Quiero pensar que se sintió orgulloso de mi decisión, aunque no lo puedo asegurar.

   No fui el único que se enroló en aquella jornada. A la puerta de la iglesia esperaban seis personas para hablar con Cristóbal Colón. Cuatro de ellas traían sendas cartas firmadas por el secretario de la Reina: eran los alguaciles Diego Lorenzo, Juan Reinal y Juan Franco, y Rodrigo de Escobedo, que dijo ser escribano de Segovia. 

   Examinó el Almirante sus credenciales, vio que eran buenas y dijo que sólo necesitaba dos alguaciles, porque ya había prometido, cuando vino de Santa Fe a Córdoba, a Diego de Arana, primo de Beatriz, que le daría el puesto de alguacil. 

   Habló en un apartado con ellos para ver de cómo resolverlo. De los tres, sólo Juan de Reinal dijo no importarle ir en la armada, los otros dos adujeron razones para no ir. Lo echó en suerte el Almirante y resultó librado Juan Franco, quien partió con no poco alivio. 

   Mientras, yo saludaba efusivamente a Francisco Medel, mi antiguo compañero de la obra pía de Mancebo, dispuesto a apuntarse como grumete, y al subdiácono Cristóbal García, quien se ofrecía como experto en lenguas hebraicas, caldeas y arábigas. Decía llamarse Juan de Torres y de no haber aparecido con Medel, con quien evidentemente no había perdido el contacto, tanto había modificado su aspecto, que no lo hubiese reconocido. Su historia es larga de contar y si encuentro ocasión la contaré. El último dijo ser marinero de Sevilla y no me resultaba totalmente desconocido, así que no paré de cavilar hasta que estuve seguro de que era la persona que me llamó por mi nombre en el Real de Santa Fe, lo que me causó una gran desazón. Decía llamarse Pedro de Salcedo.

   Desde el atrio del S. Jorge se divisaba el pequeño puerto de la villa. Había algunas barcas, varias pinazas, un bajel y lo que parecía, en palabras del Almirante, un trincado; ninguna carabela o nao de la que necesitaba y estaba dispuesto a embargar. Pensó entonces que quizá aquella ausencia no fuese casual y que lo que convenía era ir presto a Moguer, como así hicimos en la barca de un pescador que puso algún reparo, pero que se avino cuando ajustó con el Almirante el pasaje.

   La villa era más grande que la de Palos. Lo era el puerto, con su varadero, muelle de estiba y desestiba y un pequeño astillero que fue arrasado en la inundación que yo viví, y posteriormente reconstruido. Estaban ligeramente apartados de la villa, la cual se alzaba en una colina, como Palos, en la margen izquierda del río Tinto. 

   En la parte meridional, de donde viene el camino de Palos, se levantaba la fortaleza de tapial y mampostería, propiedad del Almirante de Castilla, como lo era también la villa. En el varadero había una carabela sin palo mayor que estaba siendo reparada y otra en el astillero con avanzado proceso de construcción, en la que, en aquel momento, no trabajaba nadie. Preguntó el Almirante y resultó ser, la primera, de Juan Niño, quien se encontraba en Sevilla, y, la otra. de Gil de Huelva.

   Con la tranquilidad de saber que estas embarcaciones podían ser embargadas sin riesgo de que escapasen, nos dirigimos a la iglesia parroquial dedicada a Santa María. Estaba en el centro de la población, en una pequeña plaza rodeada de acacias. Era más antigua que S. Jorge de Palos y no más grande, pero tenía a su favor una torre campanario de tiempos de los sarracenos que recordaba a la de la catedral de Sevilla.

   En la iglesia nos esperaba el párroco Miguel Sánchez, a quien el Almirante ya conocía por ser algo pariente de Miguel Muliart, marido de su cuñada Violante, quienes habían vivido algún tiempo en Moguer. Estaban también los alcaldes, algunos regidores y el escribano público de la villa, Alonso Pardo, quien, en un procedimiento similar a lo que aconteció en Palos, procedió a leer el requerimiento que traía el Almirante. Dijeron las autoridades que lo acataban.

   Estaban también algunos marineros con Gil de Huelva, quien suplicó al Almirante con buenas palabras que no le embargase la nave en construcción, lo que sería su ruina y la de sus hijos. El Almirante respondió que antes bien de ser su ruina sería el encumbramiento de su familia, pues le reportaría tantos beneficios como en toda su vida la carabela le pudiese reportar y que, en todo caso, sería bien resarcido. 

   Viendo Gil de Huelva que el Almirante estaba decidido, se vino a las malas y le aseguró que, de embargarla, no encontraría tripulantes en toda la comarca.

   Buscamos al notario público y, en compañía del clérigo Miguel Sánchez, bajamos al puerto y se procedió al embargo de las dos carabelas que allí estaban, sin que el Almirante se alterase ante las protestas de los muchos congregados.

   De allí nos dirigimos al convento de santa Clara, monasterio que el señor de la villa había fundado no hacía mucho. Pretendía el Almirante que las monjas hicieran una bandera real, que era guión o insignia privativa de los capitanes generales de mar y tierra. Nos recibió la madre superiora, y sabiendo quién era y lo que pretendía, dijo que, además de hacer lo que pedíamos, la comunidad rezaría diariamente por el éxito de la empresa. Explicó el Almirante sobre papel cómo debería ser la bandera: un cuadrado de damasco carmesí, que en una cara tuviese un Crucifijo y en la otra la Virgen María. 

   Contestó la madre superiora que así lo harían y que añadirían un bordado y remate en oro. 

   Quedó tan satisfecho el Almirante, después de los descalabros anteriores, que le dio dinero a mayores para la cera y prometió llamar a una de las carabelas santa Clara.

   Luego vinimos a la casa del párroco Miguel Sánchez, donde comimos muy bien. El Almirante convino con él en llevar a su hijo Diego, que estaba en Huelva con Miguel Muliart, a Córdoba, con Beatriz. Le dio unos dineros y el párroco dijo a todo que sí, conviniendo los dos de no hacerlo hasta que no saliese la armada, para que se pudiesen despedir.

   





   







   CAPÍTULO II

    

    

   De cómo el Almirante convence a Juan de la Cosa y a Martín Alonso Pinzón para aprestar la armada.

    

    

    

   Quien no se había arredrado ante reyes, no lo iba hacer ante marineros resentidos y de cortas miras. Miraron el Almirante y sus tenaces consejeros de la Rábida qué hacer y vieron que no había tripulación sin capitanes. Y convino Marchena que el único que en aquella comarca podía ser considerado como tal era Martín Alonso Pinzón, cabeza de una familia de mareantes de probado valor y temple en la mar. Sólo que en este momento se encontraba en Roma con un cargamento de sardinas. 

   Pararon los diez días convenidos desde haber puesto tabla de embarque sin que ésta se hubiese movido lo más mínimo, por lo que procedió a comunicar a la justicia real tal eventualidad para que procediese en consecuencia. 

   Digamos, adelantándonos a los acontecimientos, que no hubo necesidad de ir a mayores, de tal forma que cuando el contino Juan de Pañalosa, por mandato de los Reyes, iba a conminar a que se cumpliese la provisión, la armada ya estaba prácticamente lista.

   Pero aclaremos ahora que el Almirante tenía un as en la manga y que estaba dispuesto a jugarlo, aunque debía hacerlo con mucho comedimiento y tacto. 

   Sucedía que durante su estancia en el Puerto de Santa María, como huésped de don Luis de la Cerda, el Almirante había conocido a un marino dispuesto a secundar su empresa. Era también ducho en la confección de cartas de marear, además de experimentado navegante y habilísimo piloto que había recorrido la costa de África. Añado lo primero porque sería gran desconsideración por mi parte no decir que, venido el tiempo, fue tenido como el primero que realizó un mapa mundi y hubo gran dolor en toda Castilla cuando fue muerto, hace unos años, luchando contra los indios en la gobernación de Ojeda. 

   Llamábase Juan de la Cosa y era natural de Santoña, que es población cántabra, y poseía una nao o carraca de tres árboles, por nombre Santa María y por sobrenombre la Gallega, sin que pueda decir la razón, si bien esto último pudiera ser por haberse construido en tierra de Galicia o por haber estado servida en algún momento por tripulación gallega.

   Sabido es que don Luis de la Cerda quiso financiar la empresa del Almirante, como así pidió beneplácito a los Reyes, y que, no teniédolo, pidió se armase la expedición en el puerto de su señorío y pudiera así él participar en parte, petición que los Reyes denegaron con mucha diplomacia, deseosos de que se armase en un puerto real por no tener molestas interferencias. Sucedía que Juan de la Cosa, avecindado en el puerto de Santa María, con barco propio, trabajaba frecuentemente para el conde, por lo que su participación podía ser interpretada como una forma encubierta de interferencia del mismo, contraviniendo así la voluntad de los Reyes. Se entenderá así que había que obrar con mucho tino. Y con tal intención, cumplido el plazo de los diez días, nos subimos en un bajel que traía vino de Moguer a Sevilla, y que, embocando el Guadalquivir, nos dejó en la ribera. Desde allí, a pie, como ya lo hiciéramos en otra ocasión, llegamos a Santa María del Puerto.

   Residía De la Cosa, como hemos dicho, en dicha villa cuando no estaba navegando. Fuimos a su acomodada casa, que el Almirante conocía bien por haberla frecuentado durante su prolongada estancia en la villa, en la que vivía con su mujer, sus hijas y algunos sirvientes. Era el marino cántabro persona despierta y emprendedora, de buen temple, de mediana estatura y agradable rostro. 

   El Almirante no tuvo que platicar largamente para convencerlo. Tenía pendiente un flete a Flandes, pero, sabedor de que los Reyes habían dado el visto bueno al proyecto y de lo que acontecía en las villas del Tinto y el Odiel, decidió esperar. Las únicas salvedades que puso para participar en la empresa fueron que debía pedir el beneplácito de don Luis e ir como capitán de la nave. Le pareció justo al Almirante lo primero, pero tuvo que lidiar con lo segundo, por haber pensado que la Santa María sería la nao capitana, por ser la de mayor tamaño. Y a lo más que se avenía fue a que De la Cosa embarcaría como maestre. No estuvo el cántabro muy contento con dicho parecer, pero, viendo la decidida resolución del Almirante, aceptó. 

   Intercambiaron los dos marinos cartas con don Luis, que se encontraba en Cogolludo. De lo que se dijo en ellas, yo no podría dar cuenta porque no las leí y nada oí decir al Almirante, pero por lo que el lector terminará sabiendo, pienso que hubo más que simple consentimiento.

   En los días siguientes se aprestó cuidadosamente la nave anclada en el puerto. Era un navío de unos doce años, de madera de roble, unos 133 pies de largo y de más de 150 toneles machos de capacidad, lo que le hacía ser menos ligero que una carabela. Inspeccionó cuidadosamente el Almirante el navío para ver que el lastre, bomba, timón y anclas de fornaresa, esperanza y de atoar estuviesen bien aderezados, al igual que el batel y la chalupa. Mandó poner velas nuevas de grueso tejido de algodón, que en su patria llamaban bambaxía, y pintar en las velas mayor, trinquete y mesana sendas cruces rojas templarias, y colocar dos lombardas debajo de la tolda y seis falconetes en los regales de los castillos de proa y popa. 

   Lo de la tolda fue una concesión que hizo el Almirante al maestre, puesto que la cámara de popa sería únicamente ocupada por el Almirante. 

   Pregunté al Almirante la razón de las cruces templarias y me dijo algo que ya le había oído decir: que estando en el Real había visto llegar a los embajadores turcos amenazando con tomar los Santos Lugares si se persistía en la guerra con Granada, y que su expedición daría fuerza y dinero a los cristianos para luchar por ellos, como habían hecho los templarios.

   Quería el Almirante que la entrada en el puerto de Palos fuese triunfal con el fin de mover el orgullo de los paleños, siempre en piques y rivalidades con los porteños. Y con semejante motivo mandó ataviar y engalanar la nave. Se pintó la borda de proa, popa y la cofa con almazarrón, que a su vez fue ataviada con cintas blancas y rojas. Mandó colocar en lo alto del palo mayor el pendón real, que era cuartelado de rojo y blanco, con leones gules y castillos de oro, y mandó poner en los topes de los otros mástiles su enseña, que era bandera con la cruz verde, con una F y una Y. 

   Dejó el Almirante a Juan de la Cosa escoger la tripulación y lo hizo cogiendo a algunos experimentados marineros vizcaínos que tenía de mano. Debía llevar también en el barco hombres de tierra con oficio de carpintero, sastre, artillero, calafate, físico y cirujano y otros que considerase oportuno; a todos dejó que escogiera De la Cosa, menos al despensero, que debía él previamente entrevistar.

   Formaron así la tripulación 26 hombres, a los que nos unimos yo y el Almirante. 

   Navegamos la costa hasta la desembocadura del Tinto y el Odiel y entramos por el primero dejando a diestra el querido monasterio de Santa María y a siniestra la barra de Saltés. Se deslizó la nave majestuosamente por el río con las velas mayores desplegadas, aprovechando la brisa que venía del mar. Y cuando ya estaba a la vista el puerto de Palos, mandó el Almirante, que estaba de pie con Juan de la Cosa en la toldilla, junto al mástil de mesana, lanzar una andanada; lo que hizo el artillero con presteza nada más recibir la orden del contramaestre. Resonaron las dos lombardas en aquella caída de la tarde del mes julio, sin una nube, como si fuesen los truenos de una tormenta, haciendo a los paleños volver sus cabezas hacia al río. 

   Cuando la nave se detuvo y se echaron las anclas a poca distancia de la carabela de Martín Alonso Pinzón, la expectación en el puerto era grande y en todo Palos no se hablaba de otra cosa.

   Al día siguiente recibimos en el monasterio la visita de Martín Alonso Pinzón. Venía con su mujer y sus hijos, con objeto de dar gracias a la Virgen, como hacía después de un viaje importante, y a traer a Marchena un libro que le encargara hacía años y que hasta ahora no había podido conseguir. No sabía el paleño que el libro de Inbinçio Fortunati no era para él, sino para el Almirante, detalle que no le hubiese importado. Marchena hizo las presentaciones de rigor. Dudó el Almirante a la hora de valorar la visita, porque lejos de ser interpretada como un acercamiento del paleño, podía ser un paso dado para evitar una entrevista pública con el Almirante. Pero la duda duró poco. 

   Era el paleño alto, fibroso, de aspecto aniñado y cálida mirada, de recia melena y de tez curtida por el sol, que si no fuese por eso no pareciera marinero, y era franco y directo, así que le espetó que las cosas se debían haber hecho de otra manera y que los de Palos no se merecían ninguna imposición; a lo que el Almirante dijo que se hacía cargo, pero que no dependía de él y que, efectivamente, se podía haber hecho de otra manera, y la prueba estaba en la nave que había traído del puerto de Santa María. Sabía el marinero, en el fondo, que no tenía demasiado margen y que una total oposición a los Reyes causaría no pocos quebrantos. No se le escapaba que la justicia real era lenta pero al final se cumplía de forma implacable. Así que, con la promesa de una entrevista posterior, se dejó el tema, dedicándose el resto de la velada a hablar del último viaje del paleño a Roma y de otros viajes, de lo que dedujo que el Almirante no era un lego en asuntos de la mar.

   Al día siguiente, el Almirante, Marchena y yo visitamos a Martín Alonso en su casa, modesta pero digna vivienda heredada de su padre, sita en el camino real. Pasaba más tiempo en la mar que en ella. Quizá por eso, a pesar de haber visto mejorada considerablemente su posición, no quería mudarse, en contra de las opiniones de su primera y segunda mujer, fruto esta última de una viudez temprana.

   Antes de nada, el paleño quiso saber a dónde debía dirigirse la expedición, de la que nada se decía en el requerimiento de los Reyes. Era ésta una pregunta cuya contestación ya sabía, no por haber visto mapas en el Vaticano, como dijeron algunos después en los pleitos, sino por estar informado por Pedro de Velasco, el viejo piloto tenido por loco, que le animaba sin descanso. Explicó el Almirante detenidamente dicho punto como debió explicarlo repetidamente delante de la Junta de expertos. Luego expuso largamente, con la pasión que siempre desplegaba al tratar el tema, los beneficios de la empresa, beneficios de los que haría partícipe al paleño y a sus hermanos. 

   Escuchó atentamente Marín Alonso y dijo que tendría que hablar con sus hermanos para dar una respuesta. 

   Volvimos a los dos días para saberla y dijo que se comprometía siempre y cuando él eligiese las dos naves necesarias, en la que él y su hermano Vicente irían de capitanes. El Almirante no tuvo reparo, ni a eso ni a que ellos eligiesen la tripulación, lo cual no iba ser fácil, porque la resistencia de los paleños y los de Moguer distaba mucho de haber menguado.

   





   





 

   CAPÍTULO III

    

    

    

   De cómo al fin quedó formada la expedición y de cómo estaba compuesta, y partió del puerto de Palos el día 3 de agoto del año del Señor de 1492.

    

    

    

   No diré mucho más de lo dicho del apresto de la nao Santa María. A la dotación que salió del Puerto de Santa María se unieron los enrolados en la iglesia de S. Jorge, menos los alguaciles, que irían uno en cada una de las otras naves: es decir, mi amigo el grumete Francisco Medel; el escribano y el intérprete Juan de Torres, nombre bajo el que se escondía el subdiácono Cristóbal; y Pedro de Salcedo, a quien yo tenía como la persona que me habló en el Real y con quien deseaba hablar fervientemente por pensar que quizás supiese darme noticias de mis padres. No lo conseguí hasta llegar a las Canarias y ojalá nunca lo hubiese hecho por la desgracia que me reportó. 

   Pero no adelantemos acontecimientos y añadamos que en la nao capitana iban los cuatro condenados por la justicia; Diego de Arana, que iba como alguacil mayor y llegó trayendo la bandera encargada por el Almirante en el convento de santa Clara; el veedor Rodrigo Sánchez de Segovia, vecino de Ronda, que vino de Córdoba con tres pendones de Castilla, regalo de la Reina; el repostero de estrados del Rey, Pedro Gutiérrez; y el piloto Pedro Alonso Niño, recomendado por Martín Alonso como muy experto en lo suyo. 

   Quedó así formada una dotación muy heterogénea, de más de cuarenta hombres, en la que yo debería ir, por mi edad y nula experiencia de navegar, como grumete o paje. Y, en efecto, fui como esto último, sólo que no como criado del barco, sino como servidor del Almirante. Hubiese preferido éste que fuese como su maestresala, cargo del que usaban los virreyes, pero hubiese sido no ajustado a derecho, por establecerse en lo capitulado que lo pedido por el Almirante sólo se concedería de tener éxito la expedición.

   A Martín Alonso Pinzón correspondió el apresto de las otras dos naves; ambas, a diferencia de la capitana, fueron carabelas y por tanto más pequeñas en tamaño y carga y más apropiadas, según decía el mayor de los Pinzones, para semejante viaje, convencido de que el Almirante había elegido una nao por la vanidad de ir en un barco mayor. Martín Alonso repudió la carabela de Gil de Huelva, no tanto por no estar terminada como por no saberse su rendimiento y eligió el otro barco embargado en Moguer, propiedad de Juan Niño, hermano del piloto Pedro Alonso, el cual fue como maestre de la carabela que llamaban la Niña, rebautizada sin éxito por el Almirante como Santa Clara. 

   Conocía Martín Alonso bien la carabela Niña por haberla alquilado en otros viajes, como conocía bien la otra carabela que embargó: la Pinta, propiedad de Cristóbal Quintero, natural de Palos. Quintero se opuso con todas sus fuerzas a ello y a embarcarse en la armada, aduciendo que sabía que ya los portugueses lo habían intentado sin éxito y que, además, los Pinzones tenían su propio barco; argumento falaz por ser de dominio público que era tan viejo que malamente resistiría un viaje más por el Mediterráneo. La cerrazón de Quintero fue tan recia que hubo que enrolarlo como simple marinero y no como maestre, como le correspondía por ser el propietario del barco. 

   Fueron como pilotos de la Pinta y de la Niña, Cristóbal García Sarmiento y Sancho Ruiz de Gama.

   No fue la de Quintero la única resistencia. Tuvo que ir Martín Alonso Pinzón casa por casa en Palos y Moguer y muchos dijeron que no. Y algunos tenían tanto que agradecerle, que no queriendo ir por el desamparo que causaría a sus familias, ofrecieron a sus hijos. Tal es así que no se vio nunca una armada con tanto grumete, cuyo número no bajó de catorce. Advertido el Almirante de dicha circunstancia, dijo no importarle lo más mínimo, que de los hombres salían los obispos y que él garantizaba que aquellos mozos que salían como grumetes retornarían como marineros experimentados. Aunque no faltaron algunos que voluntariamente vinieron de Huelva, Lepe, Jerez, Ayamonte y otros sitios, hasta completar una dotación que a poco pasaba de noventa almas.

   Digamos que la Pinta era de dos velas cuadradas y tenía otra que dicen latina en el trinquete, que era triangular; y la Niña, la carabela más pequeña, que Martín Alonso tenía por muy velera, tres velas latinas. 

   Fueron los navíos muy bien abastecidos, tanto mejor por no llevar mercancías en las bodegas, que nunca se vio semejante carga de bizcocho, que los más entendidos dijeron que llegaría para un año, y harina, queso, miel, vino, aceite, sal, carne salada de cerdo, buey, alubias, lentejas, garbanzos, arroz… que yo recuerde; y tanta agua como cupo en las pipas y toneles, y leña para el fogón. Además dio el Almirante a Diego de Arana una lista del armamento para que se proveyese, señalando un número preciso de corazas, capacetes, espadas, ballestas, hachas de abordaje, picas, lanzas, adargas, espingardas, bolsas con virotes y balas y frascos de pólvora. 

   De todo puedo dar cumplida cuenta porque el Almirante me dictaba a vuela pluma, según se le iba ocurriendo. Menos sentido tenía para mí el llevar telas y baratijas, como cuentas de vidrio, espejos, cascabeles, collares de hojalata y otras minucias. El Almirante tuvo que explicarme que a aquellas minucias, como yo decía, los indígenas de África las tenían en tan gran estima que no tenían inconveniente en trocarlas por piezas de oro que valían muchos castellanos. Tanta importancia daba el Almirante a estas baratijas que estuvo a punto de retrasarse la partida porque a poco no llegan a tiempo de Sevilla.

   Cuando el apresto de la flotilla estuvo avanzado, el Almirante fijó el día de salida para el tres de agosto, y no a lo tonto: el dos era festividad de Nuestra Señora de los Ángeles, patrona del convento de la Rábida, Virgen cuyos milagros yo pude comprobar en mi indigna persona y de quien había que procurar el favor en tan peligrosa y arriesgada travesía.

   Siento emoción al recordar la romería de aquel dos de agosto. Una inmensa multitud venida de toda la comarca llenaba la explanada y la iglesia del convento. Allí estaba la comunidad franciscana en pleno, los concejos y hermandades de Palos, Moguer y Huelva y toda la tripulación, que había confesado y hecho testamento, arropada por los parientes y allegados. Presidía el altar la Virgen Milagrera dispuesta en andas para la procesión, flanqueada por las banderas y pendones, que fueron bendecidos. Fray Marchena pronunció un emotivo sermón que hizo saltar las lágrimas a los más. Se cantó la Salve marinera y volvieron a brotar las lágrimas. Se hizo procesión alrededor del convento y luego hubo música, corrió el vino y abundaron las viandas.

   Aquella noche los más durmieron al raso estrellado. Yo no lo pude hacer. Me lo impedía un gran desasosiego, en el que se mezclaban el miedo a lo desconocido, el orgullo de participar en aquella empresa de hombres valientes y la tristeza de dejar, quizás para siempre, la que había sido mi casa. Me despertó Marchena a las seis. Me entregó un bonete rojo toledano, un tabardo o gabán de paño pardo, como los que usaban los marineros, y un serón de esparto diciéndome muy serio que no lo perdiese, pues además de ser mi cama, de morir, sería mi única mortaja. Yo le di el dinero que me entregaron por adelantado para que me lo guardase, y no regresando, le dije lo utilizase en misas por mi ánima. Ni que decir tiene que no tuve necesidad de realizar testamento. Lo poco que tenía se limitaba a este dinero, alguna ropa, el libro de Marco Polo y el cuchillo que me dio Pacheco. Todo cabía de sobra en la cuarta parte de un cofre, que era el equipaje permitido para pajes y grumetes.

   Con gran compañía, que nos iluminaba con hachones llevando a la Virgen en andas flanqueada por las banderas y pendones, nos dirigimos al puerto de Palos, donde nos esperaba otra procesión que había partido de la iglesia con la imagen de S. Jorge. Fue llegando la marinería, se cargaron cofres y petates, mandó el Almirante colocar las banderas en los palos y el guión real a la derecha del castillo de popa y cuando todo estuvo listo, todos de rodillas, unos en tierra y otros en los barcos, rezamos un Te Deum laudamus y una Salve. Bendijo desde la orilla el cura de Palos las naves y, a las ocho horas, el Almirante, cuando aún era de noche, dio orden al contramaestre vizcaíno, a quien llamaban Chachu, de iniciar las maniobras de partida. Sonó su ronca voz mandando izar anclas y desplegar velas, y bulló la marinería. Volvió el Almirante a dar nuevas órdenes y el piloto maniobró para encarar la nave que, con parsimonia, se puso a moverse hacia la desembocadura. En la orilla la gente rezaba y lloraba, algunos levantaron los brazos en señal de despedida, y unos lanzaron vivas a los marineros de Moguer y, otros, vivas a los de Palos. Entre la gente estaba su hijo Diego acompañado del cura de Moguer. 

   Se alejaba la Santa María del puerto cuando oímos al contramaestre de la Pinta dar similares órdenes y luego al de la Niña. A la altura de la barra de Saltés, desde cuyas riberas nos saludaba mucha gente procedente de Huelva, los tres navíos, acompañados por otras pequeñas embarcaciones, iban una en pos de otra. El sol despuntaba ya a nuestra diestra. Dejamos la barra de Saltés y el mar se abrió ante nosotros dispuesto a devorarnos. 

   Durante algún tiempo todavía vimos Punta Umbría hasta que desapareció en el horizonte. Mandó entonces el Almirante formar los navíos en cuña y tomar la derrota de las Canarias, que era al sur cuarta del suroeste.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

    

   De cómo llegamos a las Canarias y de lo que allí pasó.

    

    

    

   Un paje es el peldaño más bajo en un barco, pero yo no era un paje cualquiera, y esto es algo que me granjeó no pocas antipatías que intenté mitigar con mi buena predisposición a colaborar en lo que se me pedía, lo que en ocasiones me valió alguna reprimenda del Almirante. Porque, en efecto, según él yo sólo estaba para servirle y para nada más, y en un navío cada uno debía saber su tarea y cumplirla con buena disposición; y no siendo así, muchas veces la casa quedaba sin barrer, sólo que aquí una mala barredura podía costar la vida. 

   No diré que los enfados no me molestasen, pero pronto me di cuenta de que el Almirante al subir en el barco ya no podía tratarme como amigo y que a su mismo hijo hubiese tratado igual. Él era el capitán general y debía obrar como tal sin distingos, y yo era un simple paje y como paje había sido contratado y remunerado.

   Una de mis tareas era la de encender el farol de popa al llegar la noche; tarea que me encomendó el Almirante porque, en llegando la misma, le gustaba subir a la toldilla con algún instrumento de los que llevaba para mirar la estrellas. 

   Pero nada pude hacer en los dos primeros días. Mi experiencia en la mar se limitaba a una corta y tranquila navegación de cabotaje de Palos al Puerto de Santa María y a otras por el Tinto y el Guadalquivir que vuesas mercedes bien conocen y que poco aportaban en el haber de un marinero. Así pues, cuando un fuerte viento impulsó el navío y éste empezó a cabecear y engullir el mar, se me revolvieron las entrañas y apenas pude mantenerme en pie. Estuve sin moverme agarrado a la borda y sin probar bocado hasta que mi estómago quedó liberado del más mínimo jugo y mi cuerpo se hizo al vaivén. No me consoló que otros miembros no marineros pasasen por lo que yo, ni que Francisco Medel, quien asumió mis funciones, me dijera, si bien en voz baja, que a él, la primera vez, le había pasado lo mismo.

   Al menos tres veces por día entraba en la cámara del capitán. Era un pequeño reducto iluminado por varios huecos, a modo de ventanas, con el mobiliario imprescindible: una mesa con dos sillas de tijera, donde el Almirante comía sólo, aunque a veces invitaba al maestre o al alguacil; una cama con colcha o arambel rojo, un arcón para ropa, libros e instrumentos de navegación, las banderas en un rincón y poco más. El Almirante pasaba en este reducido habitáculo buena parte del día, cuando no comiendo o durmiendo, escribiendo o realizando mapas y cálculos. Bien puede decirse que aquél era el único mobiliario del barco, no habiendo otro sitio donde sentarse que no fuera el beque[12]. Y los marineros comían en la cubierta, cada uno de una guisa, tumbados, sentados o de rodillas, siendo sorteados por el grumete de turno, a falta de paje, que con la gaveta de vino acudía solícito. Lo mismo sucedía a la hora de dormir, donde hubo un reparto tácito de la cubierta, y la marinería desplegaba sus jergones del palo mayor hacia proa y el resto hacia popa, debajo la tolda, donde estaba la bitácora y la caña del timón y donde dormía el maestre Juan de la Cosa, quien nunca llevó bien su desplazamiento de la cámara del capitán y quiero creer que tampoco sus marineros, y de ahí ese reparto de la cubierta.

   Era función de paje velar por la ampolleta por cuartos, mantener vivo el fogón y cantar los buenos días, las buenas noches y rezar una Avemaría al alba y al anochecer. Pidió el maestre, a falta de paje con funciones de tal, voluntario para esto último y salió Juan de Torres. Juan de Torres cantaba al alba:

   Bendita sea la luz

   y la Santa Vera Cruz

   y el Señor de la verdad

    y la santa Trinidad

   Bendito sea el alma

   y el Señor que nos lo manda

   Bendito sea el día

   y el Señor que nos lo envía

   Y los marineros rezaban un Padrenuestro y un Avemaría.

   Y al anochecer cantaba:

   Bendita sea la hora 

   En la que Dios nació

   Santa María que lo parió

   San Juan que lo bautizó

   Y los marineros volvían a rezar un Padrenuestro y un Avemaría

   ¡Y qué bien cantaba el subdiácono metido a traductor! Y porque la cabra tiraba al monte, los sábados instalaba un altar con velas y una cruz hecha por el carpintero y se cantaba la Salve, sólo que en ésta unos subían, otros bajaban y otros quedaban o adelantaban, y así resultaba menos lucido. Luego se rezaba un Credo, cada uno lo que sabía, y un Avemaría por cada navío. Y con todo, cobró el Almirante tanta afición al antiguo tenente de la obra pía de Mancebo que un día, pasadas las Canarias, lo invitó a comer, advirtiendo que no era persona cualquiera y más culta que él, cosa que yo sabía y que me cuidé mucho en divulgar. 

   A los tres día de navegación, nada más aclarar, vimos que a la Pinta le costaba mantener la derrota y que luego se había apartado ligeramente y tenía las velas arriadas. Nos acercamos, y, cuando ya estábamos a poco menos de un tiro de piedra, nos vocearon que se habían saltado los hierros del timón. Como el temporal nos impedía socorrerlos, confió el Almirante en el ingenio del capitán Martín Alonso Pinzón, y no se vio defraudado. Mandó el capitán atarlo con cuerdas y la nave reanudó la marcha. Mas el apaño sólo duró un día. Corrió entonces entre la marinería la especie de que había sido cosa de Cristóbal Quintero que, como saben, era el propietario de la carabela en la que de tan mala gana había embarcado, por ver si libraba de aquel viaje que tanto le pesaba. Si el Almirante lo tuvo por cierto, nada se pudo probar y, por tanto, no hubo consecuencia. 

   Aprovechando el parón, platicaron los pilotos para ver dónde estaban. Aseguraba Pedro Alonso Niño, piloto de la capitana, que llevábamos derrota de Tenerife y los otros dos pilotos porfiaban que de Lanzarote; terció el Almirante asegurando que de seguir la que traían pasarían equidistantemente entre Gran Canaria y Tenerife, como así fue, ganando gran predicamento entre la marinería. 

   Decidió el Almirante que Martín Alonso Pinzón intentase desembarcar en Gran Canaria, por ver si se podía tomar otra carabela, y nosotros partimos, acompañados de la Niña, a la Gomera, donde esperaba encontrar a Beatriz de Bobadilla, señora de la isla, de quien procuraría socorro. Era ésta, según se decía, mujer bella y bizarra en extremo, viuda reciente, en torno a la cual y al hecho de que fuésemos en su busca, se hicieron no pocos dichos y comentarios, de los que no todos podían ser puestos por escrito. 

   Arreciaba un fuerte viento de levante cuando dejamos la Pinta a la altura del puerto de las Nieves, que está encarando la isla de Tenerife; y raudos, impulsados por el mismo viento que impedía progresar a la carabela sin timón, nos acercamos a Tenerife, única isla del archipiélago que estaba sin conquistar y en la que se alzaba una imponente montaña que lanzaba fuego. El Almirante dijo haber visto algo parecido en el monte Etna de Sicilia y en otros sitios.

   San Sebastián era una pequeña villa de casas blanqueadas y sin tejados, en el fondo de cerrada bahía entre acantilados, con playa de arena cenicienta. Se extendía la villa (sin duda más pequeña que la de Palos, aunque la más grande de la Gomera) entre colinas, de escasa vegetación, que las casas habían comenzado a escalar. Aun con el fuerte viento en contra, mientras la Niña hacía grandes esfuerzos por aproximarse, maniobró el piloto con pericia para dejar la nave anclada a buen recaudo a la diestra, pasada la bocana, junto a un carabelón y otras naves menores. 

   Mandó el Almirante aderezar el batel y creo recordar que fue ocupado por 10 ó 12 personas: el Almirante y yo, el escribano Rodrigo de Escobedo, el repostero Rodrigo Sánchez, Diego de Arana y 5 ó 7 marineros, entre los que estaba Pedro de Salcedo, con quien, pese a las ganas que tenía, no había tenido ocasión de hablar. 

   En el puerto preguntamos por el alcalde y regidores. Nos llevaron a la casa del concejo donde el alcalde mayor, además de ofrecer alojamiento al Almirante, dijo que la Bobadilla estaba en Gran Canaria, pero que se la esperaba en cualquier momento; y a mayores añadió que no sabían nada de nuestra armada, pero que habían llegado noticias de El Hierro de la presencia de tres carabelas portuguesas, lo cual no inquietó lo más mínimo al Almirante.

   Por ver si la carabela de la Bobadilla se podía embargar, decidió el Almirante demorarse aprovechando la hospitalidad del alcalde, quien estaba deseoso de saber de Castilla. 

   Vi entonces mi oportunidad para hablar con Pedro de Salcedo, pretensión que no debió de estar guiada por los designios del Señor y del Ángel que me guarda, que pocas veces me falló. Lo busqué en la taberna del puerto, desde donde los marineros, por turnos, vigilaban el batel. Estaba poco concurrida en aquel momento, por ser quizás demasiado temprano. Hablaba sentado de frente a un negro. Lo vi por la ventana y no puedo decir de qué hablaban; sí que no era castellano con el acento andaluz, sino portugués. Un segundo menos y no me hubiese visto, pero la fatalidad quiso que volviese la cabeza hacia la ventana en el momento en que yo la retiraba con celeridad, pareciendo que estaba espiando cuando no lo estaba. Todavía no podría decir por qué obré así, pero lo cierto es que me alejé pensando que no me había visto. Salcedo se debió de levantar rápidamente de la mesa y al doblar la segunda esquina casi me di de frente con él. Me agarró por el brazo y me dijo en portugués:

   —¿Dónde vas tan corriendo?

   Al ver que yo no parecía entender, lo repitió en castellano, sólo que sin el acento andaluz. 

   No puedo decir si él estaba convencido de que yo había oído la conversación o eso era lo de menos, y si la conversación que iba a tener lugar se hubiese producido a pesar de todo, conociendo yo como conocía su doblez.

   —A ningún sitio—respondí.

   Él, sin soltar mi brazo, palpó mis ropas pensando que quizás yo llevase algún cuchillo, lo cual no era así: había dejado la daga mora en el cofre. Entonces advertí que él sí lo llevaba, si bien debo decir que nunca temí por mi vida.

   —Seguramente estimas mucho al genovés, pero no lo merece.

   Lo del genovés me sonó extraño. Yo nunca hubiese utilizado ese calificativo para el Almirante, que para mí era persona tan próxima. Y añadió:

   —Su ambición no tiene límite y sería capaz de vender a sus propios hijos y desde luego a quien le dio sustento. Y tú y yo debemos obediencia a nuestro rey Juan.

   Yo nunca me sentí portugués y de ningún sitio, pero pensando que sabía algo de mis padres, sin duda portugueses, no dije nada.

   Me resulta difícil seguir con la reproducción de la conversación después de tanto tiempo, no sólo por ser aquél un ácido que corroe la memoria, sino por las blasfemias mezcladas con graves insultos que no son de recibo llevar al papel. Saqué en claro que el Almirante había ocultado algo al Rey portugués, algo que le tendría que haber dicho para no haberlo traicionado, algo, en fin, que, según él, sí dijo a los monarcas españoles.

    Ignoro por qué aquel servidor del rey Juan me dijo aquello. Ignoro realmente lo que quería de mí, aunque pienso que, posiblemente, por moverme yo cerca del Almirante, quería saber lo que yo sabía. Y algo sí sabía: sabía de su inquebrantable voluntad de llegar a Oriente por Occidente y que dicha inquebrantable voluntad no sólo se cimentaba en teorías y en escritos antiguos, sino en razones que, y aquí se equivocaba, ignoraban los Reyes y sus expertos en navegación y cosmografía, pero que quizá sí supiesen fray Antonio de Marchena y fray Juan. Y si esto era así, no podía ser tan indigno. E ignoraba, y esto fue lo que más me preocupó, las intenciones de aquel hombre. Yo sólo acerté a decir una cosa de la que me arrepentí desde entonces hasta que un día volví a hablar con Marchena: le pregunté que si conocía a mi padre. Respondió que era posible, con lo cual fue como si llegásemos a un pacto; y juro, por mis hijas, que si no dije nada fue por miedo, pues antes de dejarme me espetó que anduviese con ojo, que no estaba solo, que si hablaba, yo primero y luego el Almirante, y decía esto degollando el gaznate con el dedo; y luego añadió que, aún sin eso, una ola llevaba al fondo del mar a cualquiera.

   Salió el carabelón del puerto con un marinero de la nao capitana con el encargo de decir a los de la Pinta que no había encontrado nave y que de momento no podíamos socorrerlos. Pero la Bobadilla se retrasaba tanto que el Almirante mandó zarpar, no sin antes dejar al veedor, al sastre, al maestre de la Niña y a varios marineros para que hiciesen acopio de leña, agua y carne y gestionasen la confección de velas redondas para la Niña, porque el Almirante había constatado la dificultad que tenía con las velas triangulares. Y, con estupor por mi parte, el Almirante accedió a enrolar al negro Sebastián, a quien trajo Salcedo. Las razones que dio a Diego de Arana fueron que se necesitaba un paje, por ser indigno que personas principales como él y el veedor se tuviesen que calentar las alubias.

   El viento seguía soplando fuerte de levante, alternando con momentos de calma, y el carabelón había progresado tan poco que le dimos alcance y recogimos al marinero. Navegamos a la cuerda por la costa de Gran Canaria, desde las playas de Anso hasta las de Mogán, y desde aquí a las playas de Maspalomas, que están ya en el lado este. Entonces nos separamos de la costa y avistamos la Pinta. Con gran esfuerzo, aunque con viento a favor, había recalado el día anterior en la playa de Gando, junto a un torreón que había edificado Diego de Herrera, donde la tripulación intentaba ponerla en seco para reparar el timón. Mientras tanto, nosotros, tras concertar con el paleño, nos dirigimos a Las Palmas con la pretensión de encontrar a la Bobadilla. Pero la señora de La Gomera ya no estaba. Semejante contratiempo causó gran pesar a la tripulación, pero no al Almirante, por pensar que era voluntad de Dios, y decía que, de haber estado la señora, su resistencia a ceder la carabela y el trasvase de la carga hubiesen demorado en demasía la partida.

   Pidió el Almirante ayuda al gobernador y juez pesquisidor Francisco Maldonado, quien acababa de tomar posesión, y sabía de la empresa del Almirante, y en todo fue correspondido. 

   Se fabricaron los hierros del timón y se dispuso que operarios de ribera, con una recua de mulas, fuesen por tierra a la playa de Gando. Quedamos nosotros en Las Palmas, villa nueva y bien ordenada, gozando de la hospitalidad de la señora del gobernador y del buen clima, hasta el punto de olvidarme de Pedro de Salcedo. Y si no fuese por la empresa que nos había traído allí y porque llegó la Pinta con el timón bien aderezado, no hubiésemos encontrado el momento de partir. Lo cual hicimos con gran sentimiento de la gobernadora, quien prometió una novena a la Virgen en la ermita de S. Antonio Abad por el éxito de la empresa.

   De la Gran Canaria, con viento a favor, fuimos otra vez a La Gomera. Se reabastecieron las naves y se mudó de vela a la Niña. 

   Y antes de salir, el Almirante se reunió con los capitanes y les dijo que no esperasen encontrar tierra antes de las 750 leguas, y les mostró un mapa con islas y tierra a poniente; dijo que si por causa de tempestad las naves se perdiesen que, al llegar las 700 leguas recorridas, esperasen medio día a las demás, que todos los días al anochecer se juntasen las naves; que, en descubriendo tierra, se diese aviso disparando una lombarda e izasen la bandera en lo alto del mástil. Y, por último, que los Reyes habían establecido una recompensa de diez mil maravedíes de juro al primero que descubriese tierra. Creo que el Almirante lo dijo por tranquilizar a la tripulación y evitar murmuraciones perniciosas. Mas con ello, sin pretenderlo, dio motivos para que Pedro de Salcedo y otros plantasen la cizaña haciendo peligrar la empresa.

   El jueves, seis de septiembre, partimos del puerto de la Gomera con poco viento, dejamos a siniestra la isla de Hierro y nos adentramos en el mar Tenebroso, rumbo oeste.

   





   







   CAPÍTULO V

    

    

    

   De cómo navegamos pendientes de los indicios de tierra y de cómo la tripulación comenzó a flaquear y quiso amotinarse.

    

    

    

   Dijo el Almirante que de los grumetes salen los más avezados marineros, como de los hombres se hacen los obispos. En mi persona el Almirante erró, que de aquella empresa salí convencido de que mi sino no era el de marino. No sabría decir qué parte de culpa tuvo la situación en la que me puso Pedro de Salcedo, o como verdaderamente se llamase, que siempre he querido olvidar y con ella todo lo relacionado con la mar. Y no oculto que para escribir lo que escribo y remover mejor la memoria he tenido que consultar algunos libros de navegación, aunque sólo fuese por recordar los muchos nombres con que los marineros llaman a las partes del barco, que es maravilla como cada parte, palo, vela, hueco e incluso tabla tiene el suyo y a veces dos.

   No sé, como digo, mucho de navegación, pero sí puedo decir que, entre los marineros que participaban en aquella empresa, el Almirante era el más experimentado y superaba a todos en el manejo del cuadrante, en orientarse teniendo en cuenta las estrellas, en interpretar la brújula y en la medición de las leguas recorridas, que lo debió de aprender de los marinos portugueses, sin duda los mejores del orbe. Por lo que respecta a la última mención, en llegando la noche los marineros querían saber la distancia recorrida y ver cómo se iban reduciendo las 750, y eran muchas las apuestas que se cruzaban, que muchos quedaban sin cena o sin algún dinero o pertenencia. 

   El Almirante llevaba su propia cuenta, sólo que, percatándose de lo prometido, decidió llevar dos: una real y otra apañada, con reducción de las leguas recorridas, para que al llegar a esa distancia la marinería no se alterase. No es hoy un secreto, sí lo era en la nao y yo lo sabía, porque el Almirante dejaba algunas veces el cuaderno abierto en el que escribía todos los días y yo, en tanto iba y venía trayendo comida y llevando recados, sin pretenderlo, podía, verbigracia, leer: “anduvimos 20 leguas y conté 17”. Quiero creer que el Almirante conocía esta circunstancia y era prueba de la mucha confianza que me tenía.

   Íbamos también, cuando los días comenzaron a pesar, pendientes de cualquier indicio de tierra. Unas veces se trataba de un rabo de junco o de una hierba, tierna o seca, de la que se discutía si era de tierra firme o desgajada de alguna isla. Otras veces eran aves: negras como grajos, con patas chancas, ánades, pardelas, alcatraces, de los que Francisco Medel mató uno que se había posado en el trinquete con una piedra que cogió en la tierra del fogón. Lo que dio pie a que el contramaestre comentase para lo mucho que daba la tierra del fogón, contando que en cierto barco portugués, en dicha tierra, encontraron oro, lo que hizo que el capitán volviese al lugar donde la habían cogido. 

   De las aves mencionadas, los marineros decían que no se apartaban más de veinte leguas de tierra. Al igual que una tonina, ave blanca que lleva rabo de junco y que no suele dormir en el mar; y un rabihorcado, que hacía vomitar a los alcatraces lo que comían para comerlo él. Y no faltaron los espejismos. Juan Arias, que no debía de tener la vista muy fina, cantó hasta tres veces tierra, y, a la tercera, los marineros se limitaron a contestar: ¡la del fogón!, y el Almirante prometió castigarle si persistía en su terquedad, y si persistía y era cierto, que no recibiría los diez mil maravedíes. 

   En otra ocasión fueron los de la Pinta quienes dijeron haber visto una gran cerrazón a poniente, que pensaban era gran señal de tierra. Teniéndolo por verdad, Martín Alonso se adelantó, no sin gran disgusto del Almirante, sabedor de que no llevaban recorridas 500 leguas y que ello menguaba su autoridad.

   Yo, más que pendiente de los indicios de tierra, lo estaba disimuladamente de Pedro de Salcedo. Y era cosa que el peso de lo que sabía no me dejaba dormir por las noches y me hacía ayunar hasta el punto de creer el Almirante y los demás que pudiera estar enfermo, por lo flaco que quedé y las grandes ojeras que tenía. El desasosiego era fruto de pesadillas en las que Salcedo me cortaba el pescuezo mientras dormía y me arrojaba al mar, y mi cuerpo se hundía en las profundidades dejando una estela roja, y luego iba a la cámara del capitán y hacía lo mismo con el Almirante. Y otras veces resbalaba y caía al mar y Salcedo, con un remo de la chalupa, mientras todos se reían, me golpeaba para impedir que braceando me acercase al barco. 

   Muchas veces estuve a punto de contárselo al Almirante y otras tantas veces me volví atrás, pensando que podía traer males mayores, al ser mi palabra contra la suya y haber él hecho buenas migas con los vizcaínos y éstos no mostrar mucha afección al Almirante, quien les había recriminado varias veces la apatía en el manejo de la nave. 

    Afortunadamente, el Ángel de la guarda vino en mi ayuda. Porque pronto surgieron los primeros signos de inquietud en aquella marinería acostumbrada a ver tierra todos los días. Comentó el piloto que la brújula nordesteaba. Pocos sabían el significado de este extraño comportamiento, mas si a Pedro Alonso Niño le causaba pesar, es que algo no iba bien. El Almirante le respondió que las estrellas se movían y no las agujas. A los más la explicación nos dejó como estábamos, pero si tenía una explicación, era que el Almirante no iba a palpas. Luego se comenzó a murmurar sobre la dirección del viento. Sucedía que desde que partimos de La Gomera habíamos tenido un tiempo buenísimo, realmente de mucha bonanza, como el que se disfruta en Andalucía en primavera, que era maravilla levantarse por las mañanas oyendo cantar a Juan de Torres. Y habíamos tenido siempre vientos a favor o una calma chicha con una mar muerta que permitió a los marineros bañarse, como si fuese el río Guadalquivir. 

    Con todo, se empezó a decir que de seguir así no volveríamos a España, porque nunca soplarían vientos hacia ella. Adujo el Almirante que si Dios había dado viento para ir, lo daría para volver. Y en efecto, la Providencia le echó una mano: cuando llevábamos quince días de viaje, comenzó a soplar un viento de poniente que hizo a los navíos navegar al costado, dando bandazos.

   Desde primeros de octubre noté al Almirante más preocupado de lo normal y harto taciturno. Ahora era él el que no comía y salía más veces que de costumbre a la toldilla de popa a escudriñar el horizonte, principalmente por las noches, por ver si aparecía alguna luz. No me costó mucho saber la razón: según su cuenta particular, habíamos pasado las 750 leguas. Y en esto, los vizcaínos, no me cabe ninguna duda que aguijoneados por Salcedo, habían comenzado a murmurar y luego a manifestarse abiertamente contra el Almirante.

   No tardó en llegar la oportunidad que buscaba el portugués. En la noche del 5 al 6 de octubre, como tenían de costumbre, las naves se juntaron. Según la cuenta del piloto de la Pinta habían llegado a las 750 leguas. Martín Alonso, teniendo presente la carta que el Almirante le había dejado días atrás, calculaba que debían de estar a la altura de Cipango, y si no lo estaban era porque se habían desviado; propuso pues variar la derrota a nuestra siniestra. El Almirante, que consideraba que habíamos dejado ya las islas del archipiélago de Cipango y nos dirigíamos a la tierra firme de Catay, se negó. Al saber esto los vizcaínos no esperaron más. Increparon al Almirante para que saliese de su cámara, y una vez fuera, Diego Arraiz, uña y carne de Salcedo, le espetó que pusiese rumbo a España o lo echarían al mar, ya que era notorio que nos estaba engañando y la tierra que buscaba no existía. Contestó el Almirante muy templado que mirasen lo que iban a hacer, que si lo mataban o lo forzaban a volver, los Reyes se lo demandarían, pero que si continuaban tendrían gran beneficio y no menos reconocimiento. Se juntaron entonces para parlamentar, y Arana aprovechó la indecisión para lanzar un cañonazo que puso sobre aviso a los capitanes de la Pinta y la Niña, quienes llegaron con armas y a viva voz preguntaron al Almirante que qué pasaba, que si era menester colgar del palo a alguno o arrojarlo al agua, y el Almirante contestó que lo dejaran estar y con ello los ánimos de los sediciosos se apaciguaron.

   Del conato de motín saqué gran beneficio para mi perturbado espíritu. El Almirante y los marineros oyeron lo que dijo el acólito de Salcedo y vieron su actitud, en todo punto merecedora de castigo. Y yo cavilé que si así no lo hacían, malamente lo harían por lo que contase un pobre paje.

    A poco de estos sucesos, el Almirante mandó mudar la derrota que llevábamos de oeste por la del suroeste, como le había pedido Martín Alonso. Tomó la decisión no tanto para darle gusto como por las muchas aves que desde el norte hacia allí se dirigían, seguramente a dormir a tierra, sabedor de que un ave se puede despistar y confundir, pero no una multitud. Y he de decir que aquí mienten los que luego aseguraron que si no es por el paleño nunca se hubiese encontrado tierra, añadiendo incluso que él sabía más que el Almirante por unos mapas consultados en Roma. Aunque es cierto que sin su decidido apoyo la cizaña de Salcedo hubiese prendido entre los vizcaínos y las tierras no se hubiesen descubierto.

   Pero el apoyo de los capitanes tenía límites. Cavilaría Martín Alonso que por un puñado de leguas más no había motivo de bulla, tanto por lo que había prometido al Almirante como porque a la hora de medir leguas en la mar muchos son los que yerran. Pero cuando los días pasaron, el desasosiego comenzó a cundir entre los hombres de la Pinta y la Niña. Según el piloto de la primera, habían andado 844 leguas y según el de la segunda, 860. Ocultaba entonces el Almirante que llevaban más de 1000, en concreto, 1049 y pensaba que faltaban 76 para tierra firme. 

   En el atardecer del día 9 de octubre se juntaron los barcos, y los capitanes, Martín Alonso y Vicente Yánez, vinieron a la nao capitana. Dijo Martín Alonso que ya no podían contener a su gente, que habían perdido la fe y otro tanto dijo su hermano, y lo dijeron con gruesas palabras. Echó en cara Martín Alonso al Almirante, no sé si por justificación, que hubiese dicho lo de las 750 leguas, que la palabrería nunca es cosa buena y que de ella el Almirante estaba sobrado; y, en fin, que más sobrado andaba de ambición y de quererse encumbrar aunque fuese a costa de algunas vidas. 

   Mucho le dolió esto último al Almirante. Sabía que eran su único soporte, pues sólo abiertamente Arana y los otros funcionarios reales estaban con él. De la Cosa, el contramaestre, el piloto y los hombres de tierra no se manifestaban. De los dos últimos nada decía, mas del primero se lamentaba quejoso, porque siendo sus hombres, bien podía haber ejercido alguna influencia. ¿Qué pensaría de mí, de quien por miedo no había recibido ni una palabra de aliento? 

   Todos esperábamos, cuando el sol ya se había sumergido en el agua y habíamos encendido el farol de popa, que saliese de la cámara. Cuando esto hizo, nos reunimos en torno al palo mayor. El Almirante, a quien la luz del farol pillaba a contraluz, tardó en hablar y, cuando lo hizo, dijo:

   —Hemos llegado hasta aquí, sois hombres valientes y por tal seréis tenidos. Os pido que aguantéis tres días más, sólo tres días. Y os prometo que si en estos tres días no encontramos tierra, pondremos rumbo a España, porque será voluntad de Dios que así sea.

   Habían asentido los capitanes y asintieron otra vez por boca de Martín Alonso ante la marinería, quien no osó, a pesar de su irritación, ir en contra.

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   De cómo descubrimos tierra y de lo que en ella encontramos.

    

    

    

   Anduvimos el día 12 de octubre con mucha mar 59 leguas y contó a la gente 44. El Almirante estaba animado por los grandes indicios de tierra, por haber visto nosotros muchos juncos y oído a muchas pardelas durante la noche. Los de la Pinta encontraron una caña y una tabla que no albergaba dudas de que había sido labrada con un hierro; y los de la Niña, un palo cargado de escarabajos, que todo ello era gran señal de tierra.

   Al llegar la noche, como era de costumbre, el Almirante salió a la toldilla y vio una luz. Llamó al repostero del rey, Pedro Gutiérrez, y éste dijo que, en efecto, parecía lumbre. Luego llamaron al veedor Rodrigo Sánchez de Segovia, y yo subí con él, pero no vimos nada. Corrió entre los marineros el rumor de que se había visto, a lo lejos, una candela y los marineros se pusieron a mirar sin que nadie viera nada. 

   Cantó Torres las oraciones y todos cantamos la Salve, después dijo el Almirante que de la luz estaba seguro, que hicieran buena guardia en el castillo y que daría un jubón de seda al primero que viera tierra.

   Se había adelantado la Pinta, que era la nave más velera, cuando oímos, a pocas horas de que el Almirante viera la luz, un cañonazo y vimos que habían izado la bandera. Sucedía que un marinero de Palos, llamado Juan Rodríguez Bermejo, se había subido a la cofa, y al asomar la luna un momento entre las nubes, blanqueó un trozo de playa y gritó ¡tierra, tierra!, como así fue. 

   Hubo gran alegría. Unos rieron, otros lloraron y los más se abrazaron o, de rodillas, rezaron. Yo me contuve por ver lo que hacía Salcedo. No vi en él alegría, pero corrió a subirse al obenque, que, después de la alegría, cada cual se subió donde pudo. El Almirante mandó detener la nao e izar las velas. Luego nos pusimos de rodillas y rezamos un Te Deum Laudamus. 

   Poco dormimos aquella noche. Vinieron los capitanes a la nao para ver qué hacer. Martín Alonso llegó pesaroso por lo dicho días antes al Almirante, y al verlo le pidió perdón con gran sentimiento; seguramente por eso no quiso contradecirlo cuando demandó los 10.000 maravedíes para el marinero que había descubierto tierra. El Almirante se lo negó diciendo que él había visto antes una luz, lo que confirmó Pedro Gutiérrez. Nunca hasta aquí había osado criticar al Almirante, por eso me pesa decir que no obró bien, pues él alcanzaba gran beneficio descubriendo tierra, que de ser un marinero mudaba a Almirante de Castilla, y los grandes señores deben ser generosos. Pero es más, de haber estado seguro, debería haber ordenado lanzar un cañonazo como tenía dicho. Y a todos nos alcanzaba que de haber visto el desafortunado Juan Rodríguez la luz y no haber obrado de semejante manera, nunca tampoco hubiese recibido lo prometido.

   Luego habló el alguacil de la armada Diego de Arana para decir que algo habría que hacer con los que le habían injuriado e incluso querido tentar contra su vida, a lo que el Almirante contestó que el descubrimiento bien valía olvidar los agravios, por los males mayores que pudiesen causar su represión, que a los que así habían obrado se lo había dictado el miedo y que nunca lo volverían hacer. Y en esto el Almirante no estuvo muy acertado.

   Mandó armar y aderezar el batel de la nao y las barcas de las carabelas con media docena de hombres por barco. Irían además en cada barco los capitanes, el alguacil y el maestre, en total, nueve en cada barco. En el batel irían diez marineros, cinco que supiesen manejar las ballestas y otros tantos con lanzas, el Almirante y yo, Diego de Arana, el veedor Rodrigo Sánchez, el escribano, el repostero del Rey, el carpintero, Juan de Torres, y en lugar del maestre Juan de la Cosa, el contramaestre, afrenta que el propietario de la nao tardaría en olvidar.

   Cuando la luz del día sacó de la penumbra la tierra, los barcos se dirigieron hacia la playa que estaba a un tiro de ballesta. Iba el Almirante vestido como cuando salimos de Palos, con el mismo traje que tenía cuando la Reina le dio audiencia, ceñía espada y llevaba el pendón de su autoridad. Arana llevaba la bandera de Castilla, mientras que los otros capitanes llevaban la bandera con la cruz verde. 

   Desde las barcas veíamos una tierra muy plana, con una inmensa playa de arena blanquísima, cercada por mucha vegetación, muy tupida, de árboles desconocidos, de distintas hechuras, algunos muy altos y, pienso, que de hoja perenne. 

   Tocó el batel la arena y saltó el Almirante y, con él, los demás. Se arrodilló y besó la tierra y luego dijo que tomaba posesión de la misma en nombre de los Reyes de España y la llamaba San Salvador; y se cortaron ramas de árboles y los capitanes hicieron los signos en ella, y ordenó hacer una gran cruz e izarla allí. De todo mandó levantar acta al escribano y firmar por testigos a los principales que allí estaban.

   Al principio pensábamos que la tierra estaba deshabitada, pero no pasó mucho tiempo sin que viésemos asomarse entre los árboles unos hombres desnudos que, al ir hacia ellos, se escondieron en la espesura del bosque. Me pidió el Almirante mi bonete, metió en él unas cuentas de vidrio y varios cascabeles y lo puso en la arena, junto al linde del bosque. Al poco aparecieron dos hombres desnudos y lo cogieron. Ellos, que seguramente nos habían estado observando desde que llegamos, debieron de interpretarlo como una señal de amistad y empezaron a salir de entre los árboles hasta llenar la playa, y a mirarnos y tocar nuestra ropa y nuestras barbas; y a tenor de sus expresiones y muecas, nuestro olor no les debía de resultar muy agradable.

   Eran aquellas gentes ni negras ni blancas, sino tostadas, del color de los canarios y, según el Almirante, no se debía esperar otra cosa porque estaban en la misma latitud; aunque algunos se pintaban de blanco, de negro o colorado, bien el cuerpo entero, la cara, los ojos o la nariz, seguramente para que el sol no los quemase. Todos eran mancebos, de edad de no más de 30 años, de hermosos cuerpos, sin barrigas, no pequeños, de piernas muy derechas, cabellos negros como cerdas de cola de caballo hasta las cejas, y de ojos hermosos y grandes. Y estaban desnudos como dios los trajo al mundo, y luego vimos que las mujeres traían una cosita por delante que escasamente les tapaba la natura, bien de tela u hoja, y las casadas unas bragas de algodón. Y digo luego, porque aquellas se mantenían lejos o guardadas por los celos que demostraban los hombres. 

   Los que habían estado en la Guinea no se sorprendían, pero los demás, que nunca habíamos visto hembra como Dios la trajo al mundo, quedamos muy turbados. Dijo el Almirante que quien tocase a alguna se las vería con su justicia. Juan de Torres, que por su condición de criptoclérigo algo entendía, dijo que daba igual, que según su docto entender todos tendríamos que vernos ante la justicia divina, pues era notorio que también se peca de pensamiento y era tan cierto que pecaríamos como el día sucedía a la noche. 

   Algunos llevaban un pedazuelo de oro colgado de la nariz. Preguntó el Almirante de dónde lo habían traído y señalaron hacia el sur. Rescató el Almirante este oro, que ellos tenían en poco valor, por cuentas de vidrio, alfileres y cascabeles, y no teniendo más, nos traían paños y ovillos de algodón, azagayas y papagayos; y aun rescataban por un trozo de escudilla de barro rota, o trozo de vajilla de vidrio, o tomaban lo que querían por nada a cambio y lo daban igual. Nada de esto el Almirante permitía por no soliviantarlos.

   Esta gente no tiene armas que no sean unas azagayas o unas cañas con una punta de palo, y no conocen el hierro ni lo que es una espada, que cuando las cogen, lo hacen a veces por el filo. Como son hombres pacíficos y algunos llevaban heridas, quiso el Almirante saber la razón, y creímos entender que venían hombres de otras tierras a esclavizarlos, y el Almirante pensó que serían los hombres del Gran Can, cuyas tierras no deberían de estar muy lejos.

   En los días siguientes, recorrimos la costa y vimos que la tierra era una isla que los nativos llamaban Guanahaní: isla llana, sin montañas y muy fértil, de mucho verdor y con mucha agua. Al vernos sus nativos se hacían a la mar en unos barcos llamados almadías o canoas, hechas de un solo tronco, algunas tan grandes que cabían 40 ó 50 hombres y otras pequeñas, de un solo hombre, con las que pescaban peces de vistosos y llamativos colores y hechuras muy deformes que nunca se habían visto en España. Comían también muchas frutas y raíces y pan que no era de trigo ni centeno ni de ningún grano conocido por cristiano, y guardaban unas hojas secas que tenían en gran estima. Y ya he dicho que no tenían otros animales que papagayos, y luego vimos lagartos, que llamaban iguanas, y grandes culebras de siete palmos de largo y perros mastines, que nunca ladraban. Y vivían en casas bien altas que formaban pequeños poblados de no más de doce o trece, de paja, como tiendas o alfaneques, muy barridas y limpias, sin muebles y apenas con unas esteras como lecho y otras colgadas que llamaban hamacas, hechas de algodón, que los aires eran tan cálidos que no necesitaban otra cosa.

   El Almirante cogió siete nativos y los repartió entre los barcos porque fueran aprendiendo nuestra lengua y les pudiésemos entender, y en esta tarea Juan de Torres estaba muy interesado y hacía grandes progresos. A poco de partir, algunos se resistieron y se lanzaron al agua. El Almirante dijo que no los persiguiesen porque no quería que los de la isla pensasen que se les forzaba a venir, que era su voluntad que se tratase muy bien a los nativos porque favorecía el comercio y éstos de buen grado dijesen donde había oro, perlas o especias. Pero a los que por buenas se quedaron, o no pudieron escapar, les dijo que no volverían hasta que no encontrásemos la fuente del oro. Esta actitud del Almirante fue motivo de disgusto, porque resultaba evidente que quería acaparar el oro para sí. Quedó claro en un caso que fue causa de gran desazón entre los más y que favoreció a los que como Salcedo acechaban y esperaban el fracaso de la empresa para más beneficio del Rey portugués. Sucedió que estando los de la Pinta cogiendo agua de una laguna muy clara, ayudados por los nativos, que llevaban los barriles de agua en sus canoas, un marinero llamado Pedro de Arcos rescató un pequeño trozo de oro que llevaba un nativo en la nariz y se jactó mucho sin pensar que hiciese nada malo. Enterado el Almirante, le quitó el oro y lo mandó azotar. 

   Muchos pensaron que lo que hizo no estuvo bien. Antes hubo razones para obrar así y no lo hizo, y ahora lo hacía por una menudencia, por la avaricia que tenía en pensar que todo le pertenecía. Así lo pensaban también los capitanes, a quienes había prometido grandes riquezas y ahora veían que no era cierto y de ello resultaría mucho mal.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

    

   De cómo recorrimos aquellas tierras buscando Cipango y Catay, la tierra del Gran Can, por encontrar oro, perlas y especiería.

    

    

    

    

   El Almirante tenía un mapa que desplegaba en su mesa para consultar a cada paso. Era un bello mapa dibujado en pergamino, posiblemente copiado por él o por su hermano Bartolomé. La tierra estaba inscrita en una gran almendra, con una orla encarnada a modo de dogal. El mar era azul, de un azul como el cielo, con barcos, sirenas y otros raros animales, con despliegue de carteles explicativos y unas tierras plagadas de torres, banderas y reyes; y todo ello dibujado con vistosos colores. En el extremo oriental, a la derecha del mapa, estaba la tierra que buscábamos: Cipango, representada con dos grandes islas; y luego Catay, con una costa, de norte a sur, con grandes entrantes y salientes y un gran río. Era la tierra del Gran Can, una tierra rica en oro y en especias, a la que siglos atrás había llegado Marco Polo atravesando grandes desiertos y montañas, cruzando ríos, pasando por viejas ciudades, cuyo origen se perdía en la noche de los tiempos, y a la que, por el contrario, nosotros habíamos llegado navegando, cruzando un mar hasta ahora ignoto y tenebroso. Y lo habíamos hecho con gran incertidumbre, pero, a buen seguro, con menos trabajos y peligros que los que pasó el viajero veneciano, y en un tiempo considerablemente más reducido.

   Y junto al mencionado mapa había otro donde sólo se dibujaba la costa y muchas líneas y números, cuyo sentido sólo él conocía. En el extremo occidental de este mapa había comenzado a dibujar el perfil de las costas recién descubiertas, y lo seguiría haciendo, pero algo parecía no cuadrar. Y, a veces, sin ocultar su enfado, dejaba en la mesa, con indolencia, la regla y el carboncillo y se aproximaba a la ventana desde la que se veía el cielo y aquella tierra que no terminaba de encajar en sus cartas.

   Buscando dicho encaje, de la isla San Salvador pasamos a otra isla que el Almirante puso por nombre santa María de la Concepción, más grande, pero igual de llana y fértil y con playas sin roquedo; de la que quiso entender, de los indios de San Salvador, que sus moradores llevaban manillas de oro en los brazos y en las piernas, pero no fue cierto. 

   Y luego pasamos a otra isla bautizada Fernandina, muy larga y estrecha, y a otra bautizada Isabela, a la que los indios llamaban Saomete, sin duda la más hermosa vista hasta ahora y menos llana, por haber algunos altillos que la hermoseaban aún más. 

   Nos detuvimos por hacer aguada y vimos que en ella había linóleo, del que el Almirante mandó cargar lo que pudimos y del que yo sabía, por mi estancia en la botica de fray Jerónimo, que se extraía una resina muy amarga. Y nos dijeron los nativos, que en poco se diferenciaban de los vistos hasta ahora, que en la dirección donde indicaban, había una tierra que llamaban Colba y, más allá, otra llamada Bohío. Dedujo el Almirante que la primera era Cipango, en la que debía de haber muchas naos y muchos mareantes con oro y especias; y más allá, como él tenía visto en el mapa, la tierra firme donde estaba la ciudad de Quinsay y el Gran Can, al que tendría que entregar las cartas recibidas por los reyes.

   Fuimos hacia esas islas sin detenernos en otras, mucho más pequeñas, que formaban archipiélago hacia el norte. Y llegamos, con mar brava y peor tiempo, el domingo 28 de octubre a la que dicen Colba. 

   Anclamos ante la desembocadura de un gran río, que llamó río y puerto de San Salvador, y luego vimos otro río más grande que llamó de Mares. En las riberas, muy concurridas de palmas distintas de las de Guinea, había pequeños poblados de pescadores que usaban canoas, redes de hilo, anzuelos de cuerno y otros artificios. Y sus casas, rodeadas por muchas verdolas y bledos, eran más grandes que las vistas hasta ahora, como si fuesen para muchas personas, y mejores. El Almirante, que no dejó tocar nada, dedujo que debía de haber alguna ciudad importante próxima.

   Como los pescadores huían al vernos, el Almirante determinó mandar a la costa a uno de los indios que llevábamos, que se mostraba muy contento entre nosotros, para decir a los lugareños que no tenían nada que temer. Parlamentó el indio con los lugareños y supieron que nada tenían que temer y vinieron muchos con sus almadías a visitarnos. No llevaban oro, mas sí algún adorno de plata. Nos dijeron que hacia tierra adentro había mucha gente y grandes poblaciones, y el Almirante entendió que realmente Colba o Cuba no era una isla sino una gran ciudad del Gran Can, a quien los indios llamaban Camy, y, a su tierra, Saba. Y que era tierra firme lo certificaba el cuadrante, porque al tomar el Almirante la altura por la noche halló que estaba a 42 grados de la línea equinoccial, lo que suponía que por sus cuentas habíamos andado desde la isla de Hierro 1.140 leguas.

   Para descubrir esta ciudad, mientras se ponía en tierra la nao para calafatear sus fondos, mandó el Almirante a Juan de Torres (quien por cuenta del Almirante iba escribiéndolo todo) y a Rodrigo de Jerez, junto con dos indios que traíamos desde la isla de Guananahí, que empezaban a entender nuestra lengua, al mismo tiempo que Torres comenzaba a conocer la suya. El Almirante les dio varios saquitos conteniendo canela y pimienta que sacó de una pequeña arca, para que se cerciorasen de si en aquella tierra había. También les dio una de las cartas entregadas por los Reyes de España para llevar al Can o al rey de aquella tierra, y muchas sartas de cuentas verdes y amarillas y collares de hojalata, y la comida necesaria, y les dijo que debían regresar a los seis días.

   Los hombres enviados volvieron a los cuatro días. Contaron lo que vieron al Almirante. Dijeron que en la tierra había altas montañas y que habían andado doce leguas poco más o menos hasta llegar a un poblado de unas cincuenta casas de la misma hechura que las de la costa. Moraban en él mil vecinos, porque vivían muchos en la misma casa, que por el camino no vieron más que cuatro o cinco casas juntas. Las tierras eran fértiles en manes, que eran como zanahorias del sabor de las castañas, y habas, panizo de raíces y muchas frutas de distintos sabores que llevaría mucho tiempo describir, y mucho algodón, tanto, que no tienen necesidad de cultivar por estar por todas partes. Vieron muchos tipos de árboles y pájaros, muy distintos a los nuestros, salvo perdices, ruiseñores y ánsares; pero, de otros animales, sólo perros que no ladraban y otros que parecían tejos. Continuaron diciendo que, en llegando al poblado, los recibieron con gran solemnidad y los querían tocar y los trataron y alimentaron muy bien. Los principales los llevaron a una gran casa, en frente la cual había estatuas en forma de mujer y cabezas muy bien labradas, a las que, al parecer, adoraban. Los hicieron sentar y preguntaron quiénes eran y de dónde venían, si venían del cielo. Y les dijeron que del otro lado del mar, donde había muchos como ellos y venían a buscar oro y especias. Les enseñaron lo uno y las otras, y contestaron, como pudieron, que lo primero lo conocían, pero no lo segundo. Preguntado dónde había oro, les dijeron que en una tierra llamada Baneque, en la que la gente cogía el oro en la playa, por la noche, con candelas, y en otras tierras, en la que había hombres de un ojo y otros con hocico de perro que cogían hombres, bebían su sangre y cortaban su natura, y llamaban caníbales. El Almirante interpretó que en realidad eran hombres del Can que vestían armaduras y tenían espadas y otras armas como las nuestras, por tanto debían de ser hombres de razón.

   Determinó el Almirante ir a Baneque, isla, según los indios que llevábamos, situada más a poniente, a no más de 16 millas. Pero, puestos en camino, la mar no estaba propicia y desistió. Mas al volver, la Pinta, más velera, no nos secundó y siguió adelante, a pesar de que la esperamos muchas ampolletas durante la noche con el farol encendido y el viento a favor y sin mal tiempo. Lo que el Almirante, muy enfadado, interpretó como una gran desafección de Martín Alonso.

   Intentamos otras veces ir a Baneque, pero nunca el viento nos fue propicio. Así que navegamos a la cuerda por la costa de Coba. Vimos muchos ríos, cabos y bahías, y en todos los sitios donde paramos pusimos grandes cruces porque se viera que la tierra era tomada por cristianos. 

   En la desembocadura de uno de estos ríos había piedras que brillaban como el oro y el Almirante mandó coger algunas por llevarlas a los Reyes y recordó que en el río Tajo también, en tiempos antiguos, se encontró oro. Vimos muchos poblados, algunos muy grandes, en los que los indios huían al vernos, excepto en uno, donde se plantaron en la playa como queriendo impedir que desembarcásemos, pero el Almirante hizo disparar las lombardas y enseñarles lo que hacían las espadas y ballestas, y quedaron tranquilos y pudimos rescatar con ellos. Vimos también, en una bahía, unas atarazanas donde se labraban canoas de mucho mérito y, en otra, encontramos muchos pinos, de los que se podría sacar mucha tabla y madera, y aprovechamos para coger un mástil para la mesana de la Niña. También cogimos siete indios con sus mujeres para que no les entrasen ganas de huir, como había sucedido con los más que cogimos en San Salvador, para llevarlos a los Reyes y pudiesen aprender nuestra lengua y nuestras costumbres y abrazasen nuestra fe, y que pudiesen contar lo que había en aquellas tierras.

   Recorriendo la costa vimos que remataba en un gran cabo, que por ser así, el Almirante llamó Alfa y Omega. Se vio con ello, bien a las claras, que aquella tierra era isla, y la llamó Juana.

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

    

   De cómo entramos en contacto con los habitantes de Bohío, que el Almirante llamó Española.

    

    

    

   Habíamos ido de isla en isla buscando una tierra que no existía, la fuente del oro y los campos de especias, que por ningún sitio aparecían. El oro hasta aquí era poco, que todo por junto no bastaba para pagar media carabela, y de los frutos de la tierra, bien es verdad que había algodón, linóleo y almáciga, descubierta al quemar madera para calafatear la nao, pero no justificaban un viaje tan largo y tantos trabajos. Echaban de menos los hombres el pan de Castilla y la comida bien sazonada de sus hogares y empezaban a pensar que el Almirante desvariaba y que todo estaba en su mente, y de encontrar mucho oro, de poco les serviría, porque la avaricia del Almirante no tenía límite. 

   El descontento aumentó cuando Martín Alonso dejó la armada. Los hombres pensaron que partiría para Castilla harto de los desvaríos del Almirante, que nos llevarían a una muerte segura. Pero otros pensaban que el paleño no iba a dejar a sus hermanos y parientes a merced de un loco y que algo había tramado. Y además que su marcha se vería como una traición del capitán a su general, y esto los Reyes era algo que no iban a perdonar; a no ser que sólo hubiese una versión de lo sucedido, que lógicamente no debía ser la del Almirante.

   Supe lo que estaba pasando por Francisco Medel. Me dijo, en un momento que habíamos desembarcado y lavábamos la ropa en la orilla de un gran río, que Torres se entendía con los indios y decía que allí sólo había una bellísima tierra poblada de pacíficos hombres desnudos de cuerpo y alma que los cristianos terminarían esclavizando, como había sucedido en las Canarias. Torres no lo decía por hacer mal al Almirante, es más, si por él fuera, no volvería a Castilla, donde había mucha intolerancia y mezquindad, pero sirvió para que Salcedo y Diego Arraiz capitaneasen una sublevación de consecuencias impredecibles. Medel decía que contaban con De la Cosa, muy dolido por los feos que le había hecho el Almirante, y con Martín Alonso, y esperaban que se les uniese Vicente Yáñez. Medel me preguntó con quién estaba yo. Y yo pensé que no estaba con nadie, pero que aun no estando con el Almirante, de poco me serviría al ser yo su criado y estar unida mi vida a la suya.

   De la isla Juana pasamos a una tierra que el Almirante identificaba con el Bohío de los indios, y que para él era Cipango o la tierra firme habitada por caníbales, que pensaba que eran soldados del Gran Can. Eran estas tierras tan parecidas a las Españas que las llamó la Española, y tan pobladas que hasta aquí la gente encontrada había sido muy poca en comparación. Y bien se veía esto en que sus campos estaban mayormente sementados. Tenían grandes valles y altas montañas, semejantes a las de Castilla y árboles pequeños, que parecían madroños o carrascos, como los de aquí; y campiñas labradas que semejaban ser de trigo o cebada. Y hasta había grillos, ranas y los peces eran como los nuestros, tales como sardinas, salmones, camarones, lisas, lenguados, pijotas, gallos, pámpanos y corbinas, e incluso el clima, que era como el de abril en Castilla.

   Tanta novedad y cosas no vistas me hacían olvidar los negros pensamientos, pero llegada la noche, todas aquellas maravillas nunca vistas quedaban envueltas en la oscuridad y, descansando los ojos y el oído, comenzaba a removerse la mente. Una noche, en la que habíamos llegado a un estrecho entre la Española y una isla que llamamos Tortuga, quise hablar con Juan de Torres por recibir consejo. Así que, con pretexto de llevarle unas uvas pasas y unos higos, bajé a la bodega donde se guardaba a los indios por la noche, para que no pudieran escapar, como muchas veces habían pretendido. Torres acostumbraba a bajar allí por conversar con ellos e ir conociendo su lengua. Me dijo que me estaba agradecido, pues sabiendo que él no era quien decía, yo no lo había querido descubrir y que lo que dijera quedaría entre nosotros. Añadió que él era hijo de un judío y de una mujer cristiana y que, muerto su padre, su madre quiso que hiciese carrera de clérigo porque sabía que la vida no le sería fácil y que muchos aprovecharían su mezcla de judío y cristiano para hacerle mal; que él, en realidad, era cristiano, pero conocía la lengua y la religión de su padre y que este conocimiento había servido para que la Inquisición anduviese detrás de él. Me dijo lo que ya sabía por Medel, que no pensaba regresar, que en el último momento pensaba escapar con los indios que allí estaban. Al decir esto, miré al fondo de la bodega donde brillaban sus ojos en el límite de la luz de la candela que nos iluminaba, acurrucados los hombres con sus mujeres, los hijos con los padres.

   —Son realmente como nosotros—dijo Torres—. Mira, aquel es Camoba. Al saber que habíamos cogido a su mujer y a su hijo, se presentó voluntariamente en la nao. El capitán lo interpretó como un halago, pero en realidad fue un gran acto de amor hacia los suyos. Y es que nuestro capitán no escucha y todo lo interpreta mal. Le he dicho que la tierra firme está lejos, que aquí no hay civilización como en los reinos de donde venimos o como en ese Oriente dichoso del Gran Can, pero él piensa lo contrario y que los indios mienten para que los dejemos marchar, y no ve en ellos más que animales sumisos para obedecer y trabajar.

   —Dice Medel que los hombres meditan una rebelión y que Martín Alonso está dispuesto a participar en ella.

   —Yo de eso no sé nada. Sé que los marineros están con los Pinzones y con De la Cosa y hasta aquí el capitán ha obrado bien. Él lo sabe y no hubiese quedado bien parado de haber respondido con dureza a los desplantes e insubordinaciones, con peligro de no completar la empresa, que sabe que, en llegando a Castilla, habrá tiempo para hacer justicia.

   —¿Y entonces qué podemos hacer?

   —Estamos en manos de la Providencia y ella proveerá.

   Quise decirle lo que sabía de Salcedo, pero pensé que nada hubiese resultado. Torres, al margen de la Providencia, sí sabía lo que iba hacer y lo intentaría a pesar de lo que sucediese.

   Aún intentó el Almirante ir a Baneque, pero el viento seguía siendo de levante. Mandó a tierra a siete hombres bien armados con Torres y dos indios de los que llevábamos por ver si podía hablar con los de la isla. Yo esperaba que Torres ya no regresase, pero regresaron con una mujer joven que no pudo escapar. Contaron que había muchos pueblos con muchas casas y caminos, muchos campos sembrados de raíces, que llamaban ajes, y otra veces cazabí, como rábanos y zanahorias tan gordas como una pierna, de lo que hacían pan muy blanco. Los hombres eran más claros, tanto que algunos parecía blancos, y si se les vistiese, no se diferenciarían de nosotros, pero muy temerosos, seguramente porque los caníbales los cazaban, pero a pesar de todo no tenían armas para defenderse. 

   La mujer que capturaron era muy hermosa, no se cubría la natura y tenía un adorno de oro en la nariz. El Almirante pensó que la fuente del oro estaba próxima, que seguramente venía de Baneque. Mandó el Almirante vestirla, le dio muchas sartas de cuentas y la devolvió a tierra pensando que así quitaría el miedo a aquella gente.

   La argucia del Almirante tuvo éxito, porque al otro día apareció en la playa el marido de la mujer con mucha compañía, como unos doscientos. Llevaban en andas a su rey, que ellos llamaban cacique. 

   El Almirante le envió por Arana algunos presentes y el cacique, que frisaba los veinticinco años, quiso venir a la nave. Le acompañaba un anciano que parecía su consejero. Lo recibió el Almirante debajo de la toldilla de popa, donde estaba comiendo, y lo sentó a su mesa y sus acompañantes quedaron atrás, pero el anciano se sentó en el suelo, a su lado. Hizo traer el Almirante comida y venir a Torres. El cacique probaba la comida y luego se la hacía allegar a sus súbditos. Hablaba poco y con una sonoridad como la nuestra, no como los otros indios, que parecían estar enfadados al hacerlo, y no necesitaba hablar mucho porque con pocas señas su gente lo entendía a la perfección. 

   El Almirante le preguntó dónde había conseguido la lámina de oro que llevaba al cuello. Entonces comenzó un diálogo de sordos en el que unos decían una cosa y otros interpretaban lo que buenamente querían. Aquella lengua que hablaban no era la misma lengua, sin ser distinta, que la hablada en la Española, con la cual ni siquiera Torres podía mantener una conversación de corrido sin valerse de dibujos y sin tomarse su tiempo. Así cada uno interpretó lo que quiso, sólo que el cacique estuvo más acertado en la interpretación: interpretó que aquellos hombres no venían del cielo, sino del otro lado del mar, puesto que los barcos que tenían no eran pájaros que pudiesen volar; interpretó que querían oro, que ellos llamaban tuob, sin saber la razón, e interpretó que esos hombres barbados tenían armas más poderosas que las de los caribes que los sojuzgaban y que, por tanto, había que estar a bien con ellos. 

   El Almirante interpretó que los nativos pensaban que venían del cielo y se someterían a los Reyes de España con gran sumisión, y que el oro venía de Baneque o de Cibao, que el Almirante no dudó en identificar con Cipango.

   El Almirante lo paseó por la nao. Lo llevó a su cámara, donde le mostró las banderas y un excelente con la imagen de los Reyes de España. El cacique se quedó prendado de la colcha colorada de la cama, y el Almirante no tuvo inconveniente en regalársela junto con un collar que llevaba, una camisa y unos zapatos. Después de esto se quiso marchar; lo que hizo como vino, con mucho contento.

   La noticia del encuentro del cacique con el Almirante se debió de difundir rápidamente, pues los indios perdieron el miedo y se acercaban con sus canoas trayendo de lo que tenían. Una de estas canoas llegó con unos indios que se esforzaron mucho por hacerse entender, lo que el Almirante procuró porque traían un trozo nada pequeño de oro para rescatar. Después de mucho gesticular, Torres interpretó que los mandaba el cacique Guacanagarí, que debía de ser el rey de los demás caciques, que quería tener plática con el Almirante. Como por buscar mejor sitio para atracar los navíos, el Almirante se tomó su tiempo en ir a visitarlo, los nativos dejaron de venir a la nave y sólo vinieron los mismos mensajeros de antes trayendo trozos de la misma pieza. Entonces el Almirante pensó que aquel cacique tenía una inteligencia superior y quería controlar el rescate del oro del que, sin duda, conocía la fuente.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

    

   De cómo se perdió la nao Santa María, se construyó el fuerte y Villa de Navidad y retornó la Pinta.

    

    

    

   El Almirante se debatía entre regresar a España o seguir descubriendo la tierra para dar con la fuente del oro. Le preocupaba el estado de los navíos, los cuales habían comenzado a hacer agua por las quillas, fruto de estar mal calafateados, de lo que culpaba a los calafates paleños. Pero más le preocupaba la traición de Martín Alonso, desaparecido hacía muchos días, y que regresase a España cargado de oro, contando unas mentiras que pusiesen en entredicho su autoridad y su honor. Reunió a los que creía estaban con él y expuso la situación. 

   Estaban por él Diego de Arana, que se había convertido en su brazo derecho, el escribano Rodrigo de Escobedo, el veedor Rodrigo Sánchez y el repostero del rey Pedro Gutiérrez. Todos hablaron y se mostraron favorables a partir inmediatamente para España. Sin embargo, el Almirante no quería hacerlo hasta no entrevistarse con Guacanagarí y haber contactado con la nave de Martín Alonso, convencido de que, como capitán general de la armada, su responsabilidad era retornar las naves juntas, y no siendo esto así, que no fuese por su culpa, que de dicha contrariedad tendría que responder Martín Alonso ante la justicia. 

   Dejó caer el escribano que la tripulación estaba muy revuelta y que de ello no resultaría nada bueno. El Almirante lo tranquilizó diciendo que nada pasaría: sólo él conocía la derrota de vuelta y, de pasarle algo, nunca regresarían. No replicaron los demás, aunque pensaron que el Almirante despreciaba la pericia de Martín Alonso, y que, retornado éste, la situación podía cambiar.               

   Pero, en definitiva, quien tomaba las decisiones era el Almirante, y éste estaba decidido a entrevistarse con el cacique. Así que, con dicho propósito, mandó armar el batel y desembarcamos en el punto donde los mensajeros nos indicaron y desde donde era más fácil llegar al poblado. Y este punto era la entrada de un río y un puerto tal que el Almirante dijo que en los veintitrés años que llevaba en la mar nunca había visto uno tan grande y mejor, que en él cabrían bien resguardadas todas las naos del mundo. 

   Desde el puerto al poblado toda la tierra estaba muy labrada y poblada. En el camino se nos acercó mucha gente muy sumisa, tanto hombres y niños como mujeres, totalmente desnudas, que estos indios no eran tan celosos como los vistos hasta aquí, y nos ofrecían comida y agua en cántaros parecidos a los de Castilla. 

   El poblado estaba a menos de una legua de la costa. Era muy grande, de más de mil almas, con casas circulares de techo de paja, sin puerta que se pudiese cerrar, alrededor de una amplia plaza muy barrida. En ella nos esperaba Guacanagarí y otros cinco caciques con mucha compañía. Sentaron al Almirante en un trono hecho con ramas y le llevaron innumerables presentes: mucha comida, paños de algodón, papagayos, ciertos pedazos de oro y una carátula que tenía las orejas y la lengua de oro. El Almirante hizo dar a Guacanagarí, que ya vestía una camisa suya, un bonete, un collar, zapatos y unos guantes, que se puso inmediatamente, y repartió muchas sartas de cuentas entre los otros caciques. 

   Guacanagarí dio a entender que quería un anillo de plata que llevaba Pedro Gutiérrez y éste se lo quitó y se lo dio con gran pesar por ser legado de su padre. 

   Estábamos en este intercambio de presentes, cuando llegaron al poblado varios indios diciendo que habían visto una carabela anclada en un río, al cabo de la isla, y el Almirante mandó discretamente un marinero con varios indios a buscarla. 

   Poco sacamos de dónde traían el oro y mucho le pesaba no poder entenderse. Si no fuese así, no hubiésemos andado tan a ciegas como andábamos. Y en estos casos recurría a Torres, quien después de conversar en el camino de regreso con muchos indios que llevaban los presentes, le dijo lo que ya sabía, que el oro venía de Cibao y que había creído entender que en una tierra que llamaban Martinico vivían sólo mujeres que venían a yacer con los hombres y volvían; y teniendo niños, los traían y se quedaban con las niñas. Torres le contó lo anterior porque el Almirante andaba interesado en saber si en aquellas tierras, como habían escrito algunos, había seres monstruosos o tenían extrañas costumbres.

   Como era Navidad, el Almirante pensó quedar en tierra por celebrar la fiesta con aquellos indios que ya tenía como súbditos de nuestros Reyes, pero el miedo a que fuésemos sorprendidos por los caníbales lo desaconsejó. 

   A las diez estábamos, pues, en las naves prolongando la velada con ración doble de vino o más, que aun aguado en demasía para estirarlo, o agrio, se bebía con ganas y se subía a la cabeza. 

   En aquellos momentos ya no era ajena la marinería a la presencia de Martín Alonso, circunstancia que a Arana le hubiese gustado evitar, mas Torres lo proclamó a los cuatro vientos y fue gran tema de conversación. 

   A las once se retiró el Almirante a dormir, confiado, sabedor de que los marineros habían ido y venido muchas veces a tierra y habían catado los fondos. Cesaron entonces los villancicos y otro tipo de canciones, en las que los vascos rivalizaron con los andaluces de la Niña. Tocaba la guardia a Juan de la Cosa, quien puso por piloto a Arraiz y éste, contraviniendo las órdenes del Almirante, que tenía dicho que no se dejase gobernar a grumete, puso a Medel. Pasada la media noche, no pudiendo dormir por los ronquidos del galeno, fui junto a él. De tierra llegaba el olor a las humadas de los indios, mas no soplaba terral ni de ningún sitio y el agua estaba tan quieta que nadie diría que la nave se desplazaba. Recordé a Medel la prohibición del Almirante y éste me dijo que qué podía hacer, que donde mandaba patrón no mandaba marinero y que donde mandaba marinero no mandaba grumete. 

   Hablamos de nuestra estancia en Huelva bajo la tutela de la obra pía de Alonso Mancebo, y en un momento de la conversación dijo que tenía ganas de ir al escusado y me dejó el gobernalle sin que yo pudiese decir nada. No podría precisar el tiempo que pasó, pero sí recuerdo perfectamente cómo terminó mi práctica como piloto: de repente, sentí un gran crujido a mis pies y que la nave, que antes parecía quieta, se escoraba bruscamente a la izquierda. Debí de llamar a grandes voces, mas no me pregunten lo que dije. Sí sé que el Almirante fue el primero en darse cuenta de lo que pasaba. Al instante salió de su cámara y dio órdenes para que desde el batel se intentase anclar la nave. Pero en lugar de obedecer lo ordenado, De la Cosa y sus marineros huyeron en dirección a la Niña, que estaba cerca, a barlovento. El resto, poco duchos en estas lides, nos quedamos aturdidos sin saber qué hacer.

   El Almirante y Torres, cada uno por razones distintas, fueron a la bodega. Yo los seguí. En el momento de entrar por la escotilla vi a un marinero que salía de debajo del castillo de proa y, por el lado de babor, se dirigía a la popa. En ese momento no supe quién era, pero puedo hoy asegurar que era Salcedo, quien pretendía entrar en la cámara del capitán, ignoro con qué intenciones. 

   En la bodega, los indios estaban aterrorizados y Torres y yo nos esforzamos por hacerles comprender que tenían que subir a cubierta. Mientras, el Almirante hizo traer más candelas para poder examinar los daños en el casco y comprobar que la bomba se podía utilizar: el agua brotaba a borbotones a pocos metros de la quilla, pero pensaba que no estaba todo perdido, y mandó, con el fin de aligerar el peso de la nave, que tirásemos por la borda lo que se pudiese.

   Al percatarse los de la Niña de la zozobra, Juan Niño y cuatro marineros más saltaron a la chalupa y vinieron a auxiliarnos. Se cruzaron en el camino con el batel, a poca distancia de la carabela a la que pretendían abordar, pero al llegar a ella fueron duramente increpados por Yáñez Pinzón y obligados a regresar.

   De nada sirvió aligerar de peso la nao por haber ido bajando la marea. Como desesperado y último intento de salvar la nave, el Almirante mandó cortar el mástil mayor, a cuya tarea contribuyó activamente Salcedo, quien debió de ser el primero en percatarse que los de la Niña venían a auxiliarnos. 

   No puedo asegurar que aquel grave incidente fuese un acto de sabotaje hábilmente planificado, ni qué hubiese sucedido sin la decidida actuación de Juan Niño, lo cierto es que la actitud de Juan de la Cosa y de su gente fue altamente sospechosa, y sí puedo afirmar que el Almirante pensaba que la nave se hubiese salvado de haber aquellos obedecido. También puedo hoy afirmar, como vuesas mercedes más adelante sabrán, que Salcedo estaba al tanto de todo.              

   Puestos a salvo los tripulantes y buena parte de las viandas de la bodega, se esperó a que fuese de día.

   En amaneciendo, el Almirante mandó a Arana y Rodrigo de Escobedo ir a decir a Guacanagarí que, por culpa de la entrevista que había mantenido con él, la nao se había perdido. Según contó Arana, el cacique mostró mucho pesar, y vino con gran compañía y canoas para salvar lo que se pudiera, que no fue poco.

   Era el Almirante persona muy religiosa y, por contentarse o disimular el disgusto que tenía, dijo que lo que había pasado se debía a la Divina Providencia, que siendo los indios de aquel lugar tan pacíficos y estando la fuente del oro tan cerca había querido que se fundara allí un fuerte o villa. En su construcción pusimos mucho empeño, pues la tripulación trabajó como si se tratase de su propia casa, y de hecho así era porque el Almirante nada dijo de quién se tenía que quedar. Tomó esta decisión en el último momento, aún sin estar terminado el fuerte, contando con Juan de la Cosa, a quien el Almirante, seguramente temeroso de la actitud de Martín Alonso, intentó ganar con buenas palabras y algo le debió de decir el maestre de la Santa María para que el Almirante perdonase su extraño comportamiento. Quizá le dijera que si no hubiese sido por él, los marineros hubiesen consumado una rebelión que habría terminado con su vida. 

   Sea como fuere, se decidió que quedaran en el fuerte, que llamó de Navidad, 39 personas. Quedaron los tripulantes de la nao excepto yo, el Almirante, Juan de la Cosa, Salcedo y Francisco Medel. Salcedo porque consiguió que un marinero de la Niña se trocase por él; y Francisco Medel porque Juan de Torres, de quien el Almirante esperaba que hiciese progresos en el viaje de vuelta en el conocimiento de los nativos, se negó a embarcar, proponiendo como sustituto al mencionado Medel. 

   Quedaron bien abastecidos de armas y vituallas, unos con pesar por añoranza de sus familias, otros con mucho contento, y todos, como prometió el Almirante, sabiendo que tan pronto como fuese posible regresaría de España. Además los aleccionó diciéndoles que les dejaba el batel para que buscasen las minas de oro, que no debían de estar lejos, y lo que quedaba de las baratijas para rescatar, y muchos se animaron aún más pensando que regresarían ricos.

   Me despedí de Juan de Torres con mucho sentimiento, deseándole que pudiera encontrar en este nuevo mundo lo que no encontró en el nuestro. Nos abrazamos y me entregó unas cuartillas que venía escribiendo. Y todos nos despedimos del cacique haciendo una gran exhibición del poder de nuestras armas, en especial las lombardas, que el Almirante mandó disparar contra la nave hundida. Guacanagarí sacó gran lección, tanto de cómo lo podían defender de los caribes como de lo que le pasaría si quisiera hacer algún mal a los que quedaban en el fuerte.

   Al salir sol, el Almirante quiso poner rumbo a España, pero la Providencia no lo secundó. Necesitábamos un viento terral que, según él, no llegaría hasta la conjunción de la luna con Júpiter. En semejante situación sólo quedaba esperar y navegar la costa por si todavía se podía recabar alguna noticia de la fuente del oro. En ello estábamos cuando avistamos la Pinta. Vino derecha a nosotros y, a un tiro de piedra, Martín Alonso hizo saber que quería hablar con el Almirante. Desde las naves veíamos un monte próximo a la costa, muy alto y en forma de alfaneque, que puso por nombre Monte-Cristi, y dijo que bien pudiese servir de referencia para, en el viaje de regreso, localizar el fuerte de Navidad. 

   El encuentro fue muy frío. Martín Alonso había adelgazado sobremanera y tenía un aspecto enfermizo. Quiso explicar las razones de su separación, pero el Almirante no se avino a escucharlas, y en vano intercedió Yáñez Pinzón. Dijo Martín Alonso que había estado en Baneque poco tiempo y que de esta isla habían venido a Bohío, donde había encontrado algún oro que entregaría al Almirante. No quiso el Almirante recibir nada, pues pensaba llevar a Martín Alonso ante la justicia de los Reyes, aunque tal decisión no la manifestaba y obraba con gran disimulo y prudencia, esperando a que el diablo, que tantas veces había querido dar al traste con la empresa, no se saliese al fin con la suya. 

   Seguimos navegando la costa en dirección sureste, y llegamos a una bahía que llamamos de las Flechas, por lo que seguidamente contaré. El Almirante mandó a tierra en dicho lugar a siete hombres para que tomasen ajes para comer y se encontraron a varios indios que llevaron a la nave. Eran distintos de los vistos hasta ahora: tenían largas melenas recogidas atrás y penachos de plumas de papagayo, e iban armados con arcos muy grandes y flechas muy largas. Los trajeron a la nave para preguntarles si sabían algo sobre la fuente del oro. El Almirante dedujo que eran caribes y mandó se les diera de comer y se les entregase un paño verde y algunas cuentas de collar, pero no pudimos entenderlos. Al tornarlos a tierra, salieron unos cincuenta indios más. Los nuestros comenzaron a rescatar sus arcos y dejarlos en un montón. Terminado el rescate, los indios quisieron volver a coger los arcos y pretendieron atar con cuerdas a los de la barca. Sacaron éstos las armas e hirieron a varios y los demás echaron a correr. No me cabe duda de que habrían matado a muchos si el piloto Sancho Ruiz de Gama, que iba como capitán, no lo hubiese impedido.

   El suceso en parte gustó al Almirante y en parte disgustó. Con ello bien verían aquellos indios el poder de los cristianos y no atacarían el fuerte de Navidad, pero también nos tendrían más temor y más difícil sería encontrar las minas de oro.

   Seguimos navegando la costa hasta que el viento fue propicio y el Almirante puso rumbo a España.

   





   







   CAPÍTULO X

    

    

   De cómo llegamos a Portugal tras soportar grandes tormentas.

    

    

    

   Habíamos visto muchas tierras de plantas y animales nunca vistos por cristianos; hombres de costumbres distintas a las nuestras, con otro dios o sin ninguno, con otras lenguas, con otras costumbres. Pero nuestra forma de vida, condicionada por las escasas varas que medía la nave y los hombres que nos rodeaban, había sido la misma desde que partimos del puerto de Palos. Todo cambió con la pérdida de la Santa María. Mudamos de barco y de compañía. Era como si de tener casa propia, hubiésemos pasado a vivir a la casa de unos parientes lejanos que no nos mirasen bien. Y qué duda cabe que además influía la abierta enemistad entre el Almirante y Martín Alonso, sobre el que el Almirante, al llegar a Castilla, haría caer la justicia real. Esto no era bien visto ni por los hombres de la Pinta ni de la Niña, e indudablemente por su hermano Vicente, quien me consta intentó ablandar al Almirante sin conseguirlo. El Almirante, recluido en la cámara, se limitaba a decir que, en llegando a Castilla, ya se vería.

   Por tal circunstancia el tornaviaje no fue todo lo feliz que cabría esperar. En mi caso, se unía, a lo demás, la falta de Torres. Echaba de menos sus cantos vespertinos y sus palabras de aliento. Quedaba Medel, pero a éste lo había rehuido desde la pérdida de la nave porque me espantaba lo que me pudiera decir. Afortunadamente encontré un consuelo en el físico Alonso, muy querido por la tripulación, quien había ido dibujando muchas de las cosas que había visto y tenía un cuadernillo lleno de papagayos, peces raros, árboles e incluso indios. Desgraciadamente su compañía no duró mucho. 

   Iba la Pinta rezagándose porque andaba mal de la bolina y había que esperarla a cada paso, lo que era motivo de disgusto por parte del Almirante, que echaba la culpa a Martín Alonso por no haberse preocupado de cambiar el mástil. Al final de una de estas esperas, los de la Pinta nos hicieron señas. Querían que el físico Alonso pasase a la carabela de Martín Alonso, por ver si el galeno tenía algún remedio para la salud del capitán, que, a decir de los de la nave, se había agravado. Accedió el Almirante no sin disgusto, recelando que fuese una argucia para poner a todos de acuerdo en contra de él.

   Pero pronto estas tensiones pasaron a un segundo plano. 

   La preocupación del Almirante, tras muchos días de navegación, comenzó a ser la falta de bastimentos y, especialmente, de agua. Se había dejado bien abastecido el Fuerte de Navidad a costa de traer lo justo para un viaje del que se sabía más o menos su duración. Los días pasaron y aumentó la inquietud. Se racionó la comida y se hicieron cábalas sobre lo que podría pasar de prolongarse la situación. En algunos marineros estaba el recuerdo de la bahía de las Flechas, en la que habían visto una perola con brazos y piernas. Nadie dijo en alto que nos podríamos comer a los siete indios que llevábamos en la bodega, pero sé que muchos lo pensaron, y mucho agradezco a Dios que no nos hubiese puesto en dicho trance. 

   La situación se agravó aún más cuando la mar se tornó tan gruesa que nos hizo temer lo peor. El Almirante mandó llenar de agua de mar los toneles vacíos para aumentar el lastre y anduvimos al árbol muchas ampolletas[13]. Llegado el día, mandó izar el papahígo a media altura. La Pinta debió de tomar la misma decisión. Empezó a correr y la perdimos de vista sin esperanza de volver a encontrarla.

   El Almirante, adelantándose a lo que podía suceder, cogió un pergamino y me hizo escribir:

    

   Yo, Cristóbal Colón, Almirante de la mar Océano, a bordo de la carabela que dicen la Niña, por si el Todopoderoso no decide esta vez oír nuestras oraciones después de la gran victoria que nos dio, digo que estando de regreso del viaje a las Indias que hicimos atravesando el Océano en dirección al poniente, en la armada que Sus Altezas, el Rey y Reina de las Españas, tuvieron a bien organizar con tal fin, en la que me pusieron como capitán general, hubimos una gran tempestad, no pudiendo llegar, como pretendíamos, al puerto de Palos, de donde partimos, ni a otro ninguno. Digo que descubrimos muchas tierras e islas muy pobladas que tomamos posesión en nombre de sus Altezas. Y son tierras muy hermosas con muchos puertos, ríos y montañas, fertilísimas, con infinidad de plantas, árboles de mil maneras y animales nunca vistos; y sus pobladores son harto pacíficos, salvo unos que dicen caribes y llevan el pelo largo y tienen arcos, y sumisos y muy liberales de lo que tienen, y no conocen el hierro ni el acero ni tienen armas, salvo unas cañas con alguna punta. Y a una isla la llamé San Salvador y a otra Santa María de la Concepción, y a otra Fernandina, y a una cuarta la Isabela, y a una quinta Juana, que es muy extensa, y a una última, Española, también muy extensa, y en todas, y especialmente en esta última, hallé mucho algodón y almástiga, linóleo y creo que hay ruibarbo y canela, y hay mucho oro, y en ella hice una fortaleza y villa, donde dejé gente para que la recorriese y viera lo que se podía sacar.

   Ruego a Sus Altezas que, teniendo conocimiento de esto y de la gran victoria por ellos conseguida, no dejen en desamparo a mis hijos, que están en Córdoba, y recaiga en ellos lo capitulado. Fechada sobre la carabela Niña a catorce de febrero, año de MCCCCLXXXXIII[14]. El Almirante.

                 

   Luego lo envolvió en un trapo encerado, bien atado, lo metió en un barril y lo tiró a la mar. 

   Los marineros más viejos aseguraban que no habían visto una tormenta semejante y no valían los remedios habituales. La nave cabalgaba una y otra vez las ondas como si volase y cada descenso parecía ser el último, dando por seguro que el mar nos engulliría. Sólo quedaba rezar y cada uno rezábamos por nuestra cuenta. Pero por mover más al Cielo a nuestro favor, el Almirante nos reunió y metió tantos garbanzos en un bonete como personas éramos. Hizo una cruz a uno de ellos y los revolvió bien. Quien lo sacase, de salir vivo de la tormenta, iría como romero a Santa María de Guadalupe con un cirio de cinco libras de cera. El Almirante metió la mano y sacó el garbanzo con la cruz y dijo que se tenía por romero. Se metió otra vez el garbanzo con la cruz para ver quién iría como romero a Santa María de Loreto y le tocó a Pedro de Villar, a quién el Almirante le prometió dinero para ir. Se volvió a meter el garbanzo para ver quién iría a Santa Clara de Moguer y le volvió a tocar al Almirante. Luego hicimos voto de ir en camisa y procesión, en la primera tierra que tocásemos, para hacer oración a una iglesia con advocación de la Virgen. 

   Y el Señor quiso que la promesa se cumpliese de inmediato, pues habiendo amainado un tanto el temporal, aunque la mar seguía siendo altísima, vimos una isla a ocho leguas. Nos acercamos a ella con gran esfuerzo y, ya próximos, mandó el Almirante una barca para hablar con los de la isla y encontrar puerto. Resultó ser una isla de las Azores, llamada Santa María, lo que tuvo como una gran señal del Cielo. Al saber que veníamos de las Indias, tres hombres nos trajeron gallinas, pan fresco, agua, y otras cosas que mandaba el capitán de la isla, que era Juan de Contreras, y nos dijeron dónde poner la carabela. Preguntamos que si había iglesia o ermita con advocación de la Virgen y nos dijeron que allí la mayor parte de las iglesias estaban dedicadas a la Virgen, y nos señalaron la más cercana a la costa. Y por cumplir de inmediato la promesa hecha, el Almirante determinó que fuera la mitad de la tripulación y, retornado ésta, fuera la otra mitad              

   Mas, pasado un tiempo prudencial, viendo el Almirante que los hombres de la primera remesa se retrasaban, pensó que les había pasado algo y mandó levantar el ancla e ir hacia la ermita, que desde allí no se veía por estar del otro lado de un cabo muy pronunciado. Al doblar el cabo, vimos mucha gente armada de a pie y a caballo que había caído sobre la ermita y hecho prisioneros a la gente de nuestra carabela.

   El Almirante quedó muy turbado, llegando incluso a pensar, y así lo pensamos todos, que Portugal estaba otra vez en guerra con España.

   No había pasado mucho tiempo cuando se acercó a la carabela una barca con el capitán Juan de Contreras y gente armada. El Almirante les dijo que subieran a la carabela y explicaran por qué había sido hecha prisionera su gente, que en tierra de Castilla se recibía bien a los portugueses y que él era Almirante de Castilla y tenía cartas de recomendación para los príncipes y señores del mundo. Añadió que tenía gente suficiente para ir a Sevilla y los Reyes castigarían el agravio. 

   El capitán no quiso subir y dijo que aquéllas eran tierras portuguesas, que en ellas no mandaba otro rey que el de Portugal y que por su mandato debía llevar la carabela al puerto. En Almirante se negó diciendo que no partiría de allí sin sus hombres o que, a cambio, lo haría con cien rehenes de aquella isla.

   Como la mar volvía a embravecerse, buscamos resguardo en otro puerto de la isla. Éste era tan malo que, temiendo que se cortasen las amarras, levantamos ancla y nos dirigimos a otra isla que dicen de S. Miguel. Pero no encontrando tampoco puerto adecuado en ella, volvimos a la isla de Santa María. Navegábamos su costa cuando se nos acercó otra barca con cinco marineros, un escribano y dos clérigos. Pidieron seguro para subir a la carabela y el Almirante se lo dio. 

   Uno de los clérigos era el prior Bartolomé de Gama, quien hablaba perfecto castellano por haber vivido mucho tiempo en Béjar, y, el otro, Juan Pintos, rector de la iglesia de Santa María. El Almirante los trató con mucho respeto y consideración y les explicó de dónde veníamos y por qué razón. Quisieron ver las credenciales del Almirante y éste se las enseñó con mucho placer, y vieron que eran buenas, y el escribano tomó fe de todo. 

   Se hizo de noche y no permitió el Almirante, dado el estado de la mar, que regresasen, sino que pasaron allí la noche.              

   Muy de mañana retornaron los clérigos con mucho contento, porque, a escondidas, el Almirante les había dado algunas piececillas de oro para pagar ciertas misas encargadas por el buen fin de la empresa. 

   Volvieron los de la barca y el Almirante, quien no había entendido bien lo sucedido, se reunió con Juan Niño. 

   El maestre de la Niña contó que al llegar a la ermita buscaron al rector de la iglesia para que dijese una misa y se les unió mucha gente que, al ver el estado en que se encontraban, les trajeron de comer y alguna ropa. Dijo que al terminar la misa, llegó Juan de Contreras, que decía ser capitán de la isla, con Pedro de Salcedo, a quien no habían echado de menos durante la misa, y gente armada y los hicieron prisioneros encerrándolos en un pósito de grano que no estaba muy lejos de la iglesia. 

   Supieron por los que les custodiaban que tenían mucha curiosidad de saber de dónde veníamos, que Pedro de Salcedo dijo que era súbdito del Rey de Portugal y que había que apresar al Almirante por haber traicionado al Rey. 

   Juan de Contreras en un principio dudó y lo tomó por loco, pero se expresaba tan bien en portugués y le dio tan buenas razones que secundó sus planes. Sin embargo, la postura tan firme del Almirante hizo ver a ambos la necesidad de buscar ayuda, por lo que habían partido para Lisboa, dejando al prior Bartolomé de Gama como máxima autoridad.

   Los habitantes de la isla y el mismo Bartolomé de Gama no veían la necesidad de mostrarse tan hostiles con una carabela que había llegado a sus costas únicamente pidiendo ayuda y queriendo rezar en una iglesia dedicada a la Virgen. Pensaron que la hostilidad con un pueblo amigo sólo les podía traer males, como los que habían sufrido en la última guerra. Así que el prior decidió ir a la carabela y comprobar la veracidad de lo dicho por los prisioneros.

   Antes de partir para el puerto de Palos, necesitábamos abastecernos de agua, leña y piedras de lastre; mas no pudimos hacerlo en la cantidad que queríamos porque, estando en ello, la mar se tornó otra vez gruesa y el Almirante mandó izar las velas y tomar la derrota del cabo S. Vicente. Cuando estábamos a mitad de camino entre éste y la isla de Santa María, la tempestad arreció con tanta virulencia que otra vez nos vimos perdidos. Y fue tan terrible que se rompieron las velas y resultó prácticamente imposible gobernar la nave. Por lo que bien puede decirse que fue nuestra Señora quien nos llevó cerca de la roca de Sintra, junto al río de Lisboa, en cuyo estuario entramos, siendo auxiliados por los de la villa de Cascaes. Sus habitantes dijeron que en las tormentas de lo que iba de año se habían perdido 24 naves de Flandes y que hacía mucho tiempo que las naves no podían salir, por lo que era gran milagro que hubiésemos podido llegar a tierra. 

   De Cascaes llegamos, a la hora tercia, a Rastelo, desde donde el Almirante escribió al Rey de Portugal. Trajo la respuesta Bartolomé Díaz de Lisboa, patrón de la gran nao del Rey, que estaba anclada allí. El patrón de la gran nao se acercó a la carabela con un batel armado y conminó al Almirante a subir para que fuese a dar cuenta al Rey o, en su defecto, que fuese el maestre de la carabela. A ambas cosas se negó el Almirante aduciendo que como Almirante de Castilla nunca iría por la fuerza, sino por propia voluntad. Moderó su postura el patrón, pidió al Almirante las cartas que traía de los Reyes de Castilla y rogó que fuese a ver al Rey como quisiese, y para ello dejó a su disposición al capitán Álvaro Damián.

   Navegamos hasta el puerto de Lisboa, puerto sumamente resguardado por estar muy metido en el río, donde muchos vecinos de la ciudad de toda condición vinieron para vernos y ver los indios que traíamos.

   El Almirante ignoraba cuál sería la actitud del Rey portugués, y si, reparada la nave y amainado el temporal, le dejaría partir. Ignoraba también lo que sabía y le había contado Pedro de Salcedo. Pensaba, no obstante, que si quería entrevistarse con él era porque Salcedo desconocía las distancias y derrotas del viaje realizado, cosa que ni los pilotos de la Niña o de la malograda Santa María podían precisar. Y al Almirante no se le escapaba que sería una baza fundamental en las negociaciones que habría entre los dos reinos. 

   En efecto, Salcedo no conocía la derrota. ¿Qué buscaba si no en la cámara del Almirante en la trágica noche en la que se perdió la Santa María? Buscaba, no me cabe duda, el diario de abordo que el Almirante en aquella ocasión se cuidó de coger. 

   Yo había tenido mucho tiempo para pensar y había llegado a la conclusión de que Pedro de Salcedo, o como realmente se llamase, no era ni mucho menos un marino, que nunca creyó que el viaje llegaría donde llegó, y que él intentó que no llegase. Pero si esto era así, ¿qué pintaba yo en todo ello? ¿Por qué me hizo las confidencias que me hizo? ¿Qué esperaba realmente de mí? Ruego al lector tenga paciencia, que a todo daré respuesta.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

    

   De cómo el Almirante me mandó llevar a Castilla ciertas cartas y volví a ver a Salcedo.

    

    

    

   El Almirante recelaba de las decisiones que tomase el monarca portugués y se resistía a abandonar la carabela. Pero la situación cambió cuando se presentó Martín de Noreña con una carta del monarca. En ella, con delicadas palabras, le rogaba que fuese a visitarlo a Sacanben, que estaba a nueve leguas de Lisboa, en el valle del Paraíso. Se añadía en la carta que se le daría sin dineros lo que precisase, tanto a él como a su gente, y que haría cuanto el Almirante mandase. 

   Aún dudó el Almirante pensando que pudiera tratarse de una argucia; dudas que desaparecieron al correr por el puerto el rumor de que la Pinta había arribado a Bayona; circunstancia que, sin duda, ya conocía el monarca portugués. Desde entonces su temor fue que Martín Alonso se le adelantase en entrevistarse con los Reyes.

   Antes de partir para Sacanben me mandó llamar.

   —Alonso, —me dijo— me has servido bien y ahora quiero que me hagas un servicio muy importante, un servicio que no confiaría a otro.

   El Almirante me volvía hablar como antes de ser Almirante. Había puesto su mano derecha en mi hombro y lo hacía con la solemnidad con la que siempre le había oído defender su proyecto: una mano huesuda, más propia de escribano que de mareante, tan tostada como su cara, de profundas ojeras, fruto de días sin dormir y mal comer.

   —Toma estas tres cartas. Ésta para la abadesa del Convento de Todos los Santos, de aquí, de Lisboa. Ésta para don Luis de la Cerda, y ésta para mi hijo Diego. En el Convento de Todos los Santos pregunta por la abadesa; te ayudarán a ir a Cogolludo, donde don Luis tiene su palacio. De no estar allí, estará en el Puerto de Santa María, en cuyo caso posiblemente yo llegue antes. Vete lo más deprisa que puedas, entrégale la carta y él sabrá qué hacer. Después supongo que querrás regresar a la Rábida. Tómate tu tiempo, pero pasa por Córdoba y busca la casa de Beatriz de Arana, donde viven mis hijos y entrega esa otra carta.

   Luego me dio varias bolsas con dinero, una para entregar a la abadesa y otra para el viaje.

   —Di a la abadesa que este dinero es para que haga rezar diez misas por el alma de mi esposa. 

   La idea de no arribar triunfante al puerto de Palos no me causaba ningún pesar, pues, a diferencia de los demás, nadie me esperaría allí. 

   Quedaba la cuestión de Pedro de Salcedo. La confianza que el Almirante me mostraba, de la que estaba tan necesitado después de mi involuntaria participación en el naufragio de la nao, me impidió decir nada. Tampoco dije nada a Francisco Medel cuando me despedí. Los dos deseamos volver a encontrarnos algún día. Pensé que entonces tal vez tuviese el valor de preguntarle si había tenido algo que ver en el hundimiento de la nave. 

   Siguiendo las indicaciones del Almirante, llegué sin dificultad al convento de Todos los Santos que, con una torre mocha, más parecía fortaleza. Estaba habitado por monjas de la Orden militar de Santiago Espada y servía de residencia para mujeres de familias principales. Y, de hecho, en ella había vivido Felipa Muñiz Perestrello, esposa del Almirante, y allí había sido enterrada poco antes de que decidiese venir a Castilla. 

   Cuando llegué a la puerta, ya era de noche. Llamé y alguien abrió la mirilla. Me preguntó quién era y dije que traía una carta de Cristóbal Colón para la abadesa. Volvieron a cerrar la mirilla y al cabo de un rato abrieron la puerta y una monja baja y regordeta, con un hábito que nunca había visto, me hizo pasar. Inmediatamente llegó otra monja, a quien, sin saber si era la abadesa, entregué la carta y la bolsa con el dinero. Leyó la carta y, al alzar el candil para leerla, me di cuenta de que era joven y de rostro agraciado. Luego cambiaron algunas palabras ininteligibles. 

   La monja que me había abierto la puerta me dijo que diera la vuelta a la manzana y esperase a la puerta de la iglesia. Así lo hice. Esperé hasta que la puerta se abrió y una mujer, de edad que no podría precisar y que no era monja ni me pareció tampoco criada, me mandó pasar. Recorrimos la amplia nave de la iglesia iluminados por el candil que llevaba y nos dirigimos hacia la luz del sagrario. Antes de llegar a él, la mujer hizo una genuflexión que yo secundé, y entramos, por una puerta abierta en el lado del evangelio, en lo que parecía una sacristía y luego en un patio, y de éste a una cocina donde una anciana encorvada aviaba los pucheros en el fogón. 

   Mi aspecto no debía de ser agradable. La anciana al verme se santiguó como si yo viniese del otro mundo, y en cierta manera así era. Me mandaron sentar y me hicieron beber un líquido caliente que no podría decir a qué sabía. Yo sólo tenía ojos para mirar la hogaza de pan que estaba encima de la mesa. No pasó desapercibido a la anciana mi mirada avariciosa, pues cortó un trozo y me lo ofreció. Seguidamente se pusieron a calentar agua. Cuando consideraron que era suficiente, me dijeron que me desvistiese. Como yo hacía que no entendía, no anduvieron con contemplaciones y me quitaron la ropa, y desnudo como vine al mundo, con las manos tapando mis partes, no pude por menos de pensar en los indios de las tierras descubiertas. Luego me metieron en un tonel y me echaron no sé cuántas jarras de agua por encima. La anciana, que respondía por el nombre de Juana, cogió mi ropa riendo, y, tapándose la nariz, la metió en una pota humeante. Comprendí al punto la intransigencia de aquellas buenas mujeres.

   Cuando llegó el rector Gonzalo de Sousa, ya estaba vestido con roquete de monaguillo y sentado a la mesa. Dije que me llamaba Alonso de la Frontera, mas sea por lo violento de la vestimenta o porque esperaba unas viandas que no había catado en mucho tiempo, no estaba para mucha plática. Pero en Lisboa no se hablaba de otra cosa que de la carabela castellana llegada al puerto, y don Gonzalo estaba ansioso por saber qué había de verdad y qué de mentira de los muchos rumores que circulaban, y más aún de la relación que yo tenía con el Almirante.

   Como entre trozo de queso y de tocino no soltaba prenda, intentó ablandarme hablándome de lo mucho que había tratado al Almirante. Había vivido en una casa cercana al convento, al final de la calle, en dirección al puerto. A decir de Sousa, era hombre muy religioso y gran conversador. Y se hubiese muerto de hambre si no hubiese sido por un genovés afincado desde hacía mucho tiempo en Lisboa, y un judío que presumía de no vivir en la judería y que le fiaba y buscaba compradores para las cartas de marear que confeccionaba. Por entonces no conocía bien la lengua portuguesa y hablaba ligur, es decir, italiano, pues que en Liguria, que estaba en Italia, había nacido. Fue esta circunstancia la que propició la relación con Felipa Muñiz. Cierto día, en que Sousa conversaba con el Almirante en el cancel de la puerta de la iglesia, salía Felipa y no pudo por menos de intervenir en la conversación, traduciendo las palabras con las que el Almirante quería hacerse entender, pues Felipa sabía italiano por haberlo aprendido de su padre, don Bartolomé Perestrello.

   —¿Sabes quién fue don Bartolomé Perestrello? —dijo Sousa.

   Yo algo sabía, pero porque me dejase seguir dando cuenta de las viandas sin interrupción, dije que no.

   —Fue un gran mareante, Dios lo tenga en la gloria. Descubrió la isla de Madeira y nuestro Rey lo premió con la capitanía de Porto Santo. En cierta manera era como Cristóbal…

   Llegado aquí, Ana, la mujer más joven, que al parecer era sobrina de Sousa, lo interrumpió riendo y le pidió que contase lo de la coneja.

   Sousa, tras repetir varias veces que no venía al caso, tuvo que acceder ante la insistencia de su sobrina.

   —Está bien, lo contaré. Todo el mundo la conoce para mengua de la gloria de los Perestrello. Cuando don Bartolomé fue a tomar posesión de la isla de Porto Santo, llevaban en el barco una coneja que parió en la travesía. El alumbramiento fue tenido como un buen augurio. Instalados en la isla, los conejos se multiplicaron tanto que terminaron con las incipientes cosechas y los nuevos pobladores tuvieron que regresar a Lisboa para no morirse de hambre.

   Por entonces, mi hambre comenzaba a remitir y me atreví a preguntar cómo era Felipa Muñiz.

   —Bueno—titubeó Sousa— era una mujer virtuosa e inteligente… y sabía latín.

   —Y feúcha —interrumpió Ana— poquita cosa…

   Sousa la miró contrariado y un tanto enfadado.

   —Envidia, mucha envidia. La verdad es que su padre murió pronto y su madre, doña Isabel, no quiso abandonar la isla, así que la trajo aquí, al convento de Todos los Santos. Y sin duda hubiese quedado para vestirlos si no hubiese conocido a Cristóbal. En un principio, doña Isabel, quien terminó haciendo buenas migas con Cristóbal, no aprobó la relación; no en vano ella era de noble estirpe, descendiente de los Braganza, y Cristóbal, un pobre mareante que no tenía donde caerse muerto, no como don Miguel Muliart, el marido de doña Violante. ¿Conoces a doña Violante? En Castilla tenéis un refrán que dice que uno ve antes la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio. ¿Pues no se había casado ella con otro muerto de hambre como Perestrello? Al final accedió, pero en lo de pobre mareante no se quedaba corto, tan pobre que si no se van a vivir con ella a Porto Santo mueren de hambre, que si un marinero no anda navegando, poco provecho puede sacar. 

   Con tales confidencias no pude por menos de decir que ahora Cristóbal Colón era don Cristóbal, que había descubierto muchas tierras navegando el mar a poniente y que los Reyes le habían concedido el título de Almirante. 

   De Sousa dijo que era asombroso que fuese así y que Cristóbal siempre estuvo convencido de ello. Al regreso de la isla de Porto Santo, de donde vino muy cambiado, no tan pobre como fue porque trajo algún dinero ganado en los viajes que había realizado a Guinea y a otros sitios, todo su interés era ver al Rey para proponerle el proyecto que había llevado a cabo y del que ahora el Rey estaba tan pesaroso de no haberse aprovechado. Vino con un niño pequeño y con Felipa, quien enfermó y murió a los pocos meses, lo que sumió al Almirante en una gran tristeza.

   Luego exageré diciendo que, en efecto, en las tierras descubiertas se había encontrado mucho oro y especias, y en parte mentí al decir que yo era un simple marinero que el Almirante mandaba con un recado a Castilla porque al ser huérfano nadie me esperaba en el puerto. Y sí, dije que conocía a doña Violante y a Diego y estaban bien y vivían en Huelva.

   Y por continuar la conversación pregunté cómo un pobre mareante había conseguido audiencia con el Rey. Sousa me dijo que la comendadora del convento, doña Ana de Braganza, pariente de doña Isabel, era muy privada del Rey y que por esta vía el Almirante fue recibido muchas veces por el monarca, aunque resultaba evidente que con ningún provecho.

   Yo ya no podía decir nada más, no sólo porque mi locuacidad no era mucha sino porque el vino se me empezaba a subir a la cabeza, pero Gonzalo de Sousa, comilón y parlanchín, parecía decidido a prolongar la velada.

   —Y ahora pienso que quizá tenga una información que Cristóbal Colón no sepa. ¿Conoces a su hermano Bartolomé?

   Yo no dije nada y él dio por sentado que sí.

   —Sabrás que cuando llegó de Porto Santo diciendo que quería ver al Rey, viajó a Génova y regresó con su hermano Bartolomé, más joven que él, y he de decir que más instruido y prudente, y muy ducho en latines y en hacer cartas de marear. Ambos eran uña y carne, lo que quería uno, secundaba el otro… Bien, murió Felipa y, como sabes, Cristóbal, o como dices, don Cristóbal, que no me acostumbro al don, fue a Castilla y Bartolomé a Inglaterra. Y he sabido, por un marinero que vino por aquí a petición de él, que cayó preso de ciertos piratas, quienes lo retuvieron mucho tiempo pensando que era persona importante y pudieran pedir por él un rescate, y que después de ser liberado lo vio enfermo y pasando hambre en el puerto de Plimun, y decía que quería ir a Londres para hablar con el Rey.

   Sousa hizo una pausa para apurar la jarra y continuó. 

   —El marinero pensó en un principio que era un loco, pero habló con el maestre de la nave, que era de aquí, de Lisboa, y le dio algún dinero, y Bartolomé le dijo que en el convento de Todos lo Santos se lo devolverían.

   Era, sin duda, una información que el Almirante debía conocer. Pensé, tan rápido como el vino me dejó, que la abadesa ya lo había hecho. Sin embargo no debía quedarme con la duda, así que, razonando que yo no me podía demorar, rogué al rector hablase del asunto con la abadesa o, si lo consideraba oportuno, mandase misiva al Almirante, que le quedaría por todo muy agradecido y muy obligado. 

   Poco pude dormir aquella noche, a pesar de que mi cuerpo estaba en sazón y libre de los parásitos, y mi estómago saciado como pocas veces antes lo había estado. Y no fueron los remordimientos esta vez, que después de lo que había vivido quedaron amortizados; tampoco la preocupación por el largo viaje que iba a acometer y la importante misión que el Almirante me había encomendado, curado de espanto como estaba después del peligroso viajar por el Océano. Creo, sencillamente, que fue la cama blanda, con esponjoso colchón y almohada, a las que mi cuerpo, después de dormir tanto tiempo en duras tablas, se había desafecto tanto que si no bajo del lecho y me acuesto en el suelo, hubiese pasado la noche en blanco.

   Me despertó el sonido de las campanas. Sonaron hasta tres veces las de la iglesia de Todos Los Santos llamando a la misa de mañana, y otras de las muchas iglesias que tenía Lisboa. Las primeras, tan próximas que cuando un criado del convento vino a buscarme diciendo que mi montura estaba preparada con lo necesario a la puerta del convento, aún su metálica vibración retumbaba en mis oídos. 

   Me dijo también que antes tenía que ver a un capitán del Rey llamado Enrique de Oporto que me esperaba en el claustro.

   Me despedí del rector Sousa, quien dijo que celebraría la misa por el buen final de mi empresa, y de las mujeres que tan bien me habían tratado, y fui a la entrada del convento, donde la monja regordeta de la noche anterior, de mejillas coloradas y algún atisbo de bigote, me hizo pasar al amplio y ornamentado claustro situado al lado de la portería. 

   De entre las arcadas apareció Pedro de Salcedo. Vestido como estaba de capitán de la guardia real, no lo hubiese reconocido en otras circunstancias.

   Confieso que mi corazón se aceleró pensando que algo malo podría resultar de este nuevo encuentro, nada fortuito, como había resultado de los otros.

   —¿Cómo sabía dónde encontrarme?—acerté a decir.

   —No pensarás que alguien puede salir del reino sin que el Rey lo quiera, máxime en las circunstancias en las que has llegado. Toma, el Rey te entrega este salvoconducto para abandonar el reino, he querido traerlo personalmente…

   Vestido de capitán, aquella persona no parecía la misma que me había causado tanto mal. Por primera vez la veía sin que representase ningún papel. Me hablaba con cortesía, incluso con amabilidad. Era de buena presencia y agradable rostro, aunque no joven y sin secuelas de haber sufrido un penoso viaje. 

   —Además, toma. No lo abras ahora.

   Me alargó un pergamino doblado y atado con una cuerda.

   —¿Qué es esto?

   —Si quieres saber quiénes fueron tus padres, léelo.

   Nada semejante me esperaba. Alargué la mano y cogí el pergamino muy sorprendido y turbado.

   —¿A qué se debe esto?

   —No sé, quizá te lo deba. ¿No hicimos un trato?

   —¿Qué trato?, yo no creo haber cumplido nada —dije un tanto airado.

   —Bueno, es verdad, pero da igual. Cualquier persona tiene derecho a saber quiénes fueron sus padres.

   La verdad es que nunca había entendido el comportamiento de aquella persona desde que lo encontré en la villa de Santa Fe y quizá había llegado el momento de aclarar las cosas.

   —Creo que pensaste utilizarme para hacer fracasar el viaje.

   —Cierto.

   —¿Cómo?

   —Pensé que, como había sucedido otras veces, los navíos se volverían. Bastaba con poner a los marineros en contra del capitán. Pensé que tú le contarías quién creías que era yo y él tomaría medidas poco gratas para una tripulación que yo sí me había ganado. Creo que fue algo innecesario porque la tripulación nunca estuvo con él. Luego sí, después del hundimiento de la nave, pudiste denunciarme y no lo hiciste, justo es que te recompense.

   En aquel momento no podía pensar y no recordaba porque no lo había denunciado ¿Por qué no lo había denunciado después de lo que me dijo en La Gomera?

   Creo que ya daba igual.

   —Mi criado Manuelillo te acompañará a la frontera. Una vez que te deje en ella, sigue el camino de Trujillo, Cáceres, Talavera y Madrid, yo lo he recorrido muchas veces. En Madrid, vete a Guadalajara y luego pregunta, Cogolludo no está lejos de esa villa. 

   Esto me decía mientras pasábamos del claustro a la portería y de ésta a la calle, donde esperaba mi mula. El capitán examinó sus dientes, le dio una palmada en el lomo y aseguró que no estaba mal.

   —Vete a buen paso, sin correr y dale descanso. Te aconsejo que no entres en las villas, busca las posadas de las afueras y no andes por las noches; por los caminos hay mucha gente que gusta de coger lo ajeno.

   Era curioso que él me diera semejantes consejos, así que no pude por menos de preguntar:

   —¿Por qué lo haces?

   —Bueno, creo que no me he portado bien contigo y no te lo merecías. Y… además, me recuerdas a un hijo que debe de tener más o menos la misma edad que tú.

   





   







   CAPÍTULO XII[15]

    

    

   De cómo, tras entregar la carta a don Luis de la Cerda, regresé al convento de la Rábida y entre medias conocí a don Diego de Tordesillas, a cuyo servicio entré.

    

    

    

   Llegué a Cogolludo sin contratiempo o más bien con los contratiempos que cabría esperar y que el lector me perdonará que no cuente. Diré sólo que no fue un viaje corto y exento de peligros. Paré lo imprescindible, es decir, descansé y comí menos de lo necesario. Me recibió don Luis, que por suerte se encontraba en Cogolludo, en moderno y flamante palacio, con tanto asombro como alegría. Leyó la carta que le entregué y escribió él las que consideró oportunas; por cierto, una para el concejo de Córdoba que yo debería llevar. 

   Quise partir de inmediato, pero no me dejó, ansioso por saber lo que le pudiese contar. Al cabo de una semana, ya no hubo forma de retenerme, y ello a pesar de que cierta moza del servicio de la cocina me empezó a mirar como ninguna mujer me mirara y yo a ella, y es posible que hubiésemos llegado a más si la obligación no tirase de mí.

   Partí, pues, convencido de tener que hacerlo, pero con más pena de lo deseado, hecho, eso sí, un figurín y algo más relleno. Sucedía que en el último año había pegado lo que se dice un estirón y la ropa que tenía, a más de estar muy raída, se me había quedado pequeña y el duque de Medinaceli me vistió como a uno de sus criados, lo cual era cosa de ver.

   A la salida de Madrid había una posada que llamaban el Arriero, aunque también la Guzmana, en alusión a la mujer del posadero, apellidado Guzmán, de reconocida fama, más que por su guisos, por sus amplias proporciones y temperamento, y de la que se decía que en cierta ocasión plantó cara a dos ladrones que entraron en la posada y terminaron en el pozo del corral. 

   Antes de ir a la cama, en la velada de después de cenar, al ser principios de marzo y todavía hacer frío, los huéspedes entablaron conversación en torno al fogón. Se contaron muchas historias, y unos hablaron de la situación en Granada y otro despotricó contra los judíos, que habían sido expulsados del reino poco antes de que saliésemos de Palos. Se quejaba de que habían sacado mucho oro de Castilla y faltaba dinero. Y un arriero vizcaíno venido de Galicia, que vendía bacalao en salazón, aseguraba que había llegado a las costas de aquel reino un navío venido de oriente con tanto oro como habían sacado los judíos. Dijeron que vieron a los judíos, camino de los puertos, muriendo, pasando hambre, malpariendo y enfermando, que movían a compasión a todos, y muchos les pedían que se convirtiesen y evitasen así el sufrimiento, y algunos pocos así lo hicieron. Antes, malvendieron sus haciendas, pues que nadie las quería comprar; y hubo quien trocó una casa por una mula, una viña por una manta o un pan, y no pudiendo llevarse oro, lo llevaron escondido en sus vientres. Y contaba uno de los que allí estaba, que parecía bien informado, que antes los judíos habían querido parar el golpe y mandaron comisión a los Reyes ofreciéndoles muchas monedas de oro, del que los Reyes estaban necesitados por la guerra que llevaban, pero estando en negociaciones, entró en la sala el inquisidor Torquemada y, sacando un crucifijo, dijo que Judas lo había vendido también por 30 monedas, con lo cual los Reyes desistieron de recibir oro a cambio de no expulsarlos. 

   Luego se habló del viaje que hacía meses habían emprendido tres naves desde un puerto del sur y que ya se creían perdidas. Argumentaron unos a favor y otros en contra. Y, antes de levantarse la tertulia, cada uno dijo dónde iba. Como yo estaba un tanto apartado y había permanecido callado sin decir nada, un tertuliano, bien vestido y de buena presencia, me preguntó a dónde iba. Contesté, algo coitado, que a Córdoba. Al punto, el que había dicho que también iba a Córdoba me dijo que me podía unir a él. Se llamaba Rodrigo Villarramiel y manifestó ser criado de don Diego de Tordesillas, que estaba en Madrid, con quien había quedado a la mañana siguiente para reanudar la marcha. 

   Lo de viajar en compañía era una práctica habitual que, además de hacer más llevadero el viaje, disuadía un tanto a los ladrones, y aunque yo hasta aquí había recelado de ello, accedí de buena gana.

   Don Diego de Tordesillas, quien venía de Valladolid, donde recientemente se había casado y tenía casa y mucha hacienda, viendo mi aspecto y montura, y más aún al saber que llevaba una carta del duque de Medinaceli, me acogió de buena gana. Yo le dije, no obstante, que no era criado del duque, sino del convento de La Rábida, que era de franciscanos y paraba cerca de Huelva, y que ése era mi destino. Aclaraciones que no variaron un ápice su opinión sobre mí. Es más, su aprecio aumentó al saber de mi conocimiento del latín. En Ciudad Real quiso visitar la iglesia de S. Pedro, en una de cuyas capillas estaba enterrada una tía de su mujer. Cuando estábamos delante del sarcófago, emplazado en la pared bajo arco muy bien decorado, pretendió leer lo que ponía en su frente; lo que yo hice con mucho contento y soltura, dándome cuenta del provecho que suponía el ser persona instruida, que, si no hubiese sido así, no podría haber llegado adonde he llegado, ni mucho menos haber podido escribir esta historia que ya está tocando a su fin. 

   Por todo ello, y por mi discreción, que yo no achaco a virtud sino al rechazo a hablar de mi pasado, que con esta historia saldo cuentas por una pequeña parte de mi vida, don Diego me tomó tanta afición que me propuso pasar a su servicio. Yo no dije ni que sí ni que no. Era cosa para meditar y consultar con quien yo consideraba mi padre, que no era otro que fray Antonio de Marchena, como he repetido muchas veces.

   Nos despedimos en Córdoba, donde estaría algún tiempo para gestionar cierta herencia de un pariente, rogándome que pensase en su proposición y conviniendo, de aceptarla, el lugar donde lo podría encontrar.

   En Córdoba me dirigí inmediatamente al edificio del concejo y entregué la carta de don Luis a un escribano, quien me orientó para dar con la casa de Beatriz de Arana. Llegaba ya con retraso: me dijo que el Almirante había desembarcado en Palos y pasado por allí para coger a su hijo Diego, y en estos momentos estaba, si no había llegado ya, camino de Barcelona en busca de los Reyes. Me dijo también que marchaba con gran comitiva, en la que iban en lugar preferente siete salvajes que traía y que mucha gente salía a las calles y caminos para verlos.

   Quise partir de inmediato. Nada me podía retener allí. Sin embargo, Beatriz prolongó mi partida pretextando que ya tenía la mesa puesta y comida suficiente para tres, al estar una prima con ella, a más de su hijo Hernando, que correteaba sin descanso de aquí para allá. Estaba contenta por su hijo. El Almirante le había prometido que sería reconocido y le buscaría un puesto en la Corte, pero una profunda amargura anidaba en lo más profundo de su ser, que se reflejaba en su triste mirada y en el tono de su resignada voz. Quería saber si el Almirante había hablado alguna vez de ella y así me lo preguntó sin ningún miramiento. Yo me puse a pensar y me hubiese gustado mentir, pero esta vez no pude. Recordé, sin embargo, que el Almirante había dicho a su primo Diego de Arana que pensaba ceder a ella la recompensa que habían establecido los Reyes al primero que avistase tierra, y así se lo dije exagerando el entusiasmo con que el Almirante lo dijo. Luego conté cómo su primo había estado siempre al lado del Almirante, contribuyendo grandemente al éxito de la empresa. De ello estaba al tanto Beatriz, de quien deduje que todo lo cambiaría porque el Almirante la tomase por esposa, como seguramente le había prometido, aunque en esto no me hagan mucho caso.

   Llegué a mi querido convento de La Rábida sin más contratiempo, donde no tengo que decir cómo me recibieron.

   Hacía algunos días habían enterrado en el monasterio a Martín Alonso, en la capilla de la Virgen. Había llegado a Palos muy enfermo, pocas horas después de que lo hiciera el Almirante. 

   Las malas lenguas dijeron que contrajo la enfermedad al yacer con una india cuando se adentró en la Española a la búsqueda de la fuente del oro. El Almirante hizo lo posible para que la justicia lo apresase y rindiese cuentas de su deslealtad, y creyó que lo de la enfermedad era un cuento para librarse de dicha justicia. Algo había de verdad, porque al llegar no entró en Palos y fue a Moguer, a una heredad que tenía. De allí sus allegados lo trajeron al convento para morir. Supo esto el Almirante y se enfadó mucho, por interpretarlo como que el monasterio se ponía a favor del paleño. 

   Quiso mediar fray Antonio, tratando de conseguir del Almirante el perdón, sin ningún éxito. 

   Decía fray Antonio que el Almirante ya no era el que fue, que el éxito lo había trastornado tanto que incluso había eclipsado las buenas cualidades cristianas que antes tenía; y una de ellas, sin duda, era la predisposición a perdonar. Ello fue motivo para que la amistad que habían mantenido estos hombres, que había hecho posible la hazaña del descubrimiento, pasase a mejor vida. De hecho, tengo para mí que no se volvieron a ver.

   Con fray Antonio de Marchena tenía muchas cosas que hablar. Le conté todo, incluso lo del capitán Enrique de Oporto. El pergamino que me entregó me había quemado en la mano desde entonces y muchas veces estuve tentado a abrirlo y otras tantas no lo hice. Marchena estaba tan admirado de que no lo hubiese hecho que me dijo que san Jerónimo no hubiese resistido tanto. Creo que Marchena comprendía las razones, pero quiso oírlas de mi boca: si yo llego a abrir ese pergamino, hubiese sido un Judas, así sólo sería un miedoso y los miedosos no tienen por qué no alcanzar la Gloria.

   Marchena se sintió tan orgulloso de mí que me abrazó. Luego convinimos que lo abriese él. La luz de la celda era escasa porque el sol se debía de estar poniendo y no estaba aún encendida la candela. Quizás fue por eso por lo que, después de quitar el cordel y leer, no noté nada en su rostro, ni una mueca de asombro ni de contrariedad. Lo volvió a doblar y lo dejó en la mesa sin más.

   —¿Y qué? —dije ante su prolongado silencio.

   —Nada por lo que merezca la pena venderse.

   Y después de otro prolongado silencio, dijo:

   —Está claro Alonso que lo tuyo no es la mar. Caben dos posibilidades: o vuelves a Sevilla a completar los estudios o aceptas la oferta de don Diego, que por lo que dices es persona de bien.

   Ya saben vuesas mercedes lo que decidí.

   Pero antes de partir pregunté a fray Antonio si el Almirante había traicionado al Rey portugués, como decía el capitán Enrique de Oporto.

   Fray Antonio me dio una extraña respuesta: se limitó a decir que todo dependía de la estación del año en la que se mirasen las estrellas y de quien las mirase. Y me dijo que no podía decir más sin romper el secreto de confesión, y yo no insistí más.

   





   







   EPÍLOGO

    

    

    

   No volví a ver a Marchena, que Dios lo tenga en su Gloria. Y, aunque no me crean, les diré que nunca me arrepentí de no saber lo que decía el pergamino que me entregó el capitán Enrique de Oporto.

   Valladolid era una ciudad no pequeña, con cancillería, de mucho ir y venir de frailes, arrieros y mercancías, a la que las noticias llegaban raudas. Y a ella venían con frecuencia los Reyes. Y ya saben que, por esas cosas del destino, procurando una audiencia, el Almirante vino a morir aquí sin saber que había descubierto un nuevo continente. Tanto empecinamiento me causaba asombro, máxime en un hombre que contra viento y marea fue capaz de semejante gesta y había realizado tres viajes más. 

   Pocos sabían de él en Valladolid cuando estuvo, pero por el concejo circulaban rápido las nuevas y éstas entraban con facilidad en la casa de Diego de Tordesillas, que era la mía, y supe, casi sin querer, dónde estaba hospedado. 

   Fui a verlo armado de valor, y ojalá no hubiese ido por no tornar el recuerdo que tenía de él por el de un moribundo, de cara, del color de los cirios, en la que ya se adivinaba la calavera. 

   Ante él me condujo un criado de mucha confianza que, al decir quién era yo, insistió en llevarme ante el lecho. Quiero creer que el Almirante me reconoció. Sin fuerza para hablar, abrió los ojos cuando el criado mencionó mi nombre, y si me reconoció quizá pensó que ya no estaba en esta vida, pues según me dijo el criado, me tenía por muerto. 

   Al día siguiente, muy de mañana, como le gustaba elevar el ancla, entregó su alma a S. Miguel para ser pesada, y a pesar de todo estoy seguro de que se inclinó el platillo hacia el lado de las buenas obras.

   Supe por el padre Boil, que moró en el convento de S. Francisco, al que yo estaba muy recomendado, bien informado por ir en el segundo viaje con el Almirante, que murieron los 39 que quedaron en el Fuerte de Navidad, lo cual me causó gran pesar. Los mató la lujuria, la avaricia y las desavenencias entre ellos. 

   No hay duda de que Torres salvó la vida a Francisco Medel. No supe más de él que no fuera que embarcó con el Almirante y Juan de la Cosa en el segundo viaje. Y que hizo carrera y fue como piloto con Hernando Cortés. Yo quiero creer que Torres no murió y vivió muchos años con aquellas gentes que yo recordaba como buenas y sencillas, sin los vicios tan arraigados en nuestra sociedad. 

   Dijo Boil que el brazo ejecutor de los que quedaron fue un indio llamado Caonobó, a quien con engaños terminaron apresando y murió en el barco que lo traía a España por no querer comer. 

   Dijo Boil que el Almirante no era un buen gobernante, que su obsesión era el oro y que, faltando éste, no tuvo reparo en esclavizar a los indios, que así se terminaron por llamar los habitantes de aquellas tierras, a pesar de estar tan lejos de la India. 

   Dijo Boil que todo lo quería para sí y su familia, y que todo era mucho queso, demasiado para tan pequeño ratón y además extranjero, y esto de extranjero, Boil lo decía con retintín. 

   Y supe, no por Boil sino por otras noticias que fueron llegando, que estuvo muy enfermo, al borde de la muerte, y que estuvo preso, y perdió los títulos de gobernador y virrey. Y esto fue, después de su muerte, causa de largos e interminables pleitos, entre el Rey y sus descendientes, que aún hoy colean.

   Entre las acusaciones que se le hicieron, una fue la de haber confraternizado con el Rey portugués, hasta el punto de hacer correr la especie de que la llegada del primer viaje a Lisboa no había sido casual, lo cual era una absoluta ignominia. Pero qué duda cabe que en esta acusación subyacía el espinoso tema de las relaciones entre Castilla y Portugal. Dichas relaciones habían estado primero marcadas por una guerra y, luego, por un acercamiento entrelazado con matrimonios entre ambas monarquías, y un pacto que repartió los ámbitos de navegación. Pero los descubrimientos del Almirante lo trastocaron todo ¿No había llegado el Almirante donde, por otro camino, pretendían llegar los portugueses y al final llegó Vasco de Gama? Había que actuar rápido y aclarar las cosas. Los Reyes castellanos lo hicieron procurando bulas pontificias que avalasen la legitimidad sobre las tierras descubiertas. Pero al final hubo que sentarse con los portugueses y firmar un acuerdo en Tordesillas que repartiese de nuevo las áreas de influencia. 

   En efecto, el Almirante era un extranjero, un mercenario que había vendido su proyecto al mejor postor. No había traicionado a nuestros Reyes, pero, ¿y al Rey portugués? ¿No lo acusaba el capitán Enrique de Oporto de traición? ¿Qué secreto ocultaba y había compartido con Marchena y quizá con fray Juan Pérez? ¿Por qué ese convencimiento absoluto, esa seguridad en la viabilidad de su proyecto, que defendía con arrogancia, como un iluminado? ¿Y por qué ese empecinamiento, esa obsesión, en porfiar que había descubierto tierra firme?, la de Catay.

   Yo no pude contestar a estas preguntas hasta mucho tiempo después de haber vivido la historia que viví y he contado. 

   Cierto día vi una copia del mapa de Juan de la Cosa. La había traído a Valladolid Bartolomé de las Casas. Me pareció imposible que yo hubiese podido estar allí, en aquellas islas, tan alejadas de nuestra patria. 

   Bartolomé de las Casas era o es, porque todavía vive, un cura esbelto y fibroso, de poco pelo, frente huidiza y enorme nariz, apasionado en todo lo que emprendía. Llegó a Valladolid de paso para La Coruña, para embarcar hacia las Indias, donde había vivido mucho tiempo. Quiso verme al saber, por un franciscano que me conocía, que yo había vivido en la Rábida. Supe entonces de sus ideas sobre cómo debíamos tratar a los indios y de su particular forma de entender la encomienda, que a buen seguro, hubiese compartido Torres. Me dijo que había conocido al Almirante y que su padre había mantenido una buena relación con él. Estaba reuniendo notas para escribir una historia sobre la Indias. Tenía los escritos del Almirante, pero en ellos no estaba claro el papel que en el descubrimiento habían jugado los frailes de la Rábida, aunque el Almirante citaba a fray Juan Pérez. Yo me cuidé mucho de decir lo mucho que sabía, pero, en efecto, le dije que por aquel tiempo yo vivía en el monasterio y que había sido testigo de lo mucho que había hecho Juan Pérez y también fray Antonio de Marchena, ya fallecidos, porque los Reyes aprobasen el proyecto, hasta el punto de que sin su participación, el resultado hubiese sido otro. Espero que fray Bartolomé sepa perdonar mi silencio de entonces y quede compensado con estos escritos.

   No me he resistido a decir esto último desviándome de lo que iba a decir sobre el mapa. En el mapa aparecía la tierra firme, que continuaba muy al sur, y África, muy bien dibujada y, entonces, se me hizo la luz. Conocía el mapa de Toscanelli, que había visto muchas veces en la mesa del Almirante y era evidente que aquellas tierras dibujadas a oriente no eran las mismas de las de occidente dibujadas por Juan de la Cosa. ¿No había llegado por casualidad el navegante portugués Álvarez de Cabral a ellas? ¿No presumía el Almirante de haber ido muchas veces a la Mina y a Guinea? ¿Y si en uno de estos viajes, también por casualidad, hubiese avistado tierra firme y lo hubiese ocultado? 

   Recordé que en el mapa del Almirante había trazado un rectángulo, uno de los lados estaba en la costa de África, los largos iban hacia poniente. Era la prueba que buscaba Enrique de Oporto y que nunca encontró. El Almirante estaba seguro de encontrar tierra a poniente a la distancia calculada, sólo que utilizó el mapa de Toscanelli sin percatarse de que no servía porque, en realidad, las tierras pertenecían a un nuevo continente.

    

    

   DOY GRACIAS A DIOS POR DARME TODO LO QUE ME HA DADO Y HABERME PERMITIDO ESCRIBIR ESTA HISTORIA DE VERDAD.
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  [1] Hoy el monasterio no tiene esta torre, pero no hay duda, por lo que cuenta Alonso de la Frontera, que la tuvo.

  [2] Reunión de los frailes del convento.

  [3] Tierra del reino de Granada donde los cristinos fueron derrotados.

  [4] Que maneja una espingarda, escopeta de chispa, muy larga.

  [5] Es evidente que aquí la memoria de Alonso de la Frontera falla, pues está mezclando dos atentados distintos. El primero fue perpetrado por un moro en el cerco de Málaga, que murió en el acto. El otro fue en 1492, en Barcelona. Su autor fue Juan de Castañeda y, efectivamente, sufrió el tormento que nos cuenta Alonso de la Frontera.

  [6] Los tres cargos que podían ostentar los franciscanos eran los de guardián, custodio y provincial, los cuales eran trienales.

  [7] Campamento del rey.

  [8] Lugar donde los portugueses derrotaron severamente a los castellanos.

  [9] Maimónides no fue un filósofo musulmán sino judío.

  [10] En formación, como entraban en combate.

  [11] Un millón de maravedíes.

  [12] Letrina.

  [13] La ampolleta es un instrumento para medir el tiempo.

  [14] El año aparece así, sin seguir las reglas de la numeración romana. 

  [15] Falta, como hemos dicho en el prólogo, un folio que nos ha sido imposible transcribir.
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